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Apuntes

PARA EL ESTUDIO

DEL LITIGIO AIÍGENTIXO-CHILEXO SOBRE LÍMITES

POR FRANCISCO J. ROS

t Continuación. Véanse los N.°* D. 3 y 4 )

VI

DIVORT1UM AQUARUM

IDEAS ACLARATORIAS . "

162 # < El derecho natural de. Jos pueblos á ]á existencia es
superior á toda ley escrita. Una fuerza naturaí-les lleva á
afirmarse. Sabe cuando es necesario romper las°fdrmulas
que; lo estrechan,""cuando el progresó lo exige y lo"ordena; >

Y ese derecho- natiiía), n:arca eh;la configúrácidn misma-
deF territorio,^ él"; hecho, -fatal̂  • inevitable/ qué~ garante-la

• vida independiente 'nacional. Ese hecho tradicional que fue
la basé, acertada, política, previsora y-eminenteniénte justa,
"es la que el Eey tuvo en mira al señalar d la Capitanía
General de Chile sus límites arcifinios, y als Virreinato del
Eío de la Plata su límite occidental:' dos inmensos océanos
señalan en el desarrolló de los mismos Estados Ja necesidad
de dos naciones independientes, puesto que entre uno" y
ótró mar LA CORDILLERA se levan tapara constituir dos pue-
blos diferentes,- con hábitos, con carácter, con tendencias
diversas,' con necesidades profundamente diveryeiitcs. Pero

.puede decirse como una verdad histórica y no como Una
figura retórica, que' Ja demarcación del' Virreinato fue el
molde- en que se ha fundido una nacionalidad como lo ha
sido el. trazo de la Capitanía de Cirilo, 'molde gigantesco
para fundar un pueblo viril.

i l ' i - \ D O C T O R V I C E N T E C. Q V E S A D J . La ri:<sti' :\ <*:•

vista do !;i liistoria dipí^-n'-átif-n. del I1<-I-'.-<.1:M d- r--:::t'S y

lU-visia do Bu-i :os Air'.-s. ¡••inv I I . p íg . 3 - .

• r (i.::.-- 1 u-.:-
. _ \
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Para la República Argentina, sostener la inmutabilidad
de su límite arcifinio occidental, es cuestión de vital im-
portancia porque es condición forzosa y lógica de su pro-
pia independencia.

1 (i.'! * Todos los liistor¡adores chilenos, los geógrafos, los mo-
narcas españoles ; todos los publicistas, todos los legisla-
dores chilenos desde 181] hasta 1S74 lian dicho y confir-
mado este hecho : Los límites de Chile por el oriente es la
Cordillera de los Andes.

1 (i 1 • Las demarcaciones liechas por el Rey de España de los
Virreinatos y: Capitanías Generales, que es el título de do-
minio de la soberanía eminente- de las nuevas' naciones,
esta1 ademas justificado, en la generalidad de Jos casósy por
Ja configuración geográfica territorial, por la topografía
del país,')'.-.confirma' con- frecuencia y admirable exactitud,
el principió moderno- y vivo del desarrollo de los pueblo?;
de-fas-nacionalidades, única conquista que la ciencia del
derecho internacional acaba de obtener, implíeitamente'coii

. motivo del ..'cambio de geografía política europea/ después
del tratadó/de ;San Stefano. : -.'•'''• •".''•.'-

La filiación de esta íeoría remonta.á una época antigua.
. F u e en" Italiíi, -observa con penetración y. acierto .von
Holtzendorff, donde comenzó á generalizarse la- doctrina de
Jas nacionalidades de acuerdo^con Jas tradiciones liistóricas,
lá raza, el idioma, la geografía: . . , ." . ''.*"; '

' En fin,"dice, Ia ideapor la primera vez formulada pór-elTJahte y Jfachíarc!o, de-ia nñi-
<":vl nacional de una península netamente deslindada por el mar y la linea de los Alpes. >

Carlos I I I que había gobernado á Ñapóles, Jlevó graba-
da eifsu espíritu ésta teoría, itáliáiia, qué creía confiriñada

-. en la-péníusula ibérica, cuya" unidad nacional se encuentra
' detenida, apesar de afinidades etnográficas, por el Portugal;;'

y es por ello quizás que diera tan decisiva importancia á los
límites arcifinios cuando dictaba reales cédulas para dividir
él gobierno de "sus vastos dominios de América,. puesto
"que en' ellos se 'encontraban ' providencialmente "reunidos .
los dem¡í̂  elementos'constitutivos de las nacionalidades,
raza: idioma, religión. El hecho histórico es Ja lógica con
que el monarca aplicó las doctrinas italianas de derecho píi-

- ••"> M A N Í K T . B r r . n . v . C u e s t i ó n c h í l e m - a : : : - r u i n a . | ' : ' i j . i s .

1 ¡ !>•.>.-T-"-it V i C E S i i . ''• • j ' i E S A M . l>-v¡-\i'i i n t e r n a c i ^ i u i l : a t i i i í - : - . : r . ' r i .nn- - . — X . . - i - ,
•iíT.i •!• Ü-.-i-...? A i i v » . t..!il-, I V . ¡,;i.-::i... ',~.. s 2 . s i y >S.
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blico á las demarcaciones de las futuras nacionalidades,
que trazó sobro el mapa de sus extensos dominios, cuando
efímeramente demarcaba Virreinatos y Capitanías Gene-
rales.

Este deslinde respondía á otra necesidad histórica; la de
contener los avances de los lusitanos sobre los dominios
españoles en América: para ello era preciso constituir un
gobierno extenso, fuerte, con poderosos núcleos de pobla-
ción y de riqueza, y es evidente que las poblaciones de allen-
de las Cordilleras no podían servir á estos fines. Las
rivalidades de Jas Cortes de Madrid y Portugal eran viví-
simas y muchas fueron las guerras que suscitaron los tra-
tados que celebraban para, abrogarlos más tarde y cele-
brar nuevos.- De -manera que Carlos I I I y sus ministio?
sabían ¡í que fines respondería en lo futuro'el gran Virrei-
nato cuyos deslindes trazara." el monarca con previsión y
acierto. -• • ..: ;•.-.- • . - ' . ; .
• Demarcó Ja Capitanía "general- de Chile con el "misino ti-

no/ constituyéndola .en -Gobierno" separado; fundó así o!
nuevo, principio' dé derecho público, que busca tatkfacc-r
el desenvolvimiento natural dú las - poblaciones, tomando
como base la ̂ configuración geográfica del suelo y cpuio me-
dio los límites arcifinios. : -• '• . . •'",'•

Es sabido que hay do3 escueÍM diferentes7 sobre cuales
son los. elementos y condiciones que constituyen una 11.1-

"CÍÓn.': • • • . : • ' ' - . - ' • ; • ' . - . . . . - • " . - " ; '••-"• ' • . " • - . " ^ ' ,

« 3JO primera do estas escuelas SDStíerfe qae l í mcMn os-uii^h-ícho necesario, unaconv*-
niencia fatal de la reunión de diversoieleia^ntós quo pertenecen al orden geográfico, efii'>-
gráficói.físico y moral.-Según los discípulos de é s u escuela, fos limites nahiraks fijados ]>ur

• h maño del Creador mismo, Ja afinidad de raza, U cijintinidaJ de idioma, «le hábitos, d<-
custoiñbres, de religián,' son elementos que constituyen^a nación. » . • . - . ' _

.--•' La otra, escuela prescinde de los'líinites arcifinios y de
las afinidades de raza, y considera los hechos basado^ sobre
Ja razón del derecho y entiende por: - .

* Nación la asociación da hombrea que habitan el mismo territorio y están sometidos a:la
: nii^iiia legisLición y gobernados por la misma autoridad. » ,

Ni la una ni Ja otra puedeni ni deben ser excluidas; lo
que no' cabe duda, lo quo !a historia muestra, es que los
límites geográficos establecen afinidades y vínculos (jue
forman las asociaeioncí, la-í a¿-i-;ipaói'>:io~, las nacionalidades
y (jiie la so^gvñiín política emancipada d.:-l antiguo derecho
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divino de K>s reyes tiende á buscar esas afinidades y agru-
parse bajo un solo gobierno: el nuevo Ruino de Italia y el
Imper io Alemán coniDruphan «**•<» t-n^An..~:~ • •comprueban esta tendencia natural.

Cuando pueblos de una misma raza, se encuentran se-
parados por montañas, con necesidades diferentes, con há-
bitos diversos, esas agrupaciones tienden ló¿ica:nente á for-
mar personalidades jurídicas distintas.

Aplicados estos principios á las divisiones'gubernativas
hechas en-América durante el reinado de Carlos III, pa-
recei que pueden justificarse con la exactitud dé ésas teo-
rías. En efecto, los pueblos que habitan las comarcas de
este Jado de los Andes tienen esos vínculos, esta tradición
común, los mismos infortunios y las mismas glorias, y lue-
go y sobre todo, tienen Ja comunidad de intereses que no
los llevaná tramontar la cordillera, sino a' extenderse para
buscar s"alidas naturales con arreglo á Ja' topografía terri-
torial Los que habitan, un territorio dividido por -montañas
y por mares-y ríos,.-con la misma religión y. él mismo

- idioma; . constituyen una nacionalidad, histórica y geo-- .
gráficamente, .por. más que; Jas teorías sean difícilmente
aplicables erí lá práctica:-Chile'y Ja República Argentina.
por' ejemplo, forman y formarán dos naciones distintas ;.-

.aunque, hablen el mismo idioma, son agrupaciones de uníi
misma raza que.se dáji la espalda á través de la cordillera
para que cada grupo tenga ÍÍ su. frente un mar diverso, es
decir, diversidad de comercio, de industrias, de vida exterior,
de relaciones internacionales., diferentes.... " l

Jüó * Láüepúblíca de Chile, situada en la parte" Sur-Oeste
de la América meridional, se • extiende desde él Desierto de
Atacáma' hasta el.Cabo dé Hornos.^ La gran cadena de los
Andes la separa de la República • Argentina y el océano
Pacífico la baña a} Oeste.

1GG © L a existencia de ja Cordillera nevada que se alza entre
los océanos Atlántico y Pacífico, como límite natural dé
Jas: naciones que quedan; al Este y ál Oeste de ella y Ja
prolongación de esa Cordillera hacia la boca occidental del
Estrecho, no soii obra de Ja República Argentina, son sin

(105) LASTÍHRIA. Píonipotenciario chileno. Lecciones de geografía moderna.
' '»>;> D JCTOR SXo.vits r>.í OCA..Ministro de Relaciones Exteriores do la Rojuihii.-i Ar;en-

-.¡i.. >:- •:>-^ -^11.:'. V:¡.T..S... N.K-VJ i>... ,;-ia di- Buenos Aires, lomo II. y.\¡. .'17.
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embargo sus títulos naturales y geográficos, sus títulos his-
tóricos y legales, son la voluntad de los soberanos españo-
les y de sus agentes en América, Jas declaraciones de los
gobiernos argentino y chileno y los actos de jurisdicc'ón
y dominio ejercidos en esos territorios por nuestras ai.t >-
ridades hasta 1810 y desde 1810 hasta la época actual.

K¡7. • Esta especie de acuerdo 6 de asentimiento tácito, este
hecho natural y necesario á los nuevos Estados dentro de
los límites trazados por la Metrópoli & sus provincias, es
lo que se ha llamado el nti possidetis del afio diex, 6 sea
el derecho que la posesión daba á las repúblicas hispano-
americanas ÍÍ la "soberanía y dominio del temtorio que cons-
tituían . en esa- época la sección colonial transformada, en
nación independiente.. ."

3 08. *• ^ i ' L a s repúblicas confederadas declaran tener uni de-
recho perfecto á la conservación délos limites de. sus terri-
torios SEGÚN EXISTÍAN AL TIESIPO DÉ tA ÓNDEPE.VDEXCrA
DE LA. EspAÑA,-~lós de los respectivo.-! virrebiatos,'capitanías .
generales^ 6. presidencias en qué'estaba dividida,la América'

' española; yparademarcar dichos límites donde no lo estuvie-
sen de tina' manera natural y precisa, convienen, en (jue,
citando esto ocurra, los- gobiernos de-las repúblicas intere-
sadas nombren comisionados, que reunidos, y reconociendo '
én cuanto fuere posible el territorio de qité. sé trata, deter-
•imtien.la líneá.idivisoria de las repúblicas, TÓMAÍÍDO_.LAS

"-- ' . - CUMBRES "DIVISORIAS" DE. IJVS AGUAS, ÉL THAWEG DE XO.S
- ' . ; RÍOS,'il otras líneas naturales, siempre que lo .-.permitan .

las localidades, á"puyo fin podrán liacer Jos necesariosrcain--
•.. .. bios.y compensaciones de.terreno, dé .la manera-qu?-con-

sulte mejor, la recíproca convenÍGneia de las repúblicas.' Si
, los.respectivos gobieruos no aprobaren la démarcacio'n - h'c-

:' - cha por Jos comisionados, 6 éstos no pudieren ponerse, de t
• acuerdo-para liacerla, se someterá el asunto á la decisión
. arbitral de algunas do las repúblicas confederadas, ó del
Congreso de plenipotenciarios.. : . . . •

169. • La línea divisoria de la Capitanía General Ú2 Chile y d i
Virreinato de Rúenos Aire?, desde mucho antes de 181 f\

X 1 0 7 * D O C T O R J o s f i M . q S i v r i y . i Ñ K Z . B o ü v i a r C h i í e . C n í * s t i ó n *.I.- ( imi te -* . p : i ^ . - i j .

( l f > ¿ A r t í c u l o 7 . ' • !»! T:-a'-ailo i l e C .u f - l - íL i - i . '>n ..-nir>- l a i l i p p A M i ^ . i . 1 . - I ' !L Í1 . - . r > r i i . P . ¡ i -

v . a , E c u a d o r y N'¿¡..-va G i ^ n a - i a f innai l•> t u L i m a í-¡ ^ 'ir- f--í»rcr;t d.- I M ' í .
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n2. el Si dell(' haber en ,'st,· as:mto :llg,¡ fundn­
mental, Jncuestlonablo, lo m.sino para In bue­

na fe, que para la suspicacia recelosa, lo niism»
para la sinceridad, que parn la zngacidnd rli ,

. plonuiticn, es que el límite entre la RCj1iíMic·(
de Chile y nuestro pai«, FS J•.\ COltDILJ.EIU.

DE LOS _-\SDJ.;S.

173. * Tanto en la Argentina como en Chile hay gente que tiene
la idea de que las expresiones «línea que une ias ctunbi es
mtis altás de los Andes» « encadenamiento 7)1 i/lcipolde
los Andes y « dirortiuni aquarurn de los Aruleu» :"i~llifi('all

todas, con corta: ó ninguna diferencia) una so!» y iuisn:u
cosa.. Este error nos induce á establecer desde J¡J("g:n. aun­
que sea someramente, la diferencia qne existo en (·1 tC'J'I'('lIO

entre lo -que una y otra expresión indica.
La linea que une las cumbres más altas de 10.:; Autlr» ti:'

una línea indeterminada por ser indeterminada In exprf'­
sión cumbres más altas, especialmente tratándose <le Ii<ll

sistema de montañas cuyas innumerables cumbres, disomi­
nadasen diversos cordones, alcanzan las alturas' nuis Ya­
riadas. Para definirla bien sería menester qne exprc.;;:nse, no­
minalmente las alturas que debe unir; de otro mo.lo ~Il

determinación sería completamente arbitraria y c1epf1lltiNía

en absoluto de la apreciación del encargado de trazarla.
Si tomamos, por ejemplo, como cumbres más elevadas de

la, cordillera lAS qne aparecen como principales en el tI'Cl1.H­

do del perfil de los Ancles que se encuentra en el Il!apa
de Chile por Bertrand, resultará una línea quebrada Cll,:'PS

vértices estarían formados por las cumbres de Cerro X (l~

gro, El Potro, Doña Ana, "I'órtola, Mercedarío, Aeoueagu»,
Juncal, Tupnngato, San -Iosé, Maipo, Tingniririca, PeÜ'l'on,
Descabezado, Campanario, LCJI1gaví, Chillan, Polcnra, .A 11­

tuco, Sierra Velluda, Copaliué, Lonquimai, Llauna, Vi.!n­
.rrica, Qnetrapillan, 0801'110 Tronador, .. Pato, etc,

Desde su extremo norte hasta elAconcagua, esta línea
serpentearía por dentro del territorio nrgentino, dejando de
nuestro lado una buena porción de él; Y desde el Desea­
bezado al. sur correría casi siempre por dentro del territorio
chileno, dejando <1 la Repr1b!ica .A rgcntina gn1l1 número
de haciendas y hasra poL'laciolles nuestras y tilla parte
considcralile de nuestras provincias de Bío-Bío, :MaIlQc<1,

1fj 1

LOS DOS CRITEIUOS

ASTE EL HECHO COXCRETO

IJTIGIC> ARGEXTIXO-CH[LEXO

i. 1,111 Proclama del Padre Enriquoz.

!. 1711 D:WT')R VIGEl\T~~ G. QUESA,D \.. D.!¡'.::~!LJ in:<!rlU~ioa I! latino ume !'iea110, Nuovn
n"I'Ísta dI! BlIlillOS Aires, tomo IY, pligo: úDl.

(-ln) Véase nol1 dI' este lllíIllC'J'Oen la p:íg, 1li8,

era LA CORDILLER_-\. DE LOS AXDES, 8ieJUlo el dirortia ({(11/{/­
rum. la reqla PAR.-\. DETEn:mXARL:\. . .. ._,

Despnés <le 1s: 0, 11:.1(1i(' pllS0 en c1mh esto y ~otl(): lo~
actos nJ:Í:-, sol.-mucs de uno v otro país y sus coustt ttWlOI1C'S

asi 1;) ('st~¡])IC'ci<'r'oll, eOllfil'1l;¡-ínc1osc ea el Tratado de l'C~CO­
nociiuicuto de In indopcudcncia ele Chile, hecho P01' la

Espaihl.

170. * Esto es IIl1a \'prf.Ltd di' g'(,og'raELl que viene ,:1 10-\) oj.os, y
'lile 110.':'; hace palpal)le la situacion ele. ~llIle. ludiendo
esta vasta re~i6;1 slIbsisti¡' por si misma, teniendo en las ('11­

trañas de la 'tiel'ra \' sobre la snpc1r'ficie, 110 solo lo neccsa­
rió para vivir, sinó 'n(lfI pam el l'('Cl'CO de los sC'1I610s... .:
lmltánrlose cJlrerrada como dentro de un JlUlJ'O !I «epariula
dr los detuús puehlos, POR li~A C.\DJ·:S,\DE ~ro~TE8 AL~rí8I­
)[05, CUBmRTOS DE ETERXA XlEYE, p01' un dilatado desierto
y por el mal' Pacífico,

171 .• La o'cooTafía marca pl'O\'ideneialmente los rasgos físicos
fllle di~in~l1en una nacionalidad, Los Ancles dividen dos
territorios diversos, p01' la naturaleza del suelo, por las pro­
ducciones, p9'( el clima, y esta diversidad geognifica, CIl­

gendra y produce necesidades diversas, y COl?stitllye rasgos
típicos peculiares y acentuados en ,las poblacwll:s, de uno y
otro lado de los Andes. Las necesidades estratégicas y po­
líticas, como las necesidades económicas .Y mercantiles de
las poblaciollcs, cuyascostas bañan dos océanos diversos,
forman irrcvocabierueuto dos naciones rccíprocmuentc inde­
pcndieutcs. Por eso se repite coa justicia qne la dellléll'ca­
oiGn del Virreinato en 177 Ü y la' ele la Capitanía Gcnernl
de Chile en 173;3 hau formado los moldes para fundir dos
pueblos separados.

.J O. * Jauuís Chile ha pretendido extender sus límites á la otra
parte de la Cordillera: La Cordillera de los Andes que for­
ma de :Sarta ~í Sil!' su límite oriental, os claro <llw SCglril'li
siendo su límite hasta el paralelo 2-1. , ..

., .. Se necesita no entender el valor de las palabras,
para SUPOI1e'f' qlle altas cimas () diroriia aquarwlb PUEDAN

'lTXER OTRO Al~CA:XCE, ~]lle el qne la lünglta, la ciencia y
el REXTIDO CO::UGN LE DAN. , ..

No HAY E"s LA COR-DlLLERA SISO U~ DIVOllTfA AQUA­

ntnr, ASÍ) coxro 1'0 HAY SISÓ UXAS SOLAS ALTAf? CU1IfüUg8,

100



162 VIDA MODEKNA 163

Cantan, Valdivia y L!anq:iihné. Al Sur de! Tronador iría
dejando también al lado argentino una serie de puertos en
los Canales de Chuñe" y Patagonia occidental.

El encadenamiento principal de los Andes, tal como lo
concibe la prensa argentina, que suele definirlo oomo « la
espina dorsal del sistema andino, » y no como se entiende
¡foii( raímente : « el encadenamiento que contiene la linea di-
visoria de las agitas de todo el sistema de montañas » no
existo claro y visible como se lo imaginan algunos escri-
tores argentinos y entro ellos el señor Irigoyen, .sino" en
det< nninados puntos. Generalmente y con especialidad en
la legión del Sur, la Cordillera 'presenta dos, tres, y aún
más grandes,'.cordones; bien definidos, rivales en alturas y
de''apariencias- más ó me.'nos semejantes. „• . •'- / .' ,-•• -

Sé.podría lomar .indiferentemente uno cualquiera do el|os
por'tal encadenamiento; principal, y por; consiguiente esta
expresión tampoco define una,-línea, y para que lo hiciese,
sería menester espresar cuales, son los cordones de Cordi-
llera que' constituyen tal encadenamiento principal, lo-.quc

.'exigiría hacer previamente, un plano, siquiera regular, de
- la región'andina desde'el- Bio-Bio .hasta el parálelo 52°, lo

que- consideramos materialmente-"imposible; pues, desde
v Llanqüuiué al Sur está toda esta zona cubierta por una

siéiva impenetrable" desde la orilla del mar. El divertía
. agitanan de los Andes\ es-una línea continua que recorre .

la Cordillera"en toda su extensión separando las aguas que
. descienden al occidente regando- los .vallesi-y formando los1

ríos de Chile, có'mo "dice el señor Irigoyen, de los que desr
•ciénden al oriente" regando, los "valles1 y formando los ríos,
de la*:Iiepublica Argentina. Ella no tiene ninguna solu-
ción do continuidad/ está perfectamente' trazada por la
naturaleza y es fácil de. reconocer eri cualquiera de sus'
puntos. Coincide á veces con lá aristado uno de los maci-
zos más altos de los Andes y a* veces con la de un cordón
de menor altura delnnüsina Cordillera. En ocasiones avanza

- hacia el Oriente llevada por alguna arista que se desprende
de los grandes macizos de los Andes, y en otras se inclina al
poniente hasta divisar las aguas del Pacífico j pero sin salir
.en ningún caso de los límites de ese sistema ele montaña-.

174; • Cuando es una cadena de montañas el límite conveni-
do entre dos países, e3 menester que ambos pueblos sean
muy'díscolos ó muy embrollones- para que no se entiendan
on la demarcación-material de dicho límite.

i
. i

'.:ÍI L ; i •• i - ! . : i ' ¡ i • ! • • >•. . Í:.T!:Í

El trabajo está hecho por la naturaleza. .
Es necesario que los hombres se aparten de la obser-

vación de los hechos para que haya cuestión.
La línea divisoria, es continua aún cuando la Cordillera

parezca no serlo; es continua mientras hay continente.
Es necesario determinarla por puntos.
No podemos tener la pretensión de fijar éstos á cada ki-

lómetro ni es necesario.
En 500 leguas bastan 50 puntos y hay mayor numero

de ellos de incontrovertible ubicación.
El continente es como un edificio de dos aguas.
El mojinete es la Cordillera que.en general forma la

cumbrera ó parto miís alta del edificio, sin que esto se
oponga a" que haya un asta de bandera de cada lado que no
dobé 'confundirse-con la línea divisoria. -

Toda cumbre separa agua», pero no dcbemo3 confundir
las cumbres que.lá3 separan dentro dü casa, 'con las cum-
bres que las separan,-entre.nuestra cana y la vecina.

No hay que confundir el asta de;bandera con el mojinete.
• La noción de las altas cumbres (en plural) introducidas
como condición para buscar los puntos dé la línea divisc-
r.'a, es peligrosa porque conduce ú indeterminácioiies de

• hecho.que ninguna, discusión hará desaparecer,.y que sólo
Ja concesión "voluntaria de uno fi otro interesado podría
salvar, dejando portillos en el criterio por donde, puede
escurrirse.inañaiia la ventaja alcanzada .hoy, ó,';lo que es
jniís.seguro^ provocando conflictos tanto" más serios cuanto
unís informal y destituido de. sentido es el criterio que se
pretende aplicar.; • ¡'. .'-.;' •-' .' .-. \'r

Es peligroso .sustituir'.al criterio de laicertidumbre, el crite-
, .rio ventajero, y d esto conducen las vaguedades de criterio.

-Ya no será.cuestión décomprobar hechos, sino de ensa-.
\yar vivezasy en'la contienda dn. ayórigiiar cual.es el' más
vivo, se va de carrera,á-resolver ciial e.s el'más fuerte.
. El Inojinete del continente tiene nimbo general de Norte

á. Sur, pero no es rectó;es sinuoso; tiene inflexiones que
en algunas partes modifican su rumbo hasta aproximarlo ¡í
la dirección perpendicular. .

Del mojinete se desprenden valles separados por cade-
nas secundarias normales á la dirección de'aquel.

Estas cadenas secundarias que forman como las hileras
de tejas de un techo, corren en general al naciente ó al
poniente, pero donde el mojinete se desvía del rumbo ge-
neral, ellas también cambian de rumbo y llegan a veces á
confundirse eorr el meridiano.
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Entre las cadenas secundarias, estíín los ríos de una y*
otra banda.

Los puntos de arranque de dos cadenas secundarias pue-
den coincidir, y en tal caso el mojinete presenta un punto
do máxima altura.

Entóneos ocurre igual coincidencia en el nacimiento do
los opuestos valles y el mojinete ofrece una.depresión ó
punto de mínima altura,.llamado paso ó portcxuclo.
• Mientras esta ley, que es general, no ofrece excepciones,
presenta el mojinete lín punto culminante entré dos portezue-
las, un portezuelo entre dos puntos culminantes, producién-
dose así las ondulaciones.".del mojinete eivsentido vertical.

Cuando .una cadena secundaria de un lado corresponde
ÍÍ un valle del otro, el mojinete presenta generalmente un
punto de inflexión en que,el rumbó general del sistema se
modifica. .; _- : : .•;-.-• \ : . V:- / í \ :

Entre la República Argentina.: y. Chile" hay: más de c'in-
" cuenta.portezuelos, que son otros "tantos puntos incontro-
vertibles.do la línea que'se'tratá de* determinar. ".-. :•.;-' \ •

•"•;'• Eptre'.cáela dos de' estos portezuelos contiguos <5 succ-
. sivos,' quedan las altas cumbres correspondientes al .arran-;
que "de" ambas cadenas sécuridari-s; queda el macizocentral
coronado'por lá línea de'cumbre qücvuñé los.dos.pasos y
en .el cual descuella el punto; máximo ó sea el pico ñiás
alto que. presenta la Cordillera entre ambos portezuelos. '•"•'.

. '••.. No'es raro el \caso.en.que diehoipico no. es' cimas alto.
• i. SuCede ̂ alguna vez :queotra, encontrar en una do-ambas
\ cadenas secundarias, cumbres más altas que en el mojinete

mismo; verdaderos palos de" bandera que unas .veces se pre-
sentan; de: nuestro Jado y otras veces, (las menos); del

Jado del-.vecirio.- •: •: .-..• ; . . ' - ' ; • ' . ' ,
Estas cumbres excéntricas separan aguas ,¿ y qué cumbre

. no las separa? Pero ¿que aguas separan estas cumbres?
El ser cumbres alias que separan aguas no les dá derecho
á figurar como puntos de la línea divisoria.

Estas cumbres altas dividen aguas de dos ó más arroyos
tributarios de un mismo río y- son.parte. de; .una misma

.'cuenca hidrográfica que se vierte directa «5 indirectamente
en uno ú otro, océano. - -•/" . •• J

-. Dichas cumbres están, pues, dentro de uno íi otro terri-
torio y ño en la línea divisoria, por más que -can >•'/<,/-
brés alias y dividan.aguas.- • ' . \ '•

Puede haber casos en que ofrezca dificultadi-. per., ja-
más discusión, el.averiguar si un punto dado pc-rt'n(c(- ó
no á la linca divisoria.

tsSv^S''

X.ITIGIO 165

]75.#Lo8
chilenos se
aterran al
criterio d e
las hoyas hi-
drográficaSj
los argontU
nos al dol
o n c a d o n a-
niientoprin-
cipal cor-
d i 11 o r a no ;
aquollapro-
tensión tvi\-
za una línea
en. ol centro
de la- Pata-
goiiia «ron la!
región plá-
na de las'
Paih'p'a.s»'.
(véase. 157.)
según lá ei¿-~
presión •:' del
ihgeniero
B er t íand;

- dsta''Otra, so
a l i e n e al
.tratado y se
enei t i r . ra

. dentro de la
cordillera"
cuyo macizó'
central debe
.cdnstitu ir.
la" fr-intora.-

176. * Lo que
busco al sostener
la demarcación
por la divisoria
de las aguas, es
el cumplimiento
extricto y leal
del tratado de
1S • 1. Ese pacto
oh cuya olabo-
ración me tocó
formar parte, tur
vo por objeto
poner '. término
razonable'y'paeí-
fico.áuna'largay-
enojosa .cuestión
de límites, resta-
blécér la. iifás
perfecta armonía
entrelosdpspiié^
blos "y fijar re-.
glas claras y
practicables p'a-
fui líi [demárca-
ción de las líneas
fronterizas. dan-:
dóá.cadacuál lo-
quolecorrespón-
día..:La'. razón
que tuvieron los
negociadores de
1$8Í pan\tomar
cómo "Jímite dé
demarcación en
las cordilleras"la
líncadivisoria de
las aguas c-> la
misma que'reco-
miendan losbue-
nn.s principios do
geografía y de
doreelin ¡ntorna-

177. • Hay di-
vorcio de aguas
en la cordillera y
hay divorcio de
aguas fuera de
ellas. El primero
es el consagrado
on nuestros pac-
tos, ol otro, para
los efectos del traj

tado es una dege-
neración 'moderna
de la _ expresión.
Si la separación'
de corrientes se
busca en- ol enca-
denamiento "-prin-
cipal, el; tratado
recibe, leal y sin:
cera " aplicación;
si se mezólaivá ca-;
da.p'as(i U.s expre-'
siones diroríia
aqifariim y ÍJQY AS
HIDROG R í p r GA s,-
resulta Una confu-
sión inexplicable;
y si so.sostuviera
categórica irien-
ie el divorció .de.
aguas atlánticas^
pacíficas con.:.que
el'.Sr. Barros:rio
hace con toda la
claridad que fuera
de desear, enton-
ces se subvertiría
la letra y el espíri- ¡
tu del Tratudo^sin'
que para ¡x ¡cibir
osto so if. | niera
mucha zn^.icidad.

178. • Ten-
go que la ex-
presión lími-
tes orientales
de Chile, se
refiere al di-
vortia aqua-
nimde la cor-
dillera de los
Andes, LINDE
ANTIGUO Y
EN T O D O
TIEMPO.' CO-
•jró.cfiDÓ' DK
CHILE: -_.Las
altas cumbres
de.ios Andes
constituyen
por.-la natu-
•rálcxamismh
de este suelo,
sió límite na-
tural y arci-
finió; y si
jo constituye
hasta'el. grado
25,. no. veo
lina tazón por
la' que dejara
de-perseguir-
se esa. misma
línea de de-
marcación al
norte del tria-
do 2.1.

' ; T " | I - H T " 1 ¡ l . í N f - . " 1 ' . J ' K - . i
T J 1 1 ; - 1 . ' - Í Í A l í l l ^ A K i . N A . M

• i r . i >~\- . iT.!••-• M . v : . v \ - ' • ' . '.' i- > : i - ' : i '!••• K i . i " . " . i i ; i
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UNIDAD DE CRITERfO EN EL GOBIERNO

ÉPOCA COLONIAL

102. « L A COR-

DILLERA NEVADA
DIVIPE ELREYXÍ

DE CHILE DE LA

PROVINCIAS DE I

RIO DE LA PLATV

Y DE LAS DE Tu
CUSIÁJí. »•

(Erad «Muía del Rcj
Carlos II , de 21 de
mayo Je I8C1.)

,179.rja resuelto
S. M. para conde-
corará este Genfr
ral (Don Pedro d
Ceballos) y la em-
presa que so Je

/confía,; corifenrje
también..'-'él supev

•. rior ' mandó de
aquellos .territó-

• rios^y' todos los
. comprendidos eír.
el 'distrito de la

/Audienc ia " d e
•'. Charcas, hasta lá

Provincia' de la
Paz inclusive y
ciudades y pue-
blos situados HAS-
TA LA CORDILLE-

RA QUE DIVIDEi EL
REYIÍO DE CHILE

POR LA PARTE DE

BOEXOS AIRES.

(Real cédula de! Rer
Carlos I I I . 1

INDEPENDENCIA

35. * El territorif
de Chile se. extiende
desde el desierto. di
Atacama hastu el Cabi
de Hornos y desde LAS
CORDILLERAS DE LOS

ANDES .hasta el Hat
Pacifico, coniprendién
do él Archipiélago; d<
Chiloé, todas las islas
adyacentes y; las d
Juan Fernández.

, (Artículo I delaConstitu
.don de Chile.).

\ ;53 . .S.:M; Católica
usando de la facultad
que' le - compete . por
decreto de; las cortes
generales del Reino, de
4 de: Diciembre de
1836, reconoce cómo
nación libre, soberana
6 independiente d la
República de Chile,
compuesta de los paí-
ses especificados en su
ley constitucional,' á
saber: todo el territo-
rio que se extiende des-
de el desierto de Atá-
camahastá el Cabo de
Hornos y _desde LA
CORDILLERA DE LOS

ANDES . hasta'el Mar
Pacífico en el archi-
piélagode Chiloé y de-
más islas adyacentes 'á
las costas de Chile....
>tC.' _

(Artfculo l.° del Tratado de
Paz y Amistad entre Es- !
pnña y Chile de 2~> de>
abril d- 1>15. j

¡

TRATADOS POSTKRIORKS

SO * • Artículo :íít.
Ambas paites contra-
tantes (Chile y Ar-
gentina) reconocen r-.)-
ino límites de sus res-
pectivos territorios, LOS
QUE POSEÍAN" CÓMOTA-

LES AL TIEMPO DE

SEPARARSE DE LA' DQ-

MIXACIÓX ESPAÑOLA

EL AÑO ÍSIQ^.••.•. f t .

. (Tratado'de Paz y Áiiis'ai",
Comercio y Navegación i'ii-
tre la República de Chile y
la Confederación Arcrcnlira.
—Agisto 30 de lK-5<)

Í70 .*« Artículo 1.°
Él límite enti-j la Re-
publica Argentina ~ y
Chile es, do Nortó á
Sur, hasta el paralelo
52" de latitud JJL] Con-
DILíilRÁ DE LOS A.V-

La línea-fronteriza
¡orrerá en ésa. cxfeñ-'

sión, por las . cuñibrcs
más elevadas DE I>I-
¡HAS CORDILLERAS

que dividan las nguas
Y PASARÁ POR ENTRE

^ R T n i X T E S QUE

SE DESPRENDEN Á^IJX

LADO Y OTRO. Las d i-

:icultades' que pudie-
ran suscitarse por la
existencia de cievto3
valles formados por la
bifurcación DE LA COR-
DILLERA y. en que no

;ea clara la línea di-
visoria dr la¿ aguas
serrfn resueltas amis-
tosamente?, etc.

; Trala'íj iv julio23 •!•' 1<^1. t

U
i

UlTCttO ARGEJSCnNO-CHILENO
é -

< • •

181. * • Primero. Estando dispuesto por
el artículo 1.° del tratado de 23 de julio
de 1SS1 que « el límite entre Chile y la
República Argentina es de Norte á Sur,
hasta el paralelo 52° de • latitud, la Cor-
dillera de los Andes (a) y que la línea
fronteriza correrá por las cumbres más
deradas DE DICHA CORDILLERA que, divi-
den las agua? ( b) ;/ que pasará por entre
las vertientes (c) que se desprenden á un
lado y á otro > los peritos y Jas snb-comi-'
«iones TENDRÁN ESTE PRINCIPIO.POR ÑOR- .

MA INVARIABLE DÉ SUS PROCEDIMIENTOS.

Se tetidní, en consecuencia, á perpetuidad,
como ile. propiedad,-y dominio absoluto
de lá República Argentina todas^Ias tierras
y todas las aguas, á síiber: lagos, lagunas,
ríos, Y PARTES DE RÍOS, aiTOlJOSj VERTIEX-

•TES (d)-que.sé ¡tallen al oriente de la
linca délas más elevadqs cumbres de la
Cordillera de - los Andes q'üe dividan las
aguas y como de propiedad y. dominio"
absoluto de ;Chi|e,todas las fierras y to-
das -Jas agitas,-á saber.: lagos, lagunas,
rios Y PARTES DÉ RÍOS, arroyos, ^TÍRTIÉN-

TES, que se hallen.al occidente de lasamos
• elevadas'CUMBRES"DE LA-CORDILLERA DE

LOS ANDES QUE DIVIDAN Î AS AGUAS. '•;..

" ( Articulo 1.» del Protocolo de 1.» de inayo de 1803.)

182. * £ Artículo 5.°¿. Habiendo; quedado
acordado por" el artículo ¡1.° del protocoló
dé. 1.° de mayo filtimó que los peritos y.
las subcomisiones qíie hayan de operar
en la. Cordilíéra de los Andes,, tendrán
por norma inváriabie dé siis procedimién-

' tos él principio establecido en la primera
parte del artículo L° del tratado de 1881,
estas subcomisiones, investigarán la si-
tnacióh en dicha Cordillera DEL ENCADE-

NAMIENTO PRINCIPAL DE LOS ANDES, PARA

BUSCAR EN ÉL ( a ) LAS MÁS RELEVADAS'

CUMBRES QUE DIVIDAN LAS AGUAS ( b )

y señalarán en sus parles accesibles la
linca fronteriza, •ha<iic»<tola pasar por
entre las vertientes { c í q/m se desprenden
<í un lado y áotro.

167

OBSERVACIONES

(a) véase ap. 92, !i'l,
UH, 103, 111, 121, 128,
i;o

(b) vóase 01, 106, 1"!).

(. c) 122, 127, 148.

- (_d ¡ costados, flancos,
planos inclinados, • lo.'que:
los fránoescs.llaman: Ca-

•ladei. íerraih en' pente-*
VK.RS LST, se dit¡ en Gvo-
graphie, de Li pentó d'iin
des'.cótes^ d'une chaine •
de montagnes." Les prin-
cipales chainés do monT'
tagnes de la France soni
liéés enserable,.'de tello
facón ". qu'elles -, forment •
des rersant principaux,'
dont l'un le plus úten-
du de beauconp, est in-
clin6 - rers la iranche et
TOcean, et l'autre vors le
Mediterrsníe.

. (Dict. Unir, des scicn-
cos, lettres, et des arts,
pdg. 1781.V

Véase tlmbién romo
comprobante el apartado
122. . •

• (a) En el encadena-
miento principal.

(b ) la arista, la cresta,
el «lo, la cima, 100, 117.

( c) los flancos. los cos-
tados, los planos inclina-
dos, declives, descensos,
bajadas de la loma ó cor-
dillera; lo que.I6s Sn'_-!--
SPS ";m¡an Shj^ 'Pn.-
nounriiij Iiioti'-'r.ary-S---

]:• i - i ' . ' ; . a A.rr ' r.'..:,:\ } ::i ! : • -
. , r . r : : > : r , .!•• !• - A : : . ! - f i v m . i -

l'ar!. TI.

DC< r.-u N-n
,-ipana.i"
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183. * Siempre que los Andes dividan territorios de ambas Ee-
públicas (Chile y Argentina) se considerará como línea de
demarcación entre ellas, LAS CUMBRES MÁS EIJCVADAS DK

LA CORDILLERA.

184. * El límite oriental de Chile es la Cordillera. .1// ¡mis
no consentirá jamás en otro límite QUE NO SEA ESA CA-
DENA. Las altas cumbres de los Andes, constituyen |">r ia
naturaleza misma de este suelo, un límite natural y ¡ircifuiio.

SIX EMBARGO (a)
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, 'CRITERIO CHILENO
. , : J : •-•" ;'- •'':.<:, ' ; \ v : - : / . _ \ -

. 1851 * El tratado de límites
de 23 de junio de 1881, obra
del patriotismo y del buen' sen-
tido de los. .dos pueblos, puso
término á'la larga; discusión-y.
resol vid,' al 'parecer" para siem-
pre, toda dificultad sobre 'estás
materias.' En una gran porción

.de'la frontera, confirmó el lí-
mite -tradicional de la . Córdi-

' llera, lindero náiúraí, fimdado
óh ;las condiciones físicas del
suelo.' . ' ' \ ; : • .-'.'.*,<. '

•'• En la región austral, és de-
cir, en él territorio mágalláni-
,co y en ' las islas de más: al

• Sur, la limitación se hizo por
medio, de linderos convenció-1

nales, de linead geográficíis que
coinciden aquí con un para-
lelo, allá con un meridiano á"
que'deben unir dos puntos de-
signados y conocidos.

CRITERIO ARGENTINO .

. 186. • La mediación dolos
/Ministros de •'„Estados Unido?.
Generales. Osborn',' privada y

.••exppntiinea.cn un ̂ principio, y
aprobada, después, por él • Go-
bierno de AYashingtpn, limó las

• asperezas, calmó. las;agitacio-
nes é.hizo desaparecer peligros.
Bajo sus auspicios ;.se negoció

, po r : telégrafo, el .Tratado^ de
1881 suscrito «con el ~prbpó~
sito de resolver amistosa y dig-
namente lacontróversúi de lí-
mites • que -. há existido , entre
ambos países".».-. . !. '

•EI¡ viejo pleito había con-
cluido : quedaba en pie tan'
solo él trazo material .de las
líneas en el terreno cuya L'irea "
se confió,-con espíritu levan-
tado ÍÍ la ciencia y al .tino dt-
])eritos. .

La tención cedió. Vun ínin-

• 1S3) Instrucciones de la CantíllerÍ3 chilena al señor Bnrms ^ n n a nin!s(ii •:;;
. 1^4) Mnti'sTBO IBASKZ. Notas de Í872 y 1874.- • .

a Los subrayados ¿ir rtenecen al autor de .c?» tratajó.
• 1-."/ idKGO BARROS ARAHA. M-mbrial piibü nrlo pn «El F.rro Cr.rr;' !• S !.•:..

d« marzo 'le 1^91. '
, i ~ M. A. M O X I E S DE''1 ', A 1'.'. J : K . : ! Í ' Ü K :• i u i i! .:.-.'i..r.-'i.'

•Dados estos hechos y dada
íá diferencia ((lie existe entre
linderos naturales y linderos
convenció: ules ó artificiales,
debía creerse que si en los
trabajos de demarcación podía
suscitarse alguna dificultad,
olla no son'.i originada por los
pii'iuTos. Allí donde .las con-
diciones físicas del <errcno'vi-
siblcs y extrañas íí toda acción
de los hombros señalaban cla-
ramente el nimbo ¡í los "de-
marcadores, no había, según Ja
míís razonada previsión; lugar
alguno íí la menor-dificultad.
Por él'contrario,.''lá" fijación do .
los linderos" convencionales,
fuhdiida^.en operaciones geor
désicas ó .top.igráfícas suscep-
tibles dé error, ó de diversidad
dé criterio eninuchos acciden-.
tesrdel trabajo, podía dar ori-
gen ií desinteligehcíás ontre los
operadores y ¡í retardos cuan-
do ''no á mayores, embarazos.

Sin embargó, ha sido lo con-,
. trario lo que ha sucedido.
••• Las .'comisiones demarcador

ras. han. podido trazar.sobré el
terreno en muy pocos meses,
el Jíiíiite • convencional de la
Tierra' del Fuego, fijando al
efecto por medio de-hitos en
toda . la extensión de Norte á\
Suí de esta grande isla, una
línea meridiana de. mas de dos
grados geográficos de largo,
que deslinda- en esa parte el
territorio chür-no del -territorio
argí-ntino. Si la letra del tra- ¡
tado de límites pudo oritfina;1

una contríidioción. la Ji-ültnd
con (jüf el perito chücii" lia

ca cordialidad en las relacio-
nes políticas sucedió á las ani-
mosidades pasadas.

El tratado por su propia
virtualidad, sirvió de bálsamo
y no se conceptuó indispen-
sable, por el momento al me-
nos, ponerlo en ejecución ni
colocar los hitos que determi-
nasen las líneas convenidas.

'Bastaba ÍÍ los. dos pueblos
el convencimiento adquirido de
qué el pacto estaba entregado
á la salvaguarda de. su honor,

•y que el día en que fuera ne-
cesario aplicarlo, en su cum-
plimiento estricto, se hallaría
el medió de orillarlos tropie-

. zós, quo la prudencia aconseja .
. proveer,' pero que la claridad
'del t e x t o n o d e j a b a s o s p e -

c h a r . / • . • ••' .••/"• ••"•. : • . •

'-'Sin. 'embargo, la -gestión do
los negocios públicos exige un
conocimiento preciso dé los.lí-.
mités del Estado. El Gobierno
argentino en 19- de; octubre dé
1883 creyó que había llegado
la. pportunidad.de jiroceder al.
deslinde y encomendó & su re-
presentante en Santiago que

'hiciera' las insinuaciones del :

caso, en virtud de « su deci-
,didp anhelo por terminar este
asunto, para dar .la debida eje-
cución 'al Tratado y que las dos
naciones quedasen ensituación
de estrechar más sus relaciones
y dar todo impulso al desenvol-
vimiento de sus recíprocos, in-
tereses. ->

X"iubrados los perito*, v-
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querido cumplirlo, hizo desa-
parecer todo embarazo; y aque-
lla operación esencialmente téc-
nica, ha podido llevarse á cabo
sin la menor dificultad. Por el
contrario, en la fijación de lími-
tes en la Cordillera de los An-
des, donde el lindero era natu-
ral, se han suscitado cuestiones
que ante la efectividad de los
accidentes físicos y ante la le-
tra y el espíritu del tratado no
tienen ninguna razón de ser.

menzaron los trabajos y con
ellos las dificultades, qnc, aecn-

' tuadas en el transcurso del
tiempo dieron margen á po-
lémicas apasionadas de la pren-
sa, á disensiones acaloradas
entre los ejecutores y los pe-
ritos.... . ; . . . . Las tendencias.
de los ̂ escritores de ultra Cor-
dillera de que lia sido porta-,
yoz el'perito Barros Arana, de
suprimir el límite andino, de
achatar las inmensas moles de
la Cordillera, para, buscar uña
frontera insegura y movediza
en la línea do "separación de
las aguas continentales, pugna:
contra el texto y. el espíritu del
Tratado de 1881, pero fúé con-
siderada en 1893 como dificul-
tad; pendiente y aunque solovs¿
apoyaba en habilidades dé dmV
láctica,'sin consistencia ante las
cláusulas de los convenios, fue
desestimada-env forma categó-
rica por el protocolo, de 1.° de
mayo. Sihoy retoña de'nuevo es

" por error de apreciación, por ol-
vido de lo pactado § por desco-
nocimiento de los antecedentes.

187.* Desde
el tiempo, en

-que Chile. y la
República Ar-
gentina forma-
ban parte- del
dominio colo-
nial de España,
existía en lá
práctica una es-

188.. • El primer incidente que aparece en
la cuestión internacional de límites en la'Cor-
dillera, se produjo, en 1846 con motivo de los
valles que pertenecen á Mendoza y que.lindan
con el territorio chileno.... . . . . Nosotros va-
mos á servirnos de'la misma narración hecha
dé ese incidente por el señor Brfrros Arana
para que se vea que, él es tan favorable para
los intereses argentinos, que, aun referidos los
hechos por el adversario la verdad se abre

(1871 DIEGO BARBOS ASAXA. Memorial publicado "n El Ferro Carril di-.--.i-.!rac.i. ii.nmn
20 de 18S4. • . ' •

l a s ; DOCTOR LUIS V. VÁRELA. La K.-pilb;;.-:. A:.-i:::i:r. y H.::. . H>-. i!:. •!. :. . ¡ . i- ;¡I.:I-

tión de sus fronteras. Tomo I. }-áir. 101.

pecic de acuer-
do para deslin-
dar la jurisdic-
ción territorial
de cada una de
estas secciones
de una misma
monarquía. Las
pocas cuestio-
nes de este gé-
ne'ro que, se
suscitaron en-
tonces ó. más
tarde,, por la
existencia de
algunos> Valles
interiores,de la
C ó r d i l 1 e r a
adonde se líe-r.
vaban ganados
de una y. otra
parte, se resol-
vían buscando
jos ríos y arro-
' yós que los re-
gaban y reco-
nociendo el do-
minio de Chile
ó dé Jas pro-
vincias trasan-
dinas según el
sistema hidro-
gráfico á que
estos pertcnc-
cían.

camino por entre el sofisma y la mentira*
como la linea fronteriza se lo abrirá por cufie
las vertientes de las cumbres del encadenamien-
to principal andino.

« Se trataba de la imposición de un grava-
men á ganados chilenos en un vallo interior

i de la Cordillera que formaba parte de la ha-
cienda ó estancia .que. mi ciudadano chileno
tenía en la montaña der Talca, pero (pie estaba
situado al oriente déla (inca divisoria de lan
aguas. Con este motivo.el gobernador de Men»'
doza don Pedro Pascual Segura, nombró en
diciembre; de 184.6 una coinjsión- compuesta.;
del coronel don'Carinen F. Rodríguez' y.¿el te-
niente coronel don Nicolás VilliiniieVii; con el
encargo de reconocer las localidades. Después
de,un viaje dé inspección, informaron éstos
el.27 de abril de 1S47, qtie él vallo de qué so
trataba, como otros -varios de esa i(igióñ,.estn-'
ba situado entre dos cordones ó cadenns de'
montañas '«pero presentando todasr ellas.' su
principal declive al naciente » coiño lo deja ver

:el curso de jas aguas, pues, los 'ínhnifntiiilcs o
vertientes corrían hacia' ese lado para formar
los. ríos que bajan á la Panipa Ai-gehtinn/yila .
comprobación de este hechô  decidió Jn cujestidn.
El gobierno de Chile deseando 'evítiyen ade-
lante dificultades de ése orden, propuso enton-
ces al gobierno argentino el nombramiento de
comisiones mixtas de ingenieros encargados de
hacer la demarcación délos territorios respec-
tivos," fijando signos visibles de lindero> etc.».;,-._.

. . . .Así refiere esté incidente el señor Barros
üArana, pero cualquiera que. lo estudie con; in-
terés, verá que lejos de favorecer- sus conclu-
siones á las doctrinas del perito de Chile, ellas
le son absolutamente contrarias. .

• En primer lugar basta ese soló episodio para
demostrar que co'n el criterio oficial argentino
desde 1847, la línea divisoria entre Chile.y la
Argentina debía buscarse ni la Cordilla?! de tos
Audi.* ¡i no fuera d( (Ha.
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1SSÍ*. * Encontramos, la ]ir¡-
.mer declaración "oficial dr r.v/f
principio de demarrarían dr
límites, cu un documento im-
portante emanado (Je' tipbicriio
<|i' Chile en 10 do octubre d<;
¡ ÍS Ib'. Son .las instrúcc:oii('s da-
das ,¡í. don.-Amado Pissis,- para <•!.
levaiitaiuiciito geográfico, di; la
Oarti.del país; «El señor Pi*-
t-is, dice e.se; documento, dedi-
<!¡irá una particular.atención á la
Cordillera ,.de. los Andes qiíe
examinará del modo más prolijo-
qué le sea posible, á fin de se-
ñalar con •precisión el filó ó lí-
nea culininante que separa las-
vertientes .que van (lias proriii-
ciqsyargcntiñásde.las que'se
dirigen al] territorio chileno. . .

" .. Los geógrafos."-.chilenos que
'. querían1 señalar con alguna pre-

cisión., los límites del país, lo
hacían éií términos.análogos.

- ."•«. Chite .confina'con laJtepiíbli
A

f p
., cq Argentina por la línea divi-

soria de ; LAS:. VEIOÍENTES DE.
• U)¿; ANDES» decía;o.'n:í8(57"don

Francisco'• Solano- --.Astabimiaga
en su Diccionario Geográfico'de
ja República' de Chile;:.y don
Ignacio Doinéyko en un nota-
ble ensayó de geografía geológi-

.; eá dé este país,págúfa 48,.decía
en 1S75 lo qué sigue: « Com-
prendidos entre el Pacífico y la lí-

• nea divisoria de Jas aguas EJí LOS
AííDES; ESTE TEIÍRITÓRIO, FORM.Í

. KL DECLIVE OCCIDENTAL DE IX-
.MEX.-OS SISTEMAS DE MONTAÑAS.

J)JKGO BAÜEÍ'IS AIHXJI . Memorial citado.

I >» Ton !.••> v. V.IÜE!..». Obra citada píg. 16!.

] í)0. 9 Lo •<) lie sirve para,
demostrar que desde osa épo-
ca hasta el Tratado de 1SS!,
y .después de él, ora « la di-
visoria de las aguas en las
cumbres de la Cordillera
lo (pie' .servía; de línea fron-
teriza y no « Ja.hoya; hidro-
gráfica del sistema interocea%,
nicó del divórliuni aíjiiárwh.*
'••" El caso referido por el pe-
rito chileno prueba* qiíe « la
división de las aguas á que
se refieren los documentos
chilenos* .y, argentinos es tai
párci'il .de los Andes ''sin -lints

• preocupación que la de. so-
lucionar.'• él caso especial ÍÍ •
que la delimitación se refiere.»" ,

'Si"a* toda la'-línea do, fron-
tera se aplicase.; la solución \
que el inisino: señor JBárros.i
Arana se refiere que. se apli-
có al.casfv en 1847 iio_Iiabría —

"íiabido conflicto, posible en-
tr'e los peritos. Este es el prin- '• '
pipió que. estableció el Trata-
do de_1881 yqúe aclaró y ex-
plicó, más tarde el Protocolo "•
del893.ypor el que, se con-,
ságrala soberanía y el domi-
nio' de la jRepóbliea Argen-
tina sobre todos los territorios
que quedan al orienté de la
Cordillera/ por la sola razón
de quedar allí situados.

lí*l. * Pero ma-
yor autoridad geo-
gráfica que todos
esos escritos consti-
tuye el mapa de Chi-
le, levan fado por el
célebre geógrafo Pis-
yi'x, después de 22
años de trabajo. Ei-te
mapa limitado á-'la
extensión de territo-
rio comprendido'en~.
tre, los grados 27 y
;¡8 de .latitud Sur,
única porción del
suelo chileno, que eí:

autor pud.o'recono-^
• cerpor si'mismo (si •
'bien se le ha agrega-'
do un bosquejó falto
de t<3do Valor -qué lo
dilata hasta, eí grado

.42) es.iin verdadero
monumento, gcógriU^

c'ficó" de "que 'puede
' enprguliecei^e- nues-
tro país-. \El trozo de

>lá: Cordillera de IQS-
Andes, snáéeptible
sin duda de perfec-
.cionamiéntos dé de- ¡
'talle, fija con-notable j
exactitud las bases-
y caracteres de. íiues--

, tra orografía y señala
con verdadera cien-
cia y con, propósito
elevado los límites
orientales de" Chile,
haciendo correr la

192. # Justamente nuestro ministro
Frias invocó ese mapa en favor de nues-
tros derechos, atribuyéndole el carácter
oficial que hoy le reconoce el perito chi-
leno. ¿ Y qué contestó la cancillería do
Santiago? — « A este respecto,— dice el

| ministró. Ibafiez, en la "Nota de mero 2S
| de ]874, — solo contcstíiré que ese mapa

no ha sido aprobado por mi gobierno, el
cual segíín notas [)iibl:cadas< lo'dri;aprobó

• completamente por inexacto c incompleto.»
:Pero, no'es'eso so!o: El asesor técnico

del señor Barros Arana,, el - íiigíTiioir»
Bertrand, jefe de las comisiono."* "driiiar-
cadoras, ajina que "fue do la Oficina Hi-
drográfica, e'tc.¿ había ya dcsatitonzado
por; complcio. el ; jnapa'- de PiVsis, -1--

. «Ppdemosj asegiirar,dice, que la orografía
tan. hermosamente dibujada es pi gran
parte , ficticia y invehas reres cifónrá:
La demarcación de'hogas hidrográficas,
adolece de no menos gravea- erroré/s. Las

. cadenas dé Cordiljerá que aparee^ n . allí
dibujadas hó "coinciden concias jiosicift-
hés que ;seasigna"':í sits diversos pnnlu.-t
en la. geografía física, » y •'•.. . * . .
'". El señor' jjárros Arana que es Rector1'
de la' Universidad'de Chile, no puedo,
ignorar quó al • presentafsé en 1884 un
-informe sobre el'nuevo mapa oficial do •
Chile, concluido en esta fecha..- dijo el
miembro" inforniíinte, 'refiriéndose ni d(>
Pissís: «Tratando de investigar el.ca-
rácter de exactitud "dé este trabajó; puch-

ito que descansa"en tina triangulación geo-
désica", solo encontré e.n la geografía física
¡de dicho señor las posiciones geográficas
de 80 vértices de los triángulo-; dppriincr
oi'dc'i), cuyas coordenadas, Uün>p'f.rtHí!a-.
sobre el -pliuio d('l mismo stñoi1, inani-

i B A K Ü - I S A K I N . 4 . >r-i:in:-:íll cit.lilo.

..;: K. ; \F.-r . ' •;•.-.-> I D A . I^i ;•••:;••(•.
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línea divisoria en el
divortia aqnarum DE
ESA CORDILLERA im-
perfectamente cono-
cida hasta entonces.
En ella como cu to-
das LAS CADENAS DE
MONTANAS, lo* picOS

más e/erados están
repartidos imu/ dcs-
ordenndameiitv: //
si algunos de estos se
¡tallan cu el centro.
Ii\* unís se leranfan
en las faldas de sus.
cost'ld-'h*.

VIDA MODERNA

I f testan respecto de todos esos puntos di-
\ rcrgcuciu* uo/ablcs entre los datos numé-

ricos i/ el mapa. Kstas divergencias ¡e
hacen mayores respecto de las posicion< s
de las principales cimas de la Cordille-
ra Yendo mus lejos, he comparado
las indicaciones ¡í que me refiero con los
dat >s (|iie publicó el señor Pissis y he
hallado un completo dcsiu-ncnlo entre
estos> los del mapa y los de la geogra-
fía >.. . . .

¿ Cómo e3, entonces, que cuando con-
viene á Chile el testimonio do Pissis, po-
nen su trabajo por los cuernos de la luna
y hablan de su « notable .exactitud • de
«su verdadera ciencia ">, y cuando no
les conviene, lo.arrastran por los suelos
y proclaman sus" ¿graves errores» y
dicen que e3 ficticio? •'•* : . .

Pero, aceptemos el testimonio, de Pisr
sis, abramos su Atlas de la geografía físi-
ca de la liepiíblica de Chile y veámo3 la
plancha núin. 2- que contiene el perfil dé',
la Cordillera de los Andes desde el grado
24 hasta el 28. ¿Dónde corre la línea de
las riiás altas cumbres? ~, '.
. _E1 perfil ]p. dice\ Volcán del Pular
Guanaquero, Llullaillaco, (6173 m.) Va-
quilla, Juncal (5342) Indio muerto, Do-
ña Inés, (5559) Cerro de azufre y la
Temerá.

Esa es la línea científica; esa es la
que reclama la República Argentina. Pe-
ro esa no es la ¡inca falsa que sostiene
el señor Barros Arana, por el Cerro de
San Francisco.

^
£££• fffají.^'

03. * Pissis como verda-
dero geógrafo dejó á un lado
el Aconcagua, el coloso de los
Andes y otros picos ó cerros de
grande elevación, PORQUE ELLOS
XO DIVIDÍAN LAS AGUAS IN-
TERNACIONALES y trazó la lí-
nea divisoria Según aijuel prin-
cípio reconocido por la ciencia
y que más tarde sancionó nues-
tro tratado de límites.

194 • La interpretación chi-
lena pretende que sea la línea
divisoria de aguas continenta-
les ó interoceánicas, lo que no
se dice en paite alguna de los
tratados, y el perito chileno lle-
ga á extremar su inventiva afir-
mando que se hace referencia
á LA LÍNEA DE AtíCAS INTER-
NACIONALES.

La interpretación' argentina
, afirma que debe ser -el divor-

tui aquarum DE LA CADENA PRLVCIPAL DE LAS CORDILLERAS
DE LOS ANDES, conforme á los términos claros del artículo 1.°
ael tratado de 1881, y habría que buscar esa condición geográ-
fica, que ha de ser LA NOHJIA JNVARIABLE (181) DE LA DE-
MARCACIÓN, EN LA REGIÓN ÓROURÁFICA EN QUE EL TRATADO
LA UBICA Y NO FUERA . DE . ELLA } es decir, que se la buscará
DESPUÉS DE HABER ENUONTBADO EN PRIMER TERMINO LA CoR-
DILLERA'DE LOS ANDES.1/ eil Segundo. SU CADENA PRINCIPAL, ó
sea ese encadenamiento:compacto de considerable altura ó CUM-
BRES á que se refiere el geógrafo chileno Asta Buruaga u <mc
Ucva sobre su dorso la linea divisoria de kis aguas.
. La interpretación Argentina tiene á su favor la conservación
Integra de los términos del pacto, sin supresiones, pero tam-
bién sin agregaciones de palabras'ó frases no inserta? en el
convenio.

195. .* Los geógrafos, gor
bernantes y estadistas de la Re-
pública Argentina habían coin-
cidido en esta doctrina. 5/ bien
esta República no tenía nn
Mapa de las proporción?* ¡j
del alcance científico del que

142. • La República Ar-
gentina no tiene mapas oficia-
les, y si algunos invocan ese
carácter, este Ministerio no lo
reconoce tu materias interna-
cionales, pues jamás lo ha au-
torizado. Por otra parte, el

t 19:5j DIF/ÍO BIR&OS A a i v i . Memorial citado,
t líu i V.AL.i.vrr5 VIBAÍOE.». M-rauria pr-r¿ea:ad_i al

i 190 > DlgíKj RA.BBO5 AEAJTI. Memorial ci'^ado.
i U J ¡ Véase pi?. JT. tomo II d-i \ib\ M><DKEXA.

VIDA «OCESSi. - T. XI.

is:*ri:> •!.- R Li:í
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hemos recordado del Sr. Pissis,
no faltaban allí cartas geográ-
ficas generales ó parciales más
ó menos apreciables, y tratad' 8»
descriptivos, algunos de ver-
dadero mérito.

Citaremos entre aquellos el
mapa general- de la República
Argentina publicado en Buenos
Aires en 1875, para acompa-
ñar el librd descriptivo de ese
país, que prepara el señorNapp
para la Exposición Universal
dé Fifadejfia.

Eso mapa,* reproducción en
gran parte de uno que había
publicado en Alemania el ibis-

' fre sabio don Germán Burmes-
ter, contiene algunas modifica-;
ciones dé detalle, pero el lin-
dero fronterizo de la cordillera
en la -' línea divisoria de las
agitas.' . ••'.. •:

de este" modo:. ] . .-. :

hecho de que las ediciones e«»i
emprendidas por empleados
públicos subvencionados- por
el Estado, 6 compiados por
las direcciones de educación'
oficial, no responsabiliza a! Go-
bierno Argentino de su conte-
nido y significa solamente un
estímulo á la lal o." intelectual,
ó á la adquisición del material
de enseñanz-i, mecánico por
decirlo así, dejando (ola la
responsabilidad de los errores,
que los maestros rectifican en
las muías, á los dibujantes, ex-
tranjeros de ordinario.

196. • Elseñor Barros Ara-
na dice que el mapa de Xapp
fijó el lindero fronterizo de la
cordillera"en la linca divisoria
délas aguas. . :

Y la geografía dentro de la
que estaba el mapa, Jó explica

- ' « Parece superfluo hacernotar aquí que jjstos (í I timos datos
no-pufiden~cqnsiderqr.se- definitivos, lo'ffue también se refiere
til .mapa, adjunto. El objeto de ése mapa no puede ser el de emi-
tir opinión ó consejo respecto de las pretensiones territoriales,
e / e / » . - . • •':• V - • .- " • . - . " ' • ; ' ' . ' . - . • ' • " . .

Sabido és, y él mismo lo dice, que ese mapa fue copiado;
yon cuanto á h% límites, sé pusieron así, porque la República
de Chile había hecho activa propaganda en todas las sociedades
geográficas del viejo mundo y logrado dar patente científica á

. sus pretensiones, pero el señor Napp se cuidó" muy bien de ha-
cer la salvedad y la-hizo-en términos categóricos: y en varias
partes de so excelente obra. ¿Se quiere la prueba completa de
que el señor Napp, jamás creyó, ni. como compilador, ni como
geógrafo, que éHinde estaba en la línea divisoria de las aguas?
¿Se'desea la prueba clara, terminante, de que su .opinión era de
•las altas cumbres? Ahí va:
. Página 26 del mismo libro: « al oeste los límites corren des-
de la punta meridional. del Cabo dó Hornos, á lo largo de la
cimbre 'occidental de la Cordillera, »

:«..> O. MAGSASCO. El alégalo cb::..n-i. \.ág.'W.

tontito ••171

Nos parece que esto ha de sor bien coucluyeiite, afiu para
las prevenciones y para el apasionamiento.

Queda ello bien demostrado, pero no ostá demás agregar el
siguiente párrafo del señor Napp, en el que aduciendo textual-
mente un documento colonial que fija la cordillera como límite
dice:

(83 ) « Hasta se ha llegado á disputar á la Argentina sus de-
rechos sobre trrra porción considerable de fes tierras patagóni-
cas. La República de Chile de la que parten estos esfuerzos,
ha demostrado por sí misma la ilegitimidad de sus pretcnsio-
nes, porque los distritos que componen este último país, están
claramente señalados, no solo por su propia Constitución (35)
sino también en el Tratado por el cual la España reconoció su
Independencia. (55) Este Tratado señala textualmente la cor-
dillera de los Andes domo límite.

•197. * En;: 1874, con;motivó
de la gran., exposición', indus-:

_,trial efectuada en Córdoba, el
stñor don Felipe Igarzábál, se-
nador y * ilistfrig'uido' hombre

'. público de La .República Ar-
•.gentina,:, publicaba en Buenos
Aires (1875 )un_. libro titulá-

. do: La Provincia de San Juan
eila Exposición de Cprdoba:
geografía y estadística .• y allí,
en. la página 4, escribía estas
líneas; « Límites, demarcación
dé la Provincia : al Oeste POR
LA ALTA CADENA CENTRAL DE
LA CORDILLERA DE LOS ANDES,
Ó LÍNEA DIVISORÍA DE LAS
AGUAS que la separa dé las

. provincias de Aconcagua y de'
.Coquimbo, en la República de
Chile. »

. 198.- • .'. ...Es de tenerse pre-
.senté, que cuañllo se- invocan

'i testimonios, "como, él del libro
.-.de.San Juan, esciútbpor.el doc-
tor.Igarzabal,—que no preten-
de ser?, geógrafo; .especialista,

. qué sepamos).-—hay que recor-
dar, que; Ia3 expresiones alta,
cadena cení ral de los Andes, ó
línba divisoria de .las agi/as
«significa, emplear ambos tér-
minos como sinónimos, colno
lo indica la lectura gramati-
cal.*.;. •'•_. ' ; . . " •'•''. '•'.'•

... Por otra parte, el mismo pe-
rito, eh su comunicación á su
colega Pico, en enero 18 de
1892J confesaba lo siguiente:
« Lá verdad, señor Perito, es
que las expresiones: cumbre*
de la Cordillera, puntos culmi-

• nantes, más altas cimas, cfr..
OBEDECEN Á JLA IDEA GENERAL DE QUE EXISTE UNA LÍNEA
DE ALTL'lLVSí'gtl'E COINCIDE CON LA DIVISIÓN DE LAS AGT'AS,

los mapas y planos de u«o común.

Aft&NA. Memorial citado.
>A. L3 política chilena en c¡ Pinta, píg. V*.
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199. * Este principio de de-
marcación de límites, apoyado
como vemos.por los más dis-
tinguidos geógrafos de la Repú-
blica" Argentina, era aceptado
por todos jos .hombres públicos
de ese país y había encontrado
su fórmula en" el lenguaje le-
gislativo corriente. : .

El 24 de septiembre de 1871,
los señores don Baitolopié Mi-
tre, don: B. Valléjos, don Juan
Herrera, don José M.a Arias y
don Juan E. Torrerit, miembros
de. Ja comisión de lfmite0.de
tos territorios provinciales, pre-
sentaron, ál Seriado Argentino
nn proyecto dé división de un.á.

. grande! extensión * de territorio.
'. de-esa República en diversas
gobernaciones. Seis de estás
eran.fronterizas con la Repú-
blica de Chile, y al fijar el lí-
mite occidental de cada lina de
ellas en- la Cordillera-- de los
Andes/él proyecto aludido em-
plea . eny los distintos casos las
siguientes expresiones: lalí->

• nea divisoria dé las aguas, en
las cumbres de losAndes-- La
¡ínea divisoria dé las aguas en-
la cordillera de los Andes — La
línea divisoria de las aguas en
las cbidilleras.de los Andes..'

200. « S i el señor Perito,
por el hecho de bailar en cual-
quier libros publicación, etc., la
expresión divortia aquarum,
cree que ya está concluida la
controversia eñ su favor, se
halla sin duda equivocado, pues
olvida que la opinión argenti-
na es la de las más altas cum-
bres con divoi.cio de agvas. La
expresión/ está, pues, en la
opinión argentina, y como des-
pués lo veremos irrefutable-
mente, el señor Perito de la
República de Chile descando
defender las pretensiones que
de-tiempó'atras viene abrigan-

. do, ha hecho la mejor demos-
tración de los: derechos argen-
tinos. -

Pues bien, el proyecto del
Senado establece juiciosamente

r lo que es hoy la regla funda-
mentalde ambas ilaciones : « el

-divorcio'de-aguas en las cum-
bres de los' Andes. >

¿Quiere Ja prueba sin le-
vante? De los señores que lo
suscribieron, — tres de los cua-
les han fallecido^—; los que hoy
viVen ni siquiera conocían en
la época del proyecto la doc-
trina del divorcio de aguas
continentales.

Abril 5:— Señor General Jfi. Mitre.

Distinguido General y amigo: El memorial del señor Barros
Arana dice, íijiropósito del proyecto presentado por usted y otros

<ií<9) DIEGO IW.R< 5 ARÍXA. M'mr.nVl citailo.
i'i'i''? O. M¿b.vtsu>. E! ^'••'¿¿'•' i-liüc-iK'. pílgir.as Vi y 1''..

'• tórirTGlO AKGEKÍíKO-CHItEKO í?0

al Sonado Naciorfll en el sfio 1871 (24 de eepticmbie) Fó
dolimítación de torritorios nacionalce, que usted es partidario de
Ja «opinión del divorcio de aguas continental. Al inenoí, cita
ese proyecto pubs-ciito por usrtcd en apoj-o de la tan reciente
doctrina del divorlia ai/narum continental. Tenga la bondad,
sin perjuicio de las reservas de su especial posición, de decirme
al pie de ésta, si á mted le parece bien, si en alguna ocasión
se nianifef-tó paludario de Remojante doctrina, ya en cartas al
señor Barros que'le autoricen á hacer aquella cita sugestiva, ya
en cualquier otra circunstancia. Le quedará grato su afectísimo
servidor y amigo.— O. Magnasco.

Y el general Mitre nos contesta lo siguiente:

Señor doctor O. Magnasco.

.Mi estimado-amigo: Contestando la pregunta qtie m.e hace en
su carta/debo'decirle, en honor de la verdad lo siguiente::^

.I.9 Que no he leído íntegra la exposición déKseñor Barros
Arana á que usted lmcé referencia, y creo'por consecuencia no
puedo, estimar el valor de.la "aserción que á mi respecto usted
dice se hace'en ella.- ." . . . -. . ; •. .•-.••-;

2." Que no recuerdo haber tenido -ocasión de cambiar ideas
sobre'el particuJár con el señor Barros Arana rii de manifestar-
me por'consecuencia partidario del '.divorlia aquariipi continental.
•'- ;3/* Qu&-respectó-de esta eucEtiórrno he. manifcEtado opinión
, sino en los Consejos del'.Gobierno Argentino, cuando ella mo
lia sido pedida. ' ' :?

4.° Que la última vez que vi ¿í mi amigo, el señor Barros
Arana fue en 1883, con ocasión de mi viaje ¡í Chile, en época
en que vo había: surgido-la cuestión del divorcio de las aguas
cóntinejitales, al menos cii la fo'ina'en que hoy se presenta. Y

. que'p.or lo tanto no ha podido entonces teuerlugar tal comuni-
cación, no habiéndolo posterio'rmente hecho en nuestra corres-,
poridencia/que siempre-ha versado sobre asuntos históricos y
literarios, y por incidente sobre nuestra cuestión de límites en
términos generales. .

Dejando así contestada su pregunta, me es grato suscribirme
sii atento-servidor y amigo.:—B. Mitre.

Entonces, pues, ¿cómo citar á Mitre en apoyo de la novedosa
doctrina, haciendo decir lo que no dice al proyecto del 71, se-
gún confesión explícita de su principal firmante"?
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201. * En el largo debate
sostenido entre ambos gobier-
nos para solucionar la cuestión
de límites, se reconoció clara
y categóricamente este prin-
cipio. El señor don Félix Frías,
ministro plenipotenciario de la
República A-rgentiiia en San-
tiago, .repitió en algunas de sus
comunicaciones, que estando
este'país separado de Chile.por
1̂  Cordillera de los Andes, lia-
bríá debido haberse hecho des-
de años atrás la .demarcación
efectiva por el diyortia aqtia-
ruin, según los principios del
derecho internacional; y él
gobierno de Chile no desistió
jamás de esta regla para la li- .

• mitacidn.de toda aquella parte
del territorio que en esa cadena"
de. montañas'constituía la fron-
tera, -

202. • La cuestión de
límites con Chile tiene hoy co-
mo antes, esta base de inconmo-
vible ; que ninguna de las dos
naciones, pnede pretender otros
límites que los que posrfa *rl
tiempo -de separarse de la do-
minación española, en el año 10.
-Puede decirse por otra ¡tarte
que Id naturalexa misma ha
hecho el deslinde de los dos te-
rritorios. » (Memoria de Rela-
ciones . Exteriores Argentina
1871).. , . '

^Y que* la Cordillera délos
Andes y.rio el divertía aquarum
continental era ése límite se-
ñalado poF la naturaleza, en la
creencia . de los Gobiernos de
esa época,, lo prueba- la recla-
mación deducida' por nuestro
gobierno contra el Tratado fir-
mado -por-e l . -general Basilio
TT—.-i: . - - v ~ : i.. ... , I Urrutia, en enero 1.° de 1872,

con los caciques'de las- tribus pehuélches, á cuya.reclamación
•el gobierno de Chile contestó que se apresuraba á. manifestar que
« elseñor general tlrrutia,* no "ha tenido instrucciones ni aütorí-
zácídn de mi gobierno.para Celebrar el convenio.» • •" ••••-•

.. El artículo-I.0 de ese convenio decía: «Las tribus pehuelches
de ultra Cordillera reconocen''si'-- gobierno' dé Chile cómo, fiel
amigo... . 'y declaran es su firme y decidida voluntad, conservar

-las buenas relaciones con el gobierno de Chile, y que acudirán
en el acto, al primer llamado que se les haga y prestarán los
servicios que se les" exijan." '--.-/•'•'''•;' . • '

-Este artículo importaba, ó un reconocimiento de los caciques
de que Chile era, el soberano dé la tierra .que ocupaban; ó" un
tratado de alianza,por el qué, los pehuelches se obligaban á po-
ner sus fuerzas á disposición de Chile (acaso contra la Repúbli-
ca Argentina misma) siempre que Chile se lo exigiese.

( iVl) DIEGO BABEOS ARANA. Memorial citado.

(2r<>> DOCTOE Luis V. V Í S E L A . La república Argentina y Cbili\ Historia el.- ¡a demnrea-
(•¡•'n de sus frontera.-, tomo I. páginas m3 _v 1 ^ .

Como los valles ocupados- por los indios pebnelches se eh»
cuentran al oriente de la Cordillera, el • gobierno ai^ontino re-
c'amó contra ese- tratado^ fundándose en que « no |jodia dejar
da protestar contra un pacto semejante, q?te im¡H>rÍaria wi acto
dt jurisdicción ejercido por el gobierno chileno en territorio ar-
yentÍ7io. » El gobierno chileno desconoció el Tratado y por tan-
to reconoció que esos valles eran argentinos.

Por su lado, el Ministro argentino en Chile don Félix Frías,
al ocuparse del mismo asunto, decía al cónsul argentino en Arau-
co, lo siguiente: «Me ha sido sensible imponerme.... que Vd.
asistió á dicha conferencia, cuyo resultado fue aquel convenio,
y, más aún que Vd. considere como chilenos á los mismos indios
olvidando que I,A CORDILLERA DE LOS ANDES, ES EL LÍMITE

QUE DivrDE X LÁs pos REPÚBLICAS, como está determinado por
lc~Constitución dé Chile de acuerdo, en este punto, con las lei/cs
argentinas. Aquel pacto que importaba, por lo mismo, Tina vio-
lación del territorio argentino, fue celebrado sin instrucciones del
gobierno chileño, - y no lia sido, ni será aprobado por él. »_

51. • No. existe un solo libro en qnc.se relaten los sucesos de
este país (Chile)-.en que no se diga alhablitr de su territorio.
QUE LOS ANDES LO. LIMITAN POR ÉL COSTADO ORIENTAL. ASÍ lo

asientan sus historiadores, entre.otros, Marmolejq, ..Córdoba'-y
Figúeroa, Olivares, Tribaldos de Toledo, Carvallo y Gfoyenechei
Pérez García, Óvalío, Guznián, Martínez, Ballestero. Así lo ase-
veran los sabios qué han dcscriptoBU suelo, como Gay,, Pissis,
Domeyko, Philips, y los escritores nacionales, como los que vi-
nieron de afuera á acrecentar el tesoro de su literatura, eritre
ellos Belfo, Mora y García del. Río, así"lo dccíantlí)s estadistas
más prominentes de ja época revolucionaria." . "•...." • .'

"En el primer escritoen favor de la independencia, .en el pri-
mer discurso qne se haya pronunciado en' el Congreso chileno y
en el primer ensayó hecho para sustituir el régimen de la ley al
dé] 'absolutismo, Camilo Henriqnez, Rosas y Egaña fijaron la
vista DE LOS ANDES como en una obra de Dios de que no era
posible apartarla y dijeron: HASTA AHÍ LLEGA CHILE.

".1 'i Nota il.-I doctor Fi'lix Fiic? .Ii- i : .li .II. i. ml.u- .1.- 1-72 (, la «indlVi's <hi!cr.a. Víss
M.IDEEXA pág. 171. tumo I.

.4?
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203. * Así, pues, en 1» pnfc-
tica, con !* aprobación explí-
cita de toa geógrafos chilenos y
argentinos, y con la aceptación
de los gobernantes y estadis-
tas de los dos paí.ses, antes
que hubiera tratado de límites
entre Chile y la República Ar-
gentina, era un hecho estable-
cido y sancionado, que el lin-
dero en esas Montañas era la
linca di visoria de las aguas, 6
como se dico comunmente en
términos de derecho, el diror-
titim aijimtiiiH de tos Andes.

El uso, prwursor ordinario
de los pactos internacionales,,
habría adoptado la demarcación
que rwouiienda 1* eieueia geo-
gráfica, v qae señalan los sa-
nos prineiptoí del derecho in-
tcmacionaL - -

IJTIGK) 183

204. • Si comoünnanífie^- •
ta el señor perito, )M prácti-
cas anteriores á* ios Tratado»

.confirmaban la división por los ,
aguas continentales, ¿ cómo es
que sin la mínima protesta de .
nadie, los.argentinos hemoa te-
nido y tenemos nuestros forti-
nes al occidente de tal línea en
algunas partes? ¿Cómo es que
recién, después do la expedi-
ción Stephens viene á concep-
tuarse una usurpación nuestros
establecimientos militares y de
otro género • al pie de la gran
cordillera ?

Más aún/ ¿ cómo es que los
documentos coloniales, del vi-
rrcinntOj de la emancipación,
etc.> hablan del « pie de la falda
oriental de los Andes » como
jurisdicción de las provincias
del Río'de la Plata, sabiéndose

qne muchas veces ese < pie de ja falda'* se" halla muy al occi-
dente del nacimiento de los ríos, divisoriói, según el señor Pe-
rito?: .. ;•• / .• •--"./•í-":.'/:••'.• "-V". ••: ;'• . ••".•

Nó; no exageremos. /Cuando' dos países están separados por
lin.río, és natural que lo hidrográfico intervenga como condición
pribcipaL del .deslinde; pero cuando' lo estén por montañas,
¿ porqué ha de ser lo hidrográfico y no.; lo orográfico ? ¿ Porqué
se ha de ir á buscar la división de dos heredades separadas por
un muro en una zanja contigua y no en el iriuró? Esto no es
de derecho, ni píibjico, ni privado, ni antiguo, ni moderno, ni ro-
mano, ni actual, Basta' consultar los Códigos.

Él uso precursor de los pactos podrá haber tenido sus excep-
ciones" singularísimas, pero la posesión material y ja posesión ju-
rídica han alcanzado siempre hasta las cumbres del encadena-
miento sucesivo de los montes; que formah la cordillera tradición a!
de los Andes. Tenencia y animus habendi, ocupación é intención,
los dos elementos del derecho, han recaído antes v ahora in-

12i.)3.> DIEGO BABSOS ARAXA. Memorial citado.

i í « ) O. MAGNASCO. El alegato chileno pág. 23.

variablemente, para Chile sobre el territorio comprendido desde
c! mar de sus costas hasta las cima3 de la cadena, y para nos-
otros, desde el mar Atlántico, hasta las mismas cimas.

20.i. * Sobre estos principios
•ve celebró el Tratado de lími-
tes de 1881. El artículo 1.° de
oste pacto dice textualmente lo
<yie signe: « El límite entro Chi-
ic y la República'. Argentina es
<lo Xorté á Sur hasta el para-
lelo 52° de. latitud,-'.LA. CORDI-

LLERA DE LOS ANDES. La línea
fronteriza correrá en esa exten-
sión von LAS CUMBRES, MÁS ELE -̂

VADAS DE DICHAS • CORDILLE-

RAS QUÉ DIVIDEN LAS AGUAS 7/

. pasará por. entre tas vertientes
que se desprenden aún lado y
otro. Las dificultades que pu-
dieran suscitarse•• por la.'exis-
tenciá de- ^ciertos' valles, forma-
dos por bifurcaciones „de la
Cordillera y en la qué no sea
ciará la línea divisoria' ¡de las
aguas, serán. resueltas amisto-'

-sámente por;;dos~ peritos, nom-
brados uno por cada'parte. >.

"-. Apésár de la claridad indis-
cutible- de estas ^cláusulas, se
jjretende que ella no significa
el reconocimiento de que el lí-:
mite entre Chile y la República
Argentina -debo correr en.toda
la prolongación de la Cordille-
ra, hasta el gradó 52, POR LA
LÍNEA DIVISORIA DE LAS AGUAS.

Algunos diarios dé Buenos Ai-
íos y talvez'algún docuihcnto

206. • Si el señor Barros
Arana ha manifestado que en
las negociaciones iniciadas con
él, en 1876, ó en el tratado de
1881, aceptamos como linca di-
visoria el divortium aqiiaritm,
no hay duda de que está en
un error que le será fácil rec-
tifican . . . . . . . .

f\s cierto que él lo propuso
en'1876, en las. conferencias
qué tuvimos para preparar los
tratados, cuyos"••.proyectos íio
fueron aprobados por su gor
bienio.; ; . . i ' .'.-i

,-. Pero es también cierto que:
i/o iio admití- aquella proposi-
ción i/ que la sustituí presen-
tando la fórmula de\ las aítas-
cnmbres,~y que • el'aceptó sin .
violencia. Esto corista en nota
oficial del -señor Barros lArana
fechada en junio" 26 de 1877 y
en otros -documentos de su go-
bierno que puedo citar.:

•:•;• Pero, la prueba más córiclu-
yente do.Yni afirnjación,-es, que
ni ferii el Tratado de 1881, ni
en_los diversos proyectos re-
dactados desde 1876 á .1881,.
se ^citará uno, en el que los ne-
gociadores argentinos . hayan
aceptado el divortium aquarum
como línea divisoria. Entre
tanto en todos ellos se estable-

(2051 DIEGO BARROS ARANA. Memorial diado.

i.206) DJCTOR Bhfty.isDo DK IRIGOVEX. Artículos p-.iblicados en la prc-im 'K- la capital
y recopilados por Arti:1-") lí. Carranza, pág. 4'..

VIDA MODER.VA. — T, I I . - *
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oficial, han dicho que al estipu-
larse el Tratado de iSSlj el
gobierno de Chile pidió, que. en
la limitación de la Cordillera
se tuviera por línea divisoria
el dii'ortiuln nquarum de los
Andes; y que el gobierno ar-
gentino rechazó rotundamente
esa proposición, haciendo acep-.
tar. en aquél pacto otra idea
muy diferente.. •• : ',•••.
" Nada nías inexacto que esta

aseveración. Nada es má$ fácil
que'restablecer lá exactitud de
los hechos con pruebas irrefu-
tables,.y desautorizar- absoluta-
niñnté y : definitivamente ¿ uña:
aseveración infiel que no ha' de-
bido^ traerse al debate. Los
hechos ocurrieron de: una ma-
nera raiuy diferente á }o que" se
ha dicho, según vamos á,expo-
rier prolijamente, con el auxilio
de los" documentos qué entonces
sé'publicaron.-en. Jas Memorias
de los y ministros vde Relacio-
nes Exteriores, .de uno y otro

. p a í s . . ~ v : . . ; ' / ; • . ; /.:'••-. - ;" ; : ' - . . V :

•. Las. negociaciones ;para^arri-
bar áuji resultado práctico de.
la debatida'"cuestión de límites
entre Chile y; Argentina, se ini-
ciaron en Biierros Aires én-1876
entre el: señor' don - Bernardo
de Irigoyen, Ministro entonces
de Relaciones Exteriores de es-
ta República, y don Diego Ba-
rros Arana, á Ja "sazón -repre-"'
sentante chileno en aquella ca-
pital, La atención de ambos
negociadores y de sus respec-
tivos gobiernos, estaba en e3a
éjíoca contraída á resolver la
limitación en !a parte austral

otó la línea de las altas curz-
bres, QUE FUE ADMITIDA POR
EL SEÑOR BARKOS ARANA, CO-
mo puede verse en aquellos pro-
tocolos, y especialmente, en el
tratado que aquel calmllero sus-
cribió con el doctor Eliiahle el
18 de enero de 1878 (a) y que
no fue aprobado por el gobier-
no chileno. . .

Y debo advertir que esa des-
aprobación .no provino de la
cláusula á'que me refiero. Por
el,contrarió, el gobierno de Chi-
le, al desechar en 1878 el Tra-
tado, dtí ;Elizal.de,. escribió al
Ministró Barros" Arana estas
palabras "que no pueden ser
más decisivas::."\^ /
".'•'. «Siempre"" qué los. Andes di-
vidan territorios de -ambas.re-
públicas, s.e considerará como
líneádé demarcación entré^ellas,
las cumbres'más elevadas de la
Cordillera,. » (92) Diré para ter-
minar esto punto, que" si hubié- .
ramos admitido el divortiúm'
dqiidhtm lo habríamos éstáble-
•cido clara y simplemente en una
frase lacónica; . . " " , . " -
, Si la hubiéramos aceptado

habría carecido dé explicación
y aún de sentido, común, la re-
.dácción del artículo 1.° fijando
'•. como ' línea divisoria. las altas
cumbres de los Aridés, deter-
minando, prolijamente' Jos pun-
tos- de esas cumbres por donde

( a ) El texto íntegro de esto tratado rs el
siguiente: .' • . , • -.

Articulo l.-> la Ecprtblica Argentina fst.i
dividida de la República de Chile por la LUT-
dilUra de los Andts, corriendo la liritn '//,-)'-
soria TOE SOBRE LOS P U Í T I ; MJC? F,.\-< U>I-
BBAD05DB ELLA, pasando J "T 'i.'re !•..< ;;-
nintinlts <!', fos uríient'.- i-tr SÍ 'l'epr'fi'-it
tí un Ult >¡ ni oír;., ..ti;. e'.<-.

" ' « i ' . ' . ._ . " . • " ! : • - • " '"*• • -"•* * v * \ •*••*•• • . . *. ? ' • • . . -

de los dos países, queliabía si-
do objtto exclusivo del pi-o-
1 >ngad<> y enojoso debate, que
comenzaba á dar origen rfalar-
irantes dificultades. La linii-
trtción en la Cordillera no preo-
cupaba entonces á nadie, ¡í tal
juinto. que,en las instrucciones
<!;idas por el gobierno de Chile.
¡í su representante, no se trata-
La de este punto, ó se hablaba
de él en. términos generales,
que acordaban JÍ aquél una gran
latitud de facultades.

Frustrada una tentativa de
arreglo: directo de." la cuestión
<le límites, en'abril y mayo.de
lS7-7;se trató entre ios negó--
ciadórés, por acuerdo dé'sus res-
pectivos gobiernos,' dé someter
¡í árbitráge los territorios sobre
los cuales versaba el litigio;'
pero seqiíiso que el pacto, que
lo estip.uíáse contuviese-:tam-
bién. -, reglas de limitación en
aquella parte de Ja frontera que.
iio necesitaba ser discutida.* El;
Ininistró de Chile -apoyándose
eií el iisp tradicional/en la sária
doctrina/géográficaj ,y eri ios
principios de derecho interna-
cional, .••própijso-q'ue se dejara
constancia '• de que. la frontera:
en toda- la' extensión de -los
Andes chileno-argentinos ERA

I,A SEPARACIÓN' DE HOYAS lílW
DROGRÁFICAS, ESTO ES,. DE IJ*.
Ij'KEA DIVISOItIA DÉ LAS AGUAS
ENTUE ÍJOS DOS PAÍSES. .En
apoyó de esta indicación, ci-
taba las opiniones de los tra- '
tadiítas de Derecho de Gentes,
v ln descripción geográfica de
la República Argentina, '¡uc

. ' • - • • : . : .~ : r" . ' . Í 8 í > .

deBe correr la linca y llegando
por último á* estipular hasta la
forma de cliriijiir ks dudas que
pudieran súscitajse en algunos
valles, porgas bifurcaciones de
la Cordillera.

¿Qué objeto habrían tenido
esas estipulaciones precaueio-
nales si se hubiera aceptado el
divortiúm aqiuirum ?

Y debo manifestar al cerrar
este punto, que, al declinar la
proposición del señor Barros
Arana-y sustituirla por la dé!
tratado de -1884, nt> procedió
bajo líi influencia de ninguna
idea interesada, y:ni siquiéralde
conocimientos reservados que
tuviera1" sobre ja estructura de

i a Cordillera en aquellos luga-
res. Es! sabido, que, por negli-
gencias administrativas inexp'lir
cables,- carecíamos ,:'c.n ~áquel"
tiéiñpp, de estudios, de.recono-
cimientos, de- exploraciones
científicas en" los territorios
cuestionados. - •;•'. -."..\ >•-.-.':
••••* Y. ch e"safa|ta det 'datos y de -
antecedentes; consideré jo más
propio y prudente,"adoptar Ja
fórmula propuesta por- Bello
(12Í).y?Blunstcklí,-( 117) para
delimitar; países,. entre los que
se interponen montañas ó"CorT
dilleras. : ,'.:.'. . • - \

Adoptándola, sabía, al menos,
que consignaba la expresión
más Adelantada de • la' ciencia y
del .deiecho, representada" por
aquellos eminentes" publicistas.

Abrigo, pues, la esperanza de
que eF señor Barros Arana rec-
tificará sus recuerdos en el pun-
to de que me he ocupado.
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acababa de publicar el sabio
Burmester, con grande aplauso
de ese país.

El Ministro de Chile pidió
además, que por un'artículo, ó
por un inciso subsiguiente, se
consignara que las dificultades
que se suscitasen en la demar-
cación por la existencia de va-
lles interiores de lá Cordillera
en qué ;ñó fuese clara la línea
divisoria de las aguas, se* resol-
viesen por el acuerdo de dos
peritos: v •,
• El señor'Irigoyen aceptó sin

dificultad está indicación: Que

Se ha dicho que en Chite con-
sideran confuso el artículo 1."
del Tratado de 188], y debo
manifestar que, á mi juicio, es
claro, justo y preciso en todas
sus partes.

Para eliminar toda duda 6
pretensión . futura de parte de
•Chile hacia el oriente de los An-
des, ó de parte nuestra hacia el
occidente se estableció QUE LA
IÜSEA DIVISORIA, ES LÁ COR-
DILLERÁ DÉ LOS ANDES; y
nada hay seguramente más alto
mi más visible en esta parte de

-la América." .'
; No es posible, pues, salir ya

de la cadena de montañas que
forman esa Cordillera. JLos de-
marcadores están encerradospor
el Tratado, usaré esta palabra,
delitro de los macizos que for-
man la Cordillera. . . :, ;
.• Como la anchura.de esa ca-
dena de ̂ montañas, en su pro-
longación hacja el Sur, es pró-

~~ .- rbablemente variable,-extendién-
dose más ó menos de Este á Oeste, fue previsor evitar desacuerdos,
estipulando que la línea divisoria correrá por las cumbres más
elevadas que dividen las aguas.

Dé este modo los. demarcadores están obligados:; - . •)
-1° A situarse y funcionar dentro del encadenamiento princi- '

pal de los Andes, que es lo que constituye la altura de la Cor-
dillera.

2.° A señalar dentro de ese encadenamiento las cumbres iuás
elevadas qué dividen aguas y no pueden separarse de estos tér-
minos. . - • ..

riendo buscar una fórmula que"
expresase esa idea, propuso la
reproducción dé las palabras^
empleadas por don Andrés Be-
llo, en sus principios de dere--.
cho internacional, al tratar de
las fronteras internacionales de
los países qué están separados
por cadenas de montañas.

i .'

207. * . . . Vamos rf ver que
cuando se celebró en 1881 el
tratado definitivo, se buscó
una forma más clara y precisa,
para expresar el principio de
demarcación por la divisoria
de las aguas, y que esto se hi.xo
por iniciativa del gobierno ar-
gentino.^

En 1881, no había en Bue-
nos Aires ministro diplomáti-
co do" Chile; como' no había
en Santiago ministro, alguno
argentino..'. Simples cónsules
entendían-en uno y otro país
en las gestiones puramente co-
merciales, las únicas que; sé'
tramitaban en esos momentos
en que dé hecho estaban sus-
pendidas las' relaciones de otra
clase... El señor Irigoyen había
vuelto, á 'ocupar el Ministerio
de Relaciones Exteriores de la
República-Argentina,' y, como
én 1876 y en 1877,. manifes-
taba: el mismo digno y patrió-
tico interés de solucionar amis-
tosamente la vieja cuestión de
límites con Chile!

La negociación se inició por
intermedio de las legaciones
norteamericanas en ambos paí-
ses, servidas entonces por dos
hombres del mismo nombre y
apellido, y que ; ¡segíin entéiH
demos, eran primos hermanos
el honorable "general Tomás
O. Osborn, ministro residente
de los Estados Unidos en Bue-
nos Aires, y . ol honorable

208. • Cuando fe alea de
arreglos pacíficos estaba aban-
donada, y los gobiernos con-
traidos ÍÍ aumentar sus arma-
mentos, inicióse la mediación
de los ministros americanos,
que el memorial chileno re-
cuerda. En las referencias que
contiene ese escrito, hay erro-
res que conviene rectificar,
porque, aun cuando parecen
incidentales ó dé fotma^ todo
tiene importancia,- tratándose
de asuntos graves y de inter-
posiciones diplomáticas. - ; .

Preséntase al general Osborn
ininistro.de los Estados Unidos
cerca de csía. república, ini-
ciando la negociación y tra»-

, ñutiendo' en nombre' del « go-
bierno de lá República Argen-
tina _á su colega en Santiago,
-las proposiciones que-éste de-
bía hacer al gobierno de Chile.»

•.'.' Hay en estás; palabras, inéx?
plicablea equivocaciones. El
genera} Osborii' np inició la
mediación/ ni presentó las pri-
meras proposiciones. •. El gene-
ral Osborn, "en ninguna de sii3
comunicaciones., epistolares ó
telegráficas, dijo que: procedía
en nombre del gobierno de la
República Argentina. Y bueno
es retener bien .las palabras
p;ira no disonar, en asuntos ó
discusiones delicadas.

El señor ministro norteame-
ricano, acreditado cerca del
gobierno de Chile, fue el <¡< e

(2i>7) DIJ ' . ' ÍO B A R R O S A H I N A . Mi-moria! citado.

121.6 D O D T H K B E R N A R D O D E I R K . O Y K N . Artf.-u!••> i

V recopilad')^ Jn>r A n u r u B. Carrrinzn. p.-^j. V><

«n la ¡n-n>a dv la i-npit.il

I
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Tomás A. Osborir, ministro
plenipotenciario de los Esta-
dos Unidos en Santiago de
Chile. Como aquellos diplo-
máticos no podían conocer en
sus detalles la cuestión en que
servían' de mediadores, se Ji
mitaban á transcribir al pie di
la letra las cpniunicaciones qui
les • sugerían respectivament
los, gobiernos aiité los cuale
estaban acreditados. .'
• El primero de ellos el gene-

ral ̂ Tomás O.-Qsb'qrn, eiV nom
bre del-gobierno d é l a Repií-
blica Argentina,trasmitió cbl2
de; mayo de-1881 á sii colega
¿1 ministro plenipotenciario de
los Estados Uñidos, eii Santia-
go, jas proposiciones qué éste
debía--hacer al- gobierno, .de
Chile.; En- esas proppsipíóñes-
sef. -qncuentra .lo;1. siguiente.:

- <t Quedará^ reconocida cómo lí-
nea divisoría entró Chile y la.

• Éepública Argentina, de Norte

: Ó. Slir¿ él piVORTIA-^ÁQUARüíI
: DE UÁB ̂ CÓ&JILLÉKÁS ;DÉ LOS
ANDKS, hasta. el 'grado 32. »
EU - documentó _qúc".;' consigna
e¿ta proposición, garantido por
dos altos 'representantes dé los
Estados". Unidos, se conserva

' en •e). archivo del Ministerio de
Relaciones Exteriores de San-
tiago de" Chile y fue "publicado,
en. 1882 con los demás que se
refieren" á ésta negociación. •

..'_ El gobierno de Chile.no ha-
cía' objección á esta base, ni'

• ella ofrecía la menor dificultad.
Pero era necesario, además,
dividir los territorios é islas
que existen al Sur del grado

inició 'la mediación, dirigiendo
con focha 15 de noviembre de
1S80, al general Gsborn,.mi-
nistro en esta República, una
extensa carta, que fue oportu-
namente publicada y puede

,consul tarso.
Manifestó en ella, que creía

había peligro ,dc una guerra
•entre los, dos países, y que el
gobierno de- los Estados Uni-
dos, « así como los amigos del
orden, donde quiera que se .
hallen, aprobarían, sí los mi-

\: rtistros americanos' lograsen se-
ñalar él camino paramuna pací-

.fica solución de. las "dificulta-
des que; vienen .amenazando: >

'••-";. Extendióse en' consideracio-
nes, en favor dé : lá paz, y. co-
municó'"a* su colega, que había
hablado ya, cOii el gobierno de
Gliilé"« do un-módo no ^oficial,.
sobre] .el: particular. » : «Ahora,
bien, agregó, estoy eñ aptitud

:de poderle' decir á\VcL- (auto-
rizado -p"ará"¿ eHe.),~qire : estará"
dispuesto Chile ¿someter , la
cuestión d arbitragé, bajo cual-
quiera de lasformas siguientes.»
Y trasmitió tres bases de arbi-
traje.• ; ; ; ., .-:•; •".•.• ' ^ :

JE1 general • Osborn," contestó
á su colega en Chile, que «es- •
taba propenso á creer qué este
gobierno "se negaría á. aceptar
las bases propuestas. » -Y ter-
minó .su extensa respuesta; di-
ciendo, al ministro dé Chile,
que si «podía conseguir ga-
«rantías en que basar otra
«proposición, ' se ' consideraría
« en, el grato deber de agregar

¿us esfuerzos cerca de este

I-lttGlO ARGEKtINO-CÍJtiJINd 1S9

r¿

52, en realidad, único nudo de
la cuestión: eri un principio
se pensó en someter á la de-
eisión de un arbitro la fijación
de la línea divisoria en aque-
llos lugares, dejando estable-
cida la limitación definitiva en
la Cordillera, según la base
propuesta.

Este procedimiento, sin em-
bargo, creaba muchos embara-
zos, y no hacía más que apla-
zar' el.desenlace de'aqiiel largo
litigioi El gobierno de Ghile¿
aspirando, á una solución p'ron'r
ta, propuso, que esta se resol-
viese por un tratado definitiva'
de límites. 'Reconociendo .las
ventajas dé.éste procedimiento,
el gobierno do .'Buenos :. Aires,
invitó al 'de • Chile, • eñ -31 -¿e
mayo,-por :el' órgano del gene-
ral Osborñ; á proponer las ba-.
.«.es -completas :.de uir. tratado,
•directo, de/límites, póñ arreglo'
á las-declaraciones recíprocas
que por ámbaspartes sehábían
ido haciendo durante' la discü- .
sióñ.. Correspondiendo á esta
invitación, erséfior íñinistro do
Relaciones Exteriores de Chile,
don Melquíades Yáldenamaj,
propuso:é'I 3 do junio de 1881,
p'eis bases; de arreglo, que, C9n.
pequeñas modificaciones de pa-
labras, más que de "principios,
pasaron á. ser otros tantos ar-
tículos del tratado de límites.

La base primera de la pro-
posición del señor.Valdérrama, ¡
decía textualmente como.signo: ;
« El límite entre Chile y ¡a
República Argentina es de
Norte :í Sur hasta el paralólo

« gobierno. » (Carta dé enero 4
de 1881.)

Siguióse una larga y compli-
cada correspondencia telegrá-
fica entre los ministros norte-
americanos, conten iendo pro-
posiciones, que ge modificaban
después de hechas, ó so inter-
pretaban y explicaban de di-
versos modos; y en uno de osos
despachos, el general Osborn,
manifestó á yu colega, qúo
«este gobierno se : di.-pon dría
átermiuar la cuestión'pendien-
te», bajo ocho bases de- aib.ir
$rajé> qué transcribió. Entr«
ellas, figuró,la del dívór/iitin
aqiianim do la Cordillera de
.los" Ancles, -dé' Norte á Suí
hasta el grado' 5 2 : >j •}•.'._';'•: "•. ': *•'.

Estoy, seguró dé Iqtie' no; he
redactado' el despacho ;del sé-

"ñor.'• niinistro. americano:, -oiO-
•presábale-con claridad/ cnajido^
coñferénciábamosj mis opiníoV
nes 'é ideas en la cuéstití.i"de
límites;, pdró lá redacción de:

' su correspondencia; epistolar o
telegráfica, nunca, me tomé la"
libertad de pretender dictarla,}'
él no lo habría permitido. Creo
'ciertamente que el general Or¡-
bbrn irte habrá dado expontá^
ñeaménte conocimiento. del te-
legrama" qué dirigió,'}* .°.i .Ins

- proposiciones qué : él7 trasmitía
hubieran sido consideradas óñ
Chile, yo habría examinado y
coordinado las. redacciones de-
finitivas de las ocho bases ci-
tadas. Poro las indicaciones dt 1
general Osborn no fueron admi-
tidas y ni aún tomadas en
consideración, y no tuvo por

i
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52 de latitud, la cordillera de
los Andes. La linea fronteriza
correrá en esta extensión POR
LAS CUMBRES MAS ELEVADAS
PE DICHAS CORDILLERAS QUE
DIVIDAN LAS AGUAS.»

El señor don -Bernardo de
Irigoyen, ministro de Relacio-
nes Exteriores' de la República
Argentina, y negociador de este
tratado, recibió estas proposi-
ciones" por la" vía telegráfica, y
Ins aprobó con-muy pequeñas
modificaciones.' Creyendo, sin
embargo,' que Irt primera no
era bastante explícita para .es-
tablecer claramente el divórtia
aquarüm, pidió al generaf Oi-
born que propusiese la; siguien-
te enmienda': :«Base primera;
aceptada con • lina. breve adi-,

: ción que;la complementa. Que-/
daría en la' forma siguiente:-
«El límite entre* ChiTe ̂  la
República Argentina es de líor-
íe á Sur, hasta el paralelo. 52
de latitud, -LA CORDILLERA DE
LOS iANDES. -La Ifnea fronte-'
riza correrá en esta extensión
por-las.cumbres más elevadas
DE DICHAS CORDILLERAS•' qllé
dividan las aguas, y pasará por
e.ntre las. vertientes que;se des-
prendan, á. tin . lado y á' otro.
Todo lo demás de la base pri-
mera es aceptado. »*--..' ' •'.-

La. exposición de estos an-
tecedentes que quizás hemos
hecho con fatigosa proligidad
demuestra que el principio de
limitación por el . divortium
aqiiarum lejos de haber sido
propuesto por Chile en 1881 y
rechazado por la República

tanto para que ocuparme de
ellas El ministro americano en
Chile dijo que aquel gobierno
encontraba oscuridad en algu-
nos puntos del telegrama del
genernl Osborn.

El despacho de éste, fue di-
vidido en dos partes: la pri-
mera contuvo las referidas ba-
ses para, el'-arbitraje, y la
segunda una fórmula de tran-
sacción directa.

Él ministro americano . en
Chile, después de diversos te-
legramas, manifestóá.su colega
enésta'que, « eri los despachos '
telegráficos había, muchos de-
sacuerdos » '.y 'que.« lo parecía
que el gobierno; de Chile esti-
ma preferible poner término á
lá cuestión por medio de un
arreglo directo que asegure
para siempre la armonía de las
dos repúblicas.» :

«Propendiendo á este fin,
agregó, creo : que ej gobierno
de "Chile, aceptaría las.siguien-
tes bases de arreglo. > ./..•

Y. trasmitió las; bases que'
consideraba aceptables. (Tele-.
grama mayo 28 de 1881:) •

Quedó de este modo aban-
donado una vez más el caminó
del arbitraje, sin que las indi-
caciones hechas en el curso dé
esta negociación, por los minis-
tros americanos, tuvieran signi-
ficación alguna, en los nuevos
trabajos iniciados para llegar á
una transacción.

- Los representantes america-
nos habían trasmitido hasta

Argentina, como se ha preten-
dido sostenerlo, fue propuesto
por la República Argentina, y
aceptado por Chile. Las comu-
nicaciones relativas ¡í esta ne-
gociación, de qii'" constan los
hechos expuestos, fueron publi-
cadas en la Memoria del Minis-
terio de Relaciones de Chile d e
1882. Usas comunicaciones que
hacen honor al tacto y á la
lealtad de los negociadores del-
tratado do, 1881, y d la nobleza
de propósitos de los diplomáti-
cos norteamericanos que sirvie-
ron, do •' mediadores y depadri-
nos.en la negociación, merecen.
ser conocidas, para no admitir
en la discusión hechos "eviden-

. tcmente inexactos ;y que per-
judican ¡í quien-los invoca: .:

. Hemos dicho que. aun ". sin'
.conocer estos antecedentes,'
' basta ^líi ,;sirnplé;. lectura del
Tratado de 1881, para pene-.
erarse de'que :ló .que entonces
te. estipuló fue que el lindero
en. la Cordillera, de los Andes
corriese,. por • el DIVÓRTÍDJI

AQÜÁRUJI Ó. LÍNEA DÍVISORIA
D E LAS A G U A S . '_•• •'.

Contra la increíble preten-
sión qíie se ha sustentado, á
' veces, de dar ú este artículo una.
: interpretación diversa, debemos.
recordar -algunos hechos que.
cbnviene tomar en cuenta. Deso-
piles de la celebración' de ese
tratado,' se publicaron en Chile,
en la República Argentina, en
Europa y en los Estados Uni-
dos, numerosos mapas de estos
países, y en todos ellos se tráxó
ni risfa de ese pacto, la linr-q

aquella fecha, sus proposicio-
nes, como expresión del juicio
ú opinión que tenían, después
de las conferencias con los Mi-
nistros de Relaciones Exterio-
res, pero sin permitirse ninguno
de ellos decir, como se supone
eñ el Memorial chileno, rjue
hablaba en nombre de! gobiet-
no\ cerca del cual estaba acre-
ditado.. \

• Desechada la idea del arbi-
traje y aceptada una vez'-msís,

• la de: la transacción," insinuada
.•también por el ministro ameri-
cano, en Chilei: contestóle,, el
general Osborn, riio'dificando
en parte las proposiciones tras-
mitidas: por aquél y diciéndole
lo siguiente::! « Si Vd." puedo

' conseguir que-esta proposición
sea hecha- oficialmente por. el.
gobierno de Chile, y me Jo'co-
i mi nica' por telégrafo, yo la en-
tregaré, al Ministro de'Relacio-
nes Exteriores, y, estoy'seguro
que'obtendré sn asentimiento ¡í •

. e l l a . > y ; V . '. ;._ '•' . ° > : '"-. '•'.
Adoptóse esta forma tlé co-

municaciones, para evitar las
disconformidades, notadas en
fas 'redacciones y trasmisiones
telegráficas anteriores - - "

El señor'yalderrama, minis-
tro de Relaciones Exteriores
de Chile, dirigió;una nota fe-
cha 3 de junio de 1881 al re-
presentante de los Estados Uni-
dos en aquella República, pi-
diéndole « hiciese llegar sí co-
nocimiento del gobierno ar-
gentino las siguientes básesele
aVreglo, que- corretspon'den. se-
gfín crecí.. ¡í tas ideas manifer-ta-

V1IM MODF.RN.%. — T . TI.
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por unodas recientemente
otro gobierno. »

Y la primera base, propues"
la por el Ministro de Relacio-
nes Exteriores de Cliile fue la
siguiente: «El límite entre
Chile y la Repííblica Argentina
es de ívorte á Sur hasta el pa-
ralelo 52' de latitud la Cordi-
llera de los Andes. La línea
fronteriza correrá en esa e.rtcn -
s:inn P O P r A « n t r u n n r c \rCa

• fronteriza POR ENTRE LAS VER-
TIENTES, RÍOS 6 A-RROVO9 QUE
NACEX DE LA CORDILLERA DEÍ
LOS AXDES. La doctrina con-

- Eraría á este principio do de-,
marcación, que había de con-
ducir <í la singular teoría de
los puertos argentinos en el
Pacífico, de que hablaremos
más -adelante,- nació- cuatro,
cinco ó seis años después do la
promulgación del Tratado. .[ sión VÓR LAS CUMBRES MÁS

—̂  f ELEVADAS ral DICHAS CORDI-
LLERAS 01ÍE DIVIDAN LA9 AtiL'AS. s Esta base fue aceptada,
agregando, por nuestra parte, • las siguientes palabras que fue-
ron admitidas por Chile: « Y pasará por entre las vertientes-
'¡ue se desprenden á lin lado y á.otro.» . '

Do,este modo se restableció íntegramente el artículo ya dis-
cutido y aceptada envías negociaciones de 1877-78-.

ÁJfé ha^sorpretídiáo la explicación que sé dá en el memorial
chileno, A las . palabras' que ádicionéá Jas . propuestas por ¿el
señoiv "Valderraniá. '• •- J • \ , - ^ z - " " ' - " : .: .̂ _. •' • -
.' Dícesé"que creyendo yo qué'nó eran .bástanté'explícitas; para
.establecer claramente e\ divortid aquanhíi, pedí al genera! Osborri

••'" propusiese, la agregación de que, la línea pasará por. entré las
.vertientes^ que sé despre.nden d un Jado -y A otro. ~ -. •; -. • % ," '

_ ••.-.. JEor ihás quohe:.réflexi5nadO/no'puedoaarme cuenta del fun-
damentó de. esa inexacta afirmación.. Durante la negociación de
1881 iio' tuve oportunidad ;de hablar con .él actual- perito de
Chile, : que se encontraba en aquélla república. No recuerdo
haber, cambiado cpnéL carta ni telegrama alguno sobre el • artí-
culo 1.° del tratado, y ni hubo.motivo para ello. Las cuatro bases

. principales del pactó;- estipuláronse sin intervención de'persona
extraña á-la negociación ;' fueron concertadas Qntre los dos-go-

-'bíeínps por intermedio dé los ministros mediadores, qué se limi-
taron á trasmitir- literalmente Jas nota3 que recibían de loa
ministros de Relaciones Exteriores.^ . . . r . .

••..- Al;llegar á la base.5.a"que estableció la neutralidad delÉstre-
cho y la prohibición de* levantar fortificaciones, complicóse la
discusión, rechazando el señor Valderrama esa cláusulíi, y soste-
niéndola por nú parte, como conveniente para con.soiidar la
Confianza y la paz entre ambos países.

xmorq

A causa do esta divergencia, la negociación pareció en peli-
gro, y fue en esos momentos, según mis recuerdos, que recibí
*ino ó dos telegramas del señor Barros Arana invitándome á
modificar la redneción -do laichíusnla ñ, sobre ¡a neutralización
•del Estrecho.

Está demás decir que recibí atentamente aquellas insinuacio-
nes del distinguido caballero, al que me liga antigua y sincera
•amistad; del ilustrado personaje con-quien debatí, en forma rê -
•cíprocamente respetuosa, la cuestión de Hmites y -en quien re-
conocí unnoble empeño por suprimir las divergencias que en-
friaron la fraternidad de éstas repúblicas. /

Pero al tomar conocimiento del artículo. 1.* propuesto por el
señor Valderrama no vacilé én complemeritarlo con las palabras
•agregadas, y no he tenido motivo. ~ni oportunidad para comunicar
tí nadie, fuera del. presidente do está república en aquel tiempo,
la razón que determinó riñ procedimiento. Por tíonsiguiente, la
•explicación que sé da en el Ferrocarril de -Santiago, es comple-
tamente infundada, inverosímil y-yoluntariósa. ' :• ,•>".•. •

Agregué' las" palabras -qué. sé 'recuerdan, con. propósitos niiiy
••distifitos del que-se" su[roñe.' 'Quise restablecer íntegramente:el
-artículo co.hsigñado-en Jas iíegoeiacionés de 1877 que yo dirigí,•
en el, tratado1 de 1878 .firmado.por-los señores Barros Arana y
Elizálde,'.y, en: el proyecto- que presentó el señor Montes de Oca

- a l . s e ñ o r ; B á l m a c é d a . . i v " .' : :' .• - . . --," •••'. • ; ' • . ' . ' . • • • ; . • v

; Así procuré" ^suscribir una fórmiíla,vqué tenía ya el asenti-
• aiié^ntp de dos. ádministrjácionés, y;de Jos estadistas qué me su*
cedieron "en el,Ministerio de Relaciones Exteriores. ". •• ""; ~

: Y.me propuse dejar él'artículo 1.° claro basta en sus detalles,
"para: que ninguna-"duda pudiera razohableriienfe suscitarse. : •

.•_-•;. Para esto so estableció que el límite es la Cordillérci de. losjAií* :,
. <les..Nó se puede salir de ella 'por- más que se escriba y':se'argu- •'•-'•
'•menté.-:Nó puede haber ya Patagonia chileña, ni Saíitá: Cl:ux, -.
ni Gallegos como límite "Sud. •'•-\- '•"• - '•':-• •_.,-.•- , : _",
. -Los-demarcadores están encerrados por el Tratado dentro del

; encadenamiento principal de ía Cordillera, y tpdo río, arroyo 6
cerro que se encuentre fuera de aquella cadena de montañas, csttí
también fuera del tratado de 1881. '•:"•:•'• •_ - •'

"La anchura variable de los macizos que forman el encadena-
miento.principal> poáía dar Jugar ácaviJosidades1 sobre los pun-
tos eii que debía correr-la línea, y para evitarlas establecióse que
correría por las cumbres más elevadas que dividen aguas: e?
decir," por eso qué el gobierno de "Chile; en las iiiítrucciom-í a
Pissis, tan recomendadas por ol pe-rito chileno, ¡lamo c¡ filn 6
línea culminante que separa la* vertientes.
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Por último, para que ni en esas cumbres pudiera suscíter.sí?
disconformidad alguna, agregáronse las palabras de Bello : « Pa-
sará la línea por entre las vertientes que se desprenden á un
lado y al otro. » (121)

Y agregaré una observación para cerrar este punto. Si en
l( s documentos oficiales que he citado en lo pertinente, cons-
ta, segúii se La visto, que. yo jamas propuse el divortiunt
aquarum como límite; si lia quedado de manifiesto en ellos que
cuando él señor Ministro Barros lo presentó, rehusé aceptarlo,
sustituyendo á esa fórmula la de las cumbres, que al fin pre-
ponderó", ¿cómo podía explicarse qne en 1881, en que el minis-
tro do Relaciones Exteriores de Chile ni siquiera lo insinuó.'en s-u
proposición, yo ñie empeñase en introducirlo, y en forma bas-
tante, explícita?. Creo que basta esta interrogación para'dejar
de-relieve, curfn inverosímiles la posición contenida en la ex-
posición del perito de-Chile. - .' . ' .

, Dejo'expuestas Jas razones que me decidieron d restablecer en
.'188.1 s jas palabras de los Tratados de 1877 y 1878, omitidas por
eí señor Valderrama, en la.proposición que hizo, y queda así
protestada la caprichosa explicación que sé ha. dado enclFccro
Carril de Santiago. .'•'•. " . - .. . -•" .

De algún artículo publicado en'aquel diario puede deducirse
que el señor Perito chileno sólo admite como vertientes, las co-
rrientes•qué'después de.dilatada citrso desembocan en los océanos
que bañan laAmérica-... '•••'";• .••"'••• ~ '-' •.

•• El-señor Barros, no puede,.o* mi juicio, haber emitido ni:acep-
tado tal opinión. • '-• : ' ; • ' - . . . . . . • ;•

Al fijar la "línéa_-divisoria,, el Tratado-no habla de/ arroyos...ni
dé: ríos que galgaii ;al Atlántico ó "aPPacíficq,ó qué sé extingan
a n t e s d e l l e g a r á e l l o s . .- " ' . ' • . • • • ' . ' '•-;- ..;'•'

Esas corrientes .tienen sil denominación especial ó científica,
según elcaudaj de sus aguas ó la prolongación de su cursa El
señor Barros ha expuesto con propiedad esos,nombres en su
tratado, de geografía, y no i s necesario observarle que ninguno
de ellos se escribió en el ajuste de límites. Ño se dijo que la
'línea correría entre arroyos, ni entre ríos; estipulóse que pasará
entre, las vertientes occidentales y orientales, y el señor Barros
Arana,de acuerdo con todos los geógrafos ha' dado esta data de-
finición ': LOS COSTADOS DE LAS MONTAÑAS POR DONDE BAJAN
LAS AGUAS, SE LLAMAN VERTIENTES, ENTENDJÉNDOSE POR' COS-
TADOS TODA LA EXTENSIÓN DE UNA MONTABA. ( 1 2 2 )

No es posible poner en duda que el encadenamiento princi-
pal ¿e los Andes se extiende de Norte á Sud, presentando d<>>
costados, al Este y al Oeste, por los que descienden las aguas
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procedentes de las lluvias ó de fos deshielos. Y por e! centro do
esos costados, ¡í que el señor Perito de Chile ha llamado ver-
tientes, es que para la línea divisoria estipulada, sin que deban
tomarse en cuenta los accidentes hidrográficos que se encuen-
tren fuera de las alturas de la cumbre.

* No me toca ocuparme
de las negociaciones anteriores
al año 1881-j pero al hacer rela-
ción de las conferencias 'que.
en 1876 y 1877 tuvo con el
señor .don Diego Barros Arana,
que era entonces ministro' de
Chile.en la. República Argenti-
na, el señor Irigóyen incurre en
inexactitudes que fluyen.de su
propia relación.". '•••

Dice el distinguidojdiplónia'-
-tico argentino que- en-- im in-

/fornié. relativo á dicha confe-
rencia que pasó al presidente
Avellaneda le expuso.: que ni
cn;.lá transacción, ni eñ-el^f-
bitraje ha olvidado qué; las.

: cumbres dé .̂ las Cordilleras
constituyen ;la línea •' divisoria -

.de ambas Repúblicas. Agrega
él señor Irigoyen que no so
pudo expresar con niáyor.cla-
ridad la" fórmula de división

, que sostuvo cnt'oñces y-ha sos-
tenido siempre;" que si'hñbiei-a-
admitido Ja base propuesta por
el señor Barros Arana el Tra-
tado habría dicho simplemente :
la línea •divisoria es el. divor-
tiiiiii aquarum continental y
que el señor. Barros Arana
aceptó sustituir la línea diviso-

.210. • La iniciativa do.la
negociación 'partió de la Can-
cillería chilena, que se entendía
al efecto con el. señor'Sarratea
én -Valparaiso, —:y_ aquel ho-
norable caballero no aninirfndo-
sé ¡í dirigirse al Gobierno, del

"cual era cónsul, lo' hizo-, lí MU
particular amigo .¿I doctor Luís
Sáenz Peña; Dcahí quo le-.te-

-Jegrafiára en marzo 8 de aquél
año (1881)::« Hubiera prefr-,
ridóho dar pasó alguno antes
de conocer las ideas, del señor
Irigoyen. Me 'atrovo rf •-i.iiari.i-."-
festarle los términos de arreglo
quéj si contasen con la aproba-
ción de esc gobierno, creo que
lo tendrían-de parte de- éste. »
~ Ádeniíís' ha" sido püblicaBii

la.-', correspondencia reentre • lóg
ministros norteamericanos,tíésr
de la primera carta: todo ello
puede verse en nuestra Me-
moria dé Relaciones Exteriores
correspondiente ¡í 1882. La
iniciativa partió del Ministro:
norteamericano en Chile, el cual,
ennoviembre 15 de 1880, es-
cribió á\ su colega en Buenos
Aires: « No se ha de sorpren-
der Vd. cuando le diga que
yo ya he'hablado con el go-

MKt.<julAl)K> V A L D K K I U M A . L n c n . s t M n J e límites r n l n f'L.:. y fa Rc}iúblfca Ar-

Tí--'-t¡fic.i< i'i:»-s indispcnsaMcs . }r'\j. r> v -ii^uifntos. .

I>u< T"i¡ Kl:.\¡.>T-) Q l ' f s i n A !.;i I.->:,:K.I I Í I . J Í - K H - I : i-I l'.:.t;.. |i:iu'inj 170.
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Ha de las aguas por la linca do
las altas cumbres.

Hay en estas afirmaciones
errores que es necesario salvar.
Se trataba de un artículo cuya
redacción decía: « La Repú-
blica de Chile esta" dividida de
la República Argentina por la
Cordillera de los Andes co-
rriendo la línea divisoria por
sobre los puntos • más .encum-
brados de ella, pasando por en-
tre los 'manantiales de las vcir
tientes qiíe se desprenda}} a iin
lado if al otro. » En las confe-
rencias con el señor.Elizalde
se agregó • • « Las dificultades
qué pudieran suscitarse por la
existencia de ciertos valles de
cordillera en .que no sea per-
fectamente clara1, la línea divi-
soria dé las .agitas,l&a rcsolve-.:
rán sieinpre por medio de pe-':

' r i t o s . > : • - • • • • ' • . - ' - _ -- ; : ; . S ' . ^ . - ' . - ' , .

'•.' Cabe ahora preguntar, si el
'señor Irigoyen creía y- sostuvo
'sienipre¿que la línea de :las'
'cumbres ¿dé las altas cumbres

- es • cosa f muy diversa "de línea-
divisoria tío las aguas, ¿por-
qué consintió en subordinar su

-teoría copulativa: 6"• indisolu-
blemente á la "del divórtium
aquarum ó sea la línea divi-

- soriá de las aguas ? Era lo na-
tural que se iubiera limitado'
á-las cumbres ó altas cumbres
sin tocar la teoría opuesta de-
la línea divisoria de; las: aguas
y al contrario se eihpeñó en
agregar las palabras de Bello
que no han sido escritas para
fundar teorías de cumbres sino
para determinar la línea diviso-

bierno de ésta, de un modo no
ffícial, sobre el particular.
Estoy en aptitud de poderle
decir a' Vd. autorizado para
ello, que estará dispuesto Chile
á someter la cuestión á arbi-
traje, bajo cualquiera de las
formas siguientes . . . Quisiera
yoque.Vd. tomase este asunto
en la consideración que le pa-
rezca merecer, su importancia,
y qué me escriba.á la posible
brevedad.» El ministro ameri-
•cano.ea Buenos Aires íe con-
testó en-enero 3 dé 1881, re-
'chazando la idea de " someter tí
arbitrage .la Patagonia, pero
agregaba: Si Vd. puede conse-
guir garantías . én que basar una
•próposicióu' que abarque .los

- séntühiehtos y' deseos del go-
bierno de Chile en él señtído'de
lá.soliición_ de la _ ciiesfión, me
consideraría- en el grato deber
de agregar mis esfuerzos en el

"misnio. Sentido, en próde és^e
gobierno y "creó que merecería
ésto la aprobación^delj-nuéstro
propio^.'... La,' * iniciativa de-1 â
cuestión vinode.Chile íy el.go-
bierno, argentino hada propuso, -:

: esperando :oir' las bases" de la
cancillería trasandina..' - :,:•,'

Por otra parte, la versión ta-
quigráfica de la sesión de jsep-
•tiémbre,l.9del881, en nuesti'a
Cámara de diputados/es ter-
minante. El ministro Irigoyeñ,
al exponer los antecedentes del
Tratado cuya aprobación se so-
licitaba, dice: € La carta del
señor 2íinisfro americatig c/i
Santiago, fue, como se veríí,
el punto de partida 'lo la nego-

LttKilO

ría de las -Aguas entre dos Es-
tados en conformidad á los pre-
ceptos del Derecho Interna-
cional.

El señor Barros Arana no ha
'aceptado jamás la sustitución
de una línea por otra y la
prueba de este aserto nos la va
¡í dar el misino señor Irigoyen
que copia en la parte condu-
cente una nota'qud le pasó el
señor Bnrros Arana cu 2G de.
juiiío de 1877. >..-.'. ...

Pues.' bien, en " esa nota le
dice el señor'Barros Arana:
« Cuando reanudamos.nuestras-
conferencias á fines'dé abril y
á principios de mayó último,
tuve él honor deponer én ma-
nos de Vuestra /Excelencia un

-pliego, de : apuntaciones eii qué:
-.. había anotado las bases, que ií
. riii; entender y según las ins-
•:'~tnicciories de mi gobierno de-
;bíon servir' para .formular, la
convención del.arbitraje. ..-'' '-'.•
:*-••:« Segúíi :mi proposito y sé'

• gún • esas- apuntaciones cñ: el.'
protíicolo de- nuestras confe-
re.hcias -debíamos dejar cons-
tancia; de estos tres hechos:
:• (Los números 1.° y 3.° so
refieren á-puutos qué no tienen
interés actual.) '•'•••:• -

«2.? La declaración récípro-
^ e a "deque ambos gobiernos

consideran que la línea diviso-
ria- de Chile con la República
Argentina,en toda la porción
de territorio. sobre el cual no
se ha-suscitado discusión algu-
na, es el dirórtiiiin aquanon
de la'Cordiliora de h<<. Andes.
Tanto V. E como vn r-.vtnri-

ciarión sometida al conocimien-
to y juicio do la Cámara. »

Pero el señor Barros Arana
agrega:

« El general Odborn en nom-
bre del gobierno de la República
Argentina trasmitió el 12 <]<•
mayo de 1881, á su colegí., •!
ministro plenipotenciario de Ion
Estados Unidos en Snntííign,
las proposiciones que este dcbki
hacer al gobierno de Chile.*

Pues, bieni: parece deducirse
que • estas fueron í.is projíósi-

. ciónos iniciales. Ésto gs FALSO.
• Consta eñ hi- * Memoria de
Reláeiones Exteriores ».de Chi
le, dé 1881, que"eii abril 25 o_l
ministro Óáborn de allí, tele-
grafioÍÍsil colega de aquí: «Si ;
hay alguna basé :quo: acepte:i •
ambas partes, tío hay iiiebiive-•.
'nfentc-'jfnqite- Chile la presente.
covio Vd.' {ndica ¿ Podría Vd, •
•proponerme algún a.' basé?» — ^'
"el Lihinistro americano, do aquí,
^contestó p'qr-:- telegrama de nía-?
yo 2:' -íScuorSarratea dirigid
al doctor Saenz Peña proposi-
ciónea qué constan del tclegríi-
rrta que va íí continuación....
Parece fuera do. duda que 'vi
Presidente Pinto tuvo conuc"-
miento de la proposición Sarrar
tea.... Sí cl.gobiern'q chileno
mantiene proposiciones "contó-"

-nidas en. telegrama . Sarratoa
arriba transcrito.. /'. me atrevo
á pensar que la cuestión sOr;í
arreglada.» . ' _ • • .

Se confirma, pties, -que las
proposiciones iníciaiea partie-
ron deí gobierno de Chile : alií
c-rtiín lo-? dociiinento?.
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de acuerdo en esas tres
declaraciones, poro no queda-
mos conformes ni siquiera di -
cutimos muy prolijamente ni
su forma definitiva, ni si ellas
debían entrar en el protocolo ó
en el texto de la Convención.

«Recuerdo, si, claramente
que para el segundo de esos"
puntos, Vuestra Excelencia.me.
consultó si no convendría re-
producir "las palabras usadas
por don Andrés Bello en su
Tratado dé Derecho Internar
cional al hablar de los países
qué.estiín separados en todo ó
parte por cadenas de montañas,
y qué yo.qontesteque.no podía
.iiegannc.it aceptar una-autori--
dad tan respetable y tan res--
petadaen Chile..» .:__ . -'-

.: .'•.••'No-.'es,- pues, exacto qué el.
señor Barros. Arana haya;acep-.

, fado la sustitución de unajlínea
por, otra y al contrarió • sostuvo
el :divortiúin aquarum 6' línea
divisoria de las aguas, ,-pasó
nota al señor,Irigoyen'afir--

- mandó .esta . proposición" y el
señor- Irigoyen"no rectificó, al,

' señor Barros Arana, lío repitió
<5 afirmó su línea de altas cumr
Jbres. ,: .;_ ..'-'.' : ,... .

Lá fórmula del señor Barros
Arana ño fue reemplazada sino

;coñfirmada y aclarada córi las
' pálíibras del señor Bello. ;
: En Una interesante publica-
ción, hecha por don Ramón.Se-
rrano 'M. y que aparece en
los números_^del 25 y 26 de
mayo del corriente año de 1895,
se copia la nota dé 7 de julio,
de 1877 con la cual contestó el

211. • No obstante algunas
pequeñas rectificaciones que
pudieran hacerse y* se linnín
probablemente íí la relación pre-
sentada por el señor Perito de
las "•ostiones intermediarias di-I
señor .Osborn, ministro norte-
americano en Buenos Aires,
aceptamos la -prueba tal como
se exhibe, v afín así mismo, se
verá bien claramente cómo la
opinión argentina recibe Una
vez ni.-ís'la consagración uñís
explícita.. :-. '••'.•':

- . En - efecto, la proposición
transcripta por el autor del ale-
gato de Chile dice: «Quedara"."
reconocido como línea divisoria
entre Chile y la. República Ay-
gentina, de Norte á Sur, el di-
yor'tia aquarum dé las. Cordi-
llera.^ de los. Andes hasta 'el

-grado 52. ».'•' ":• .. •
Y^ el Ministro, chileno se-

ñor Valdérráma, propuso entró
otros, la siguiente declaración :
«Él límite ^entre Chile y la Ar-
gentina es de Norte á Sur hasta
el paralelo 52 de latitud, LA -
.CGKDILL^RA^ Í>E íps-- ANDES ;
la línea fronteriza-correrá' en
ésa extensión POR LAS CUMBRES "
MÁS ELEVADAS DE DICHA CÓlf-
DILLERA QUE . DIVIDEN L>\S /'
AGUAS » (textual, artículo 1.°
del tratado vigente.) :

Y el ministro argentino se-
ñor Irigoyen hizo proponer con
el general Osborn la siguiente :.
« El limité entre Chile y la Ar-
gentina es "dé Norte d Sur, etc. . .
LA CORDILLERA DÉ LOS ANDES.

(211) O. JUOXASCO. El

píg. 37. i • •
cliileío.
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señor Irigoyen la del Beflor Bii-
rros Arana anteriormente re-
jji-oducido. En la nota contes-
tación á que me refiero hay
el siguiente pa'rrafo que disipa
cualquiera duda « Estos tres
puntos quedaron efectimínente
acordados y el que firma redm-
tó las bases que contenían los
dos últimos

En cuanto al, primer punto,
explicaciones sobre el apresa-
miento de la « Jcanne Ainclic »
nada • redactó el. al>ajo firmado,
porque ellas 'incumbían á V. E.
¡/ conocía ya su disposición á
esfe respecto. » • , ;

.. Uno de los puntos acordados,
por: c\r: señor Irigoyen.. fud el
segundó, relativo ,¡í que la línea
•divisoria de Chile con la Rc-
'púbíica Ai^gentiiia es el divor-
tñim aqiián.indc la Cordillera
de; los Andes. -

- . N p h a y párá 'que hacer co-
mentarios. : V • —.... •;..'•.' ,'•_yv;'.:. ,..-.• .' :

: . • ; ' -.^Í-I '••••...
; Examinado el artículo" copiado - mis arriba; sea. <?n conjunto,/
sea "en las dos partes en que, est;í divulido y-a3u prescindiendo "
de las..notas:y.salvedades del señor Barros Araiia, cualquier
hombre imparcial comprendení desde el primer momento que
los puntas encumbrados están de iin modo hidisol\iblc subof-

, diñados ¿í la divisoria de las'. aguas. Si alguna duda pudiera
quedar, ella so desvanecería en presencia de la segunda parte
del artículo. Lo confirmaremos m¡ís adelante cuando hablemos del "
Tratado de.1881? -. - : ••...•..

No hay para que traer a" colación' la consulta que, se dice,
"hizo el señor Barros Arana ÍÍ su Gobierno acerca de las bases que
conviniera proponer: Debemos ir al texto, á lo que se consignó,
a" lo que realmente se hizo, y las notas de los séñorei Barros Aifiúa
é Irigoyen trascriptas auterioniiente y el texto del artículo, cstíín
diciendo con claridad que se trata de la línea divisoria de las
a»'uas. ( a )

La línea fronteriza correrá en
esa extensión POR LAS CUMBRES
¿ÍÁS ELEVADAS DE DICHA COB-
DILLERA que dividen las aguas
y pasará por entre las vertien-
tes que se desprenden á un ladoy
á otro. » Y así quedó aceptado.

Pues, bien, resulta como más
claro no puede ser: 1.° que la
línea divisoria debía correr por
la Cordillera; 2." que debía
correr por las 'más altan aun -
bres de tu jhistna, y 3." que de-
bía pasar así .dejando ¡íuu lado
y apotro los &>stados opuestos
de >Ia cadena (definición do
vertientes spgfín, la geografía
del señor Barros Ácana); luego
no; se determinó, como se v<5,
?ii se citó siquiera^ las cuencas
hidrográficas; ni la. separación
continental délas grandes aguas.

. ¿ Admite ésto "réplica ?-.

|.i!i.]r. ..onsiihni ( n la ''t-i^a al

VIDA MOr.KR.VA. — T II
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Me detengo a<|tií para hacer al señor Irigoven rectificaciones
que revisten la m:f* calificada importancia. El dice (jiie el ge-
neral Osborn, Ministro Norte-Americano en Buenos Aires, en
ninguna de sus comunicaciones epistolares ó telegráficas expresó
que procedía en nombre.del gobierno Argentino.

Esto no está de acuerdo con loque expresa el telegrama mis-
mo. Allí dice, el generalOsbom: he conferenciado detenidamente
g participo (í Vd. resultado: este -Gobierno se dispondrá á ter-
minarla cucstión.bajo las siguientes bases que enumera: he, pe-
dido g obtenido mía fórmula iiúís que también menciona.1 Todas
estas palabras revejan que procedía. con conocimiento y acepta-
ción del gobierno argentino. . . • .:'..:"'.s- -:_ •""•.':'..- .'-..•'. -'••-'

La-materia del telegrama qué podía, concluir con una querella
derñiedio siglo'no. podía dejarse al criterio desuna'.persona muy
honorable sin duda, pero qué. no", estaba impuesta de los oríge-
nes y. • desarrollo de la' cuestión. Y .en seguida ¿ cómo podía
creerse autorizado parn proponeral Gobierno, do.Chile im arbi-
traje en manos-del Presidente de los-Estados Unidos sin Jiaber

• indagado previamente el. consentimiento y aceptación ; del go-
.;bienio-argentino ? * ; ; ; / : Vi ; '•'.''...• " í . ; . ^ : : ! ;

•' Es '- líotórió qué .los honorables ministros americanos acredita- '
dos err una y;otra República trasmitían-las proposiciones'estu-..

• diadas en cada cancillería/para encontrar el ac.uerdó'dé las altas"'
partes' contendientes,;y sería; verdaderamente.increíble que el

r gobierno de Chile con-su aceptación yycpnociiniento.r y por in-
térmedio;del Ministró americano ̂ acreditado ante. él,:Jnibiera es-
tado' tratando .el. asunto más grave y; delicado con un .simple par- >
ticulár que íio contaba en las-,proposiciones que. hacía con Ja
voluntad-y conocimiento del gobierno argentino. . - - ' •
• E s t o n ó . s e d i s c u t e . . - •-.; ,_ .•• ' " . . " - - i ' . " ' - . " . / " - ' . -.•• -.:': v •.:•

.•EJ'séñbrlrigoyen ha dicho: «Creo¡ciertamente que ;el gene-
ral Gsborn'-me.habrá dado, exp'ohtííneameute coriocimié,nto del
telegrama que dirigió y si las proposicipries que él trasmitió hü- .-
bieran'sido'consideradas en. Chile, yo. habría examinado'y coor-
dinado las redac'qipnes definitivas de las ocho bases citadas en
el-telegrama, pero las indicaciones del general Osborif no fue-
ron admitidas, ni aun tomadas'en consideración y no tuve para ,

.qué ocuparme de ellas.» • - . - - - ' . . ;
Permítaseme decir que ésta explicación no es satisfactoria.

El señor Irigoyen no podía saber de antemano si la proposición
iba ó nó á ser aceptada, y por otra parte, no podía arriesgarse
en la.aceptación de lina base contraria á sus convicciones y
puesto que nos ha dicho que aunque no redactó el telegrama
tuvo conocimiento de él, .lo natural es creer que el general

n
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Osborn trasmitió bases que contaban con la aceptación del
gobierno argentino.

No hay dato ó documento que manifiesto que la l»ase del di-
rnrtia aquaruní propuesta por el general üsborn en .su telegrama

• del 11 de mayo haya sido reclamada por el gobierno de Chile, ni
siquiera de que haya sido objeto d'c discusiones posterioresá su
presentación.

Muy al contrario. Toda la discusión se concretó ÍÍ la división
desde el grado 52 al SIT, ^ por esto mismo, esto es, porque no
hubo discusión desde el grado 52 al Norte, los telegramas
posteriores al 11 de mayo se redujeron ií-hacer observaciones
relativas ¡i la parte austral como luego'lo manifesté, (b)

De jas comunicaciones cambiadas-entre los honp'nibles minis-
tros americanos aparece claYaménte qu'.e."ellos^procedían con
conpcinúeiito-yj'aeeptacióir'por parte'de los gobiernos^respcítivo.s
de - las proposiciones que 'formulaban; que en su telegrama de 11

•de mayp\cl; ministro americano,-acreditado on.Bnonps- Aires pro-
puso,' invocando expresamente ' e l nombre' 'del • gobíeriií).' árgenf.
-tiii6,;lá-base''del divortiinn aquaruní como línea divisoria."»).Noite "•.

; del grado .52; qüo ésta base nunca fue .objetada--o.i ¿chazada poi>:

f el gobierno de Chile,Vy por el contrafló .quedó fuera de. toda
••; discusión por. el l:ec|ip dé-haberse!;ésta concretado, á "la parte

7 austral, esto _es, íf-la linca Uliyjsória al Sur del -grado 52;qiie.no*
, piiede abrigarse < .duda alguna" act-rea 'fiel jtelegiania. deK 11 dé-C
- níayo^porqué en.-n\iichbs- telégraiña's-• y .ccn-iiüiracioiiés p.osté-

'-'rióres se hace expresa mención' de él y se coiifinna el "concepto •
en él'* ínisnio expresado, como sé vé tú- final 'de lostclcgrainástiü •
20 y 23 de" mayo del ministro ainerieáno en.Buenos Airesy.de

.-• las notas-á éste dirigidas por el señor. Irigo^'cn con fecha -1 y
14 d¿ ¡ulidde.Í8Sl.;.v ; : ; ? _ C ; ; ' .-, • '..[••; .-". ;•'.; "'•-, T V

. . ' .En {a primera de dichas hot.ñs dice el seííor L'igoyen qiie ha
' sido;perseverante en presentar sobre todos iospütiios reducciones
'arregladas á la recta intención dé ambos gobiernos^ que- ri, den

: lugar a,.interpretaciones'equivocadas ó recelosas: • ;
•;'.;'. E n "Ja'nota d e 1 4 d e j u n i o d i j o : q u e él g o b i e r n o a i g e i i t i i í o h a

e s t a d o d i s p u e s t o al a r r eg lo d i r e c t o y agrega : ' - . . .

Vuestra Excelencia se dignó trasmitir 'i sn honorable colega
esa disposición en su telegrama del 11 de twrt/o '¡tic ron tenía la*
dos fórmulas qué c.stegobierno admitir/vr.

( b ) s- transcriben los t ("-.Tainas crniibi.idos c n t u i
•u la i.-.ta • n . el í r . t - . r ¡' vi- v..".su.'t..i --n !.i misr.i.-c ••'•.••
< i : . - ! i u l " i >• • • ¡ i y : i : , - , s . • : - ¡ | . , - ¡ . ' . ¡ i ; i « : . . - . a i . i i r i » | - - - i - b - « : : , .;
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No puedo, pues, caber la menor duda de que a! pasar *a nota
" de 3 de junio citada por el señor Irigoyen pude decir con toda

seguridad que las base-s en ella contenidas respondían ¡í las ideas
manifestadas por uno y otro gobierno en el curso de la nego-
ciación.

Do las seis bases propuestas en nota ¡5 de junio.de 1SS1, vi
señor Irigoyen solo objetó la redacción de-la 5.a relativa ¡í la
neutralidad del Estrechó y pidió que se agregara ¡í la primera
basé las palabras « y pasan-i por entre las vertientes que se des-
prenden a un lado y al otro.» .. ' , . .

Con esa agregación que fud aceptada, el artículo 1.° del Tra-
tado quedó como s i g u e : ' • ' ... .- -. ,. -:•.•"-'.-: ••.••..- .

«El límite entre Chile y ja Eepública. Argentina es de Norte'
ií Sur, hasta, el paralelo 52 de latitud, la Cordillera: dejos Andes.
La línea fronteriza 'correrá en esa extensión por las/cumbres nías
elevadas' de" dichas cordilleras. que dividan las aguas y" pasará
por entre las vertientes qiie se -.'desprenden á un lado y al otro.
Las dificultades que pudieran suscitarse por la' existencia de-
ciertos valles-formados por'la; bifurcációnde la Cordillera-y en
que no sea clara' la línea divisoria de lasj; aguas, serán resueltas

'.amistosamente por dos peritos nombrados uno de cada parte.'
. Encaso de no<: ámbar estos á un .acuerdo será llamado ¿"de-

cidirlas un tercer" ̂ perito designado por ambos gobiernos. De las
operaciones que practiquen se.leyantaráun acta-Veri, doble ejerq-,

.piar, firmada por. los "dos peritos, » etc., etc...'..-.; •/, ;- / •;•'• .-_.'..
• Al proponer las. bases dé arreglo consignadas en : mi nota de
3 3é junio tenía !qüe¡ceñirse con toda fidelidad á los ̂ anteceden-
tes en. que. yo. había intervenido directamente. Para fijar la línea .

. divisoria al Norte • del, grado 52 no había más antecedentes que
la base del divortiutn aquahim propuesta por el general Osborn
á- nombre del gobierno argentino; en el curso "de la negociación
no-sé hizo reparó, ni objección alguna ú dicha base, y si él señor
.Irigóyéñ tenía.otra, convicción, era lo natural que lo hubiera
expresado y dé una mañera; necesaria," desde que no figuraba
otro antecedente eh Ja negociación.. .'' • . - '• . : . . ' . ' . .

Se discutieron bases sobre la parte austral, pero, la línea de
la región al Norte del grado 52 quedó de hecho aceptada y np.
pudo haber, como no hubo, discusión sobre ella. . •

Se dice que el señor Irigoyen quiso restablecer íntegramente
el artículo consignado en las negociaciones de 1877 y'1878 y el
proyecto presentado por el- señor Montes de-Oca al señor Bal-
maceda. Pero en las negociaciones citadas hemos visto más arri-
ba que el señor Barros Arana dejó constancia escrita de haberse
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aceptado el dirortium aquarum y ello sin protesta, ni rectifi-
cación de nadie.

En segundo lugar, en la negociación de 188] yo no tuve con
el señor Irigoyon discusión sobre Ja materia de la base primera.
Encontré conforme la proposición del dirortium oqtiarum, pro*-
puesta en telegrama de 11 de mayo, con las doctrinas del de-
recho internacional, especiaiinente con el tratado do don Andrés
Bello, donde dice: «Si el límite es una Cordillera, la línea di-
visoria corre" por sobre los puntos más encumbrados de ella, pa-
sando por entre los manantiales de ' las'vertientes qiie descien-
den á un lado y al otro. » (121) ; ,

: El hecho de tomar las palabras textuales del señor Bello está
manifestando'de lin modo claró que.no.se traía de otra ¿osa que
deAa linca divisoria cíe las aguas, Jniesio que la teoría del'se-
ñorBello, así corno la de los demás tratadistas sirve para fundar
esa línea y, lio la :de cumbres ó altas cumbres que solo es un
accidente cómo después lo veremos. -•/'_•.. - ••'-.''.. v

Una línea, simplemente unida por cumbres no es ni puede
¡ser un sistema; sería línea que llevaría las direcciones más ca-
prichosas é. inverosímiles, iirr¿ig-zag incongriiente'¡ y contrario á
todo orden, lógico-- . • . : : :- ."-' - . . • • J .:.-•

*CuandoJ3oHo y los demás autores hablan de la Cordillera que
divide dos Estados vecinos y, de que la línea divisoria debe pa-
sar por los puntos más, encumbrados y "por entré los manan-
tiales dé las vertientes" que. descienden á un" Jado y -al otro, és
evidente ;• que se i-efiereri al DIVOÍITIUM AQÜARUM, A I A LIXEÁ -
DrVTsbRIÁ^^ D É L A S . AGUAS EN10ÍE ESOS DOS E S T A D O S . ." .. . . . - • " . '

Si se tratara de vertientes 6 manantiales que "caen todos para
. un solo lado, esto es, para un solo país ó Estado, no sería esta H-
"rieá divisoria; porque la materia de que se trata,'és del límite "
entré países vecinos divididos por una Cordillera'. Si suponemos'
una alta Cumbre que divida ó derrame: sus aguas por todos siis

^costados, pero'.que solo ruedan d un solo lado, á un solo país,
dicha línea está fuera.del caso que trata él Derecho Internacio-
nal, porque esa línea de üguas no divide ni sirve de regla de das~
linde entre doŝ ^ países. No se trata,'pites; de cumbres que dividan
aguas, S É TKÁTA DE" CÜIÍBRÍ^ QUE DrvmEx AGUAS ENTI:E Ó

CIIU^E Y' LA REPÚBLICA ARGENTIÍÍA.
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212. * ..,. El señor Zeballos
dando cuenta en 1866 de un
viaje de reconocimiento en un
punto de las cordilleras del
Sur, decía .én un importante
artículo publicado en el «Bo-
letín del Instituto Geográfico
Argentino» tomo vn, p¡íg. 102,
estas pajabras- «JE1, levanta-
miento, prolijo del terreno con-
firmo" la:' existencia' de uri'* río
anchuroso, cuyo; curso de Este
ií Oeste revelaba que jos via-
jeros hollaban tierras de;:Chile.» '
El señor Zebállos demostraba
con éstas palabras, qiíeV esta-
blecida la J línea de- límites; por
el 'divortium •aquáñan,.según

Jos términos^ del: Tratado de-
188 i > basta.reconocer el cursó
de • un río para saber á cual

; de los- dos Estado?/pertenece
el territorio que ése río recorre.

Tal füé la inteligencia qué
• los niás distinguidos -geógrafos
y. los íriís" caracterizados esta-
distas do- la; Répúblicíi Argeíir
tina" dieron al Tratado de lími-
tes dc lSSl , reconociendo el
principio "del divortium aqiia-

•juni infer nacional, como lími-
te entre esa República y Chile.

213 • El señor Estanislao
Zeballos el mas exagerado sos-
tenedor de la doctrina de las
altas cumbres ; el que sostuvo,
con motivos ¡í nuestro juicio,
que la línea debía Ecr trazada
uniendo, todos los vértices mas
altos del macizo; el que defen-
día con tezóii los puertos que
en rigor' teníamos en las aguas
del mar Pacífico, resulta ahora

• un sumiso prosélito del señor
Perito de Ghile,'qúicn le adivi-
naentfe las numerosas decla-
raciones oficiales extremas pro-
ducidas por, el ex-ministro, un
pensamiento enteramente cal-
cado ':.cn elalegato delsuspicáz
coñtrovertista^ .dé allende, .la

"m'ontana." • , ; : : ' c ^ . ' . •. '•:'•-:

• Se trata de una 'frase> in.-
: seriada en él!; tomo vn dé la •
Bevista • del Instituto (jeogfáfi-

Y agrega esto' que el

co argentino .escrita incid.entál-
mente, sin carácter oficial ál-
guiio, por la qué ,el entonces
presidente .(según creemos)
del Instituto, decía: «_E1 Ic-
-\r!irifainiento prolijo del terreno
coufirm(5 la existericia de un río
anchuroso, cuyo ,curso de Esté
á Oestc: revelaba que los via-
jeros hollaban tierra- de Cbile>*

señor Perito "no transcribe: «Un
paso masy las rocas se hunden en las aguas azules y tranquilas de
un golfo colosal, limitado á lo lejos, niuy lejos, por las mazas
parduzcas de las rocas acantiladas de Chilpe que parecen a
la distaiícia, etc. » .

Se trataba dé.un paraje en_ que el macizo central 'de ;la Cordi-
llera'desaparecía en los hundimientos alternativos que sr<n M¡ ea-

'212) DIEGO BAEKOS ARANA. Memorial.citado..

-!•') O. M.IG.V/ECO. i:i .i .;;:• -liil/.no, ¡•'igina 3'i

>r.v-
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racterística al Sur. Poro, en verdad ¿que significación puede
tener esa frase al lado de esta otra que entresacamos de las tantas
oficiales que ese señor1 produjo ?

Ahí vá :
< Memoria dol Ministerio de Relaciones Exteriores, 1SS9.—Se

entiende por línea de las cumbres mas elevadas á :o.s- efectos del
tratado aquella que corre sobre las mayores alturas del cuerpo
orgánico que forma el espina io de la eoHHiera aunque este nier-
po tenga rai/aduras- frausrersrdes ó ralles intermedios. •»

(Continuará, j
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Ecos de En ropa

Todos los días ocurren en París, sucesos que no revisten
en manera alguna, carácter jiarisien propiamente dicho. Punto
de convergencia de todo el mundo civilizado, la gran ciudad
tiene que ser teatro de acontecimientos tan diversos en su origen
cómo en su naturaleza y proyecciones. Ella I03 vé pasar, mu-
chas-Veces coíi marcada indiferencia, y solo íí título dé curiosi-
dad, m;ís ó menos pueril,1 hojea,' algunas horas unís tarde, sus
numerosos diarios y revistas,'destinados á. dar inia repercusión
extraordinaria en el resto-del mundo, no á lo qué ha.sido ver-
daderamente sensacional para París, sino á lo. que lia ocuríido
en París, inmensa caja sonora que devuelve centuplicados todos
los ecos que recibe, - , . ' . " . " ,'

(1) El doctor EVARISTO Q. CIOA-VDA naci<5 el 20 do. octubre'de

lepartainento'dé Soriano.- Desde.niño, se.revelaron en ¿¡.condiciones

i 1SG8 en.San.Salvador,
departamento dé Soriano.JJesde niño se revelaron en íl.condiciones intelectuales sebrtsa-,
liéntes á tal puntó que sus padres detéVminarohenviarlq á Montevideo para que se educara. .
Ingresé en el Instituto Universal dirigido por el señor don Agustín M. Vázquez; allí perma-.
necia durante toda su vida estudiantil y aún después de recibirse de abogado, desempeñando
varias cátedras y retribuyendo asi las muchas atenciones recibidas de aquel digno director

.y viejo amigo.. ' • ' • ' . - . . • . . - . - '
Fu'éicn el estudio del doctor Alberto Palomeque donde practica, en .compañía de los doc-

tores Lorenzo Barbageláta y José; Y¿ Solaré y permaneció al lado de aquel ciudadano, por
quien ha" sentido siempre y siente un vivo é invariable afecto, hasta emprender su .viaje al
viejo mundo en jnarzo tle. 1900. . . -.- -. ' \ . " • •'- •- 7. . * - : , ¿ -..

Slis cualidades físicas é .intelectuales lo arrastraron S La Jucha política desde joven. En
'1S37, cuando el Partido Nacional, se debatía, dividido, fundó conjuntamente con el. doctor
' José Y. Solari el periódico «El Deber» y_ es de notarse que a pesar de los pocos años .de
sus redactores, de los. ímpetus.y "enardecimientos naturales y propios de la juventud, su pro-
paganda fue culta y elevada, tendiendo siempre"á la unión y concordia de los afilíalos á
aquel partido político. - ' '. -. • - .

En 1693 después de una gira 'por los departamentos de Minas, Cerro-Largo' y San Ju>í.
. e¿te ultimo lo votó unánimemente su representante en el Cuerpo Legislativo, sioiul' • i dipu-

tado más joven, el Benjamín de la Cámara como alguien lo llamó, pues il.'a; un;..- ile la»
'.•lecciones cumplía la edad que Xa Constitución requiere para ejercer dich > '-.ir:.'". Pi.s-nf'
entonces varios proyc.-tns, y todos, cosa singular, tuvieron la su* ríe d'- >-•:• íanci-'nal'is • !:;-
raí'..- t - a i r . : s m r \ U v j i * l a : . ; r a . E n t n ' e l o - í r i . x v p . h u - m o s e l i . í :••'.:'.'.• :\ ' .a :i•<•:••.•'•:: •!•• i : i i - s : a -

i

?r \ . . , . • . . . - ¿ ^ •-

j l a socioáaílpariesiñne, ^tte en virtud de lo inmensamente
variado y "fabril de su actividad, fuiste caía indiferencia d mu-
chos de los sucesos que se desarrollan en su propio escenario,
tiene también sus fechas señaladas, sus actos peculiares, exentos
de todo colorido extranjero, sus expansio.133 y su3 fiestas de
familia.

En tal coucopto, ningún acontecimiento social ha revestido
de un año hasta la fecha, un carácter más típicamente parisién
que el de la boda de M. Paul Deschanel, Presidente de la Cá-
mara de Diputados.

Puede decirse, sin incurrir en exajeracidn, que era M. Des-
chanel el soltero más popular de toda la Francia. De manera
que al anuncio de su casamiento, París dejó de serla populosa
ciudad eri la cual ni los sucesos unís celebrados do familia sirven
de tema al. comentario publico, para con vertirse en una pequeña
ciudad patriarcal, donde cada uño de sus habitantes tenía fija
su atención cñ la triunfal pareja. Esta boda verdaderamente
excepcional, "recibid., las; bendiciones "éipontííncas del pueblo fnin-
cés. No solo se -hablaba de ello en-el seno de los ho¿ar<s, sino

. que la celebraban los prohombres de todos los partidos, algunos
de los cuales creyeron ' ver en esa auspiciosa unión, co:uO un

lúa del general don Jos¿ Gervasio Artigas en-San Jost? y eí de Jubilációii y Caja escolar, lla-
- mada Ley-Cigáhda,. de tan trascendental. impDrtancia. - Ana está fa'SJ> el í^ivuerd^ dir.hts
. manifestacipnes. estrticnlosas do simpátta.y aprecio del cnerpj djMnt; al ofrvójrlL- -ui actu
•.público, ea -el.teatro Solfa, ua ' notable rctraUrsuyo, .debidj AJ Ia"i>aleta majiairal de Juan

-. Slanuel Blanes. • _ " * . . ' . • . . ' - , . • - • • -.

- ' E n 18DG fue nuevamente IlevAdoíl la Cimará de Eepresentantes. ' • ' • • '• -'•

.. '-Finalmente en marzo de .1953. el gobierno- lo nombró Cünsal Gja j r a í de la República <*n

Francia, puesto que 'desempeüa actualmente con acierto, ínU.¥Iigenjia y aplauso general. •

E s ' r e g l a c o i f l n n e n e l hombre! quoen t re sus cxiIidaJós h i y alguna ó a l g u u s esju-viili'S,

qué si bien no llegan á obscurecer totalmente A las d^mis , s j jm_->^nen sio^/j-e por S J e i t e -

ríorización bien definida y vigorosa.- . . . • • ' ' - , . . ' •

' ' En el doctor Ciganda está'régla laibién s j h i cimpl:Jo, y i s s j caraiteristica la oiatoii.i
' en sus modos y formas más brillantes. ,. • ' ' . . , . ' ''
. r: Nadie une, como ¿í, al concepto prof¿n lo y injjit-i lo el arto' de decir cjn inai s'.iúi; naUIe.
Comq él, sabo manejar la "voz dándole inflexiones ya suaves y traniíiüas ya ribront. s y

• enérgicas, según los cosos lo requieran, p a n lev-aninr ova'eionü entusr.isríí.i 'L* los audiio.-i ?
plectrizados al roce desús tonalidades. ' •

Muchos han sido SU3 discursos i»>lítK-fí-''inri i¡ní.-u''»!e3 fc:s TI.-S'JIS en qa ' ha Jcv-d-j t-¿L-n-
char =u palabra, ven todos, podemos JL-LJÍÍ-ÍU sin t̂ -mur de e-iiiivocitrnus. h.i (U-jac'o .-e..tn1-f
(1 nombre de: orador del Uruguay.

Este es el autor de EVJS ile Ettropi. p.-inuipio di? un:i ¿erir. qa•- n\n.rfrn^ iejtoi\s ítp.i.tiíi-
r.iu en su vú-rJa:l-_-ru v.il.jr. p.ii' trata!'S.- d- frnr'j.í s.iz j:ia.i-»í J.. >iL>Si-:-vaci.í:!fS y cs:uji^s do i.u
ia!r-üto con perfil'.-^ ya a'''.-!n::a l'>s.

VIDA MODERNA. — T. I I .
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augurio feliz de que M. Deschaneí — tan simpático á todas la»,
clases sociales, — llegaría á ser el sucesor obligado de M. Lou-
bet en la Presidencia de la República.

«Entrado en la vida política como en un jardín lleno de
flores, — dice un ilustrado colaborador de Le Journal, — M-
Paul Deschaneí se ha visto conducir por el favor parlamentario
á esas alturas que muy pocos alcanzan y la fortuna no ha te-
nido para él sino sonrisas. Pero, debe decirse, desde luego, que
cualidades muy séria3 y muy sólidas justifican en él lo que su
carrera ha tenido de brillante, de. rápida y feliz. »

« Helo ahí, muy altó. Helo ahí también saliendo de su bri-
llante, juventud, para entrar, CH lo que podríamos llamar la edad
viril dé los hombres político.3:-Él ha hecho mucho, ya lo hemos
expresado, para merecer,'para justificar su prestigio; los que
cifran en éL tantas esperanzas; confían en que realizará nuevos
y decisivos esfuerzos, una acción más, enérgica todavía, si es po-
sible, y esé:cqnjúntó de actos que dan.á un político sus verdade-
ras credenciales de hombro de estado.» "-. ;. . .. v •. •
•<•-.« M. Paul Deschaneí, nadie lo negará, es más capaz que la
mayor parte de. sus rivales, para realizar lo .que en su nombre
se-nos. promete. » . . ' •'..' • o"'. . ,.-:'• . ' :

«Él Palacio;dc'.la .Presidencia va a" recibir algo más que el
. encanto y eljbrillp do un matrimonio que todos elogian, porque
, él eucieríá en grado supremo, la ley soberana, la cualidad esen-

cial de la-vida política; la ine'surá.»..".'..-' . ¿. - "
' En una carta que apareció en El Siglo, alia por el mes de
mayo del año pasado, tuve oportunidad de hablar de M. Déscha-
iiel en su carácter" de Presidente de la Cámara. Le oí proriün-
ciar.^el' discurso. de* apertura de aquel período legislativo,'en el :

cual la palabra de orden, la consigna" patriótica, era dar únátré-,
guaá la lucha ardiente de los partidos,: para que la gran obrado
Ja Exposición Universal, apareciera en todo su esplendor y para
que París pudiera recibir cóncíihna y compostura á sus huéspades
procedentes de todo el mundo civilizado. •

Este tema, impuesto por las .circunstancias, fue tratado por M.
Pcsclianel con admirable" acierto y elocuencia; digno de la tri-
buna francesa. La Cámara le escuchó en medio de religioso si-

^:j:Mm

I .i

' • " i,' "£ ¿ i

ECOS DE E0ROPA 209

íencio, aclamando, no obstante, al final de cada período, al ora-
dor y ú sus ideas. Mientras él hablaba, nadie hubiera pensado
que en las gradas del Palacio de Borbón se sentaban los msís
violentos sostenedores de las más opuestas ideas. Se diría que
era 'a Francia misma la que hablaba desde el sillón dorado de
la Presidencia señalando á las generaciones la ruta ascendente
del porvenir!

Es preciso verlo ^ l í , afrontando la borrasca de una asamblea
de casi seiscientos diputados, para reconocer y pregonar sus
grandes cualidades de imparcialidad, de tolerancia y de justicia
hacia los defensores exaltados de las más opuestas ideas y ten-
deuefas. • : - : . , :

Es preciso verlo allí, agitándose por encima, cíe ias'pns-ióncs des-
encadenadas que brainan á su alredidor, : para juzgarlo punto
menos que irreemplazable en tan delicado puesto. Reflexionando
acerca délainfjuenciáinóderadora que él ojerce'sobie los diversos
grupos parlamentarios,'se llega á̂  pensar con Jules Deinaítre que
ninguna virtudcomo la tolerancia recíproca, facilitaría la solución
d é l o s más graves problemas religiosos y políticos que atormen-
tan en la actualidad a la República Fraiicesá.-./ • •• :;- •'••-

Ppr eso; el-secretó. de la popularidad del Presidente de ja
Cámara, nó debe buscarse solo.én su- talento y en sil celebrada "
elocuencia;-debe versé ante-todo en su discreción, en s\\«ca-
rácter' conciliador y desapasionado, eíi que es uñhombre. que re-
presenta ideas y sentimientos de cpneordia entre sus compatrio-
tas, y> cuyo levantado espíritu está siempre•- en : guardia. contra
ciertos fanatismos que ¿í cada instante amenazan empujar la polí-
tica general-hacia los más peligrosos, senderos! . . . .

El casamiento de Mr. peschanel ha brindado'una inngnífica
oportunidad para que tirios y.troyanos recordaran públicamente
sus méritos, así como también los dé su señor padre, el notable
profesor de literatura moderna en el Colegio de Francia. Padr«
é hijo son, en "efecto, dos ciudadanos de alto valer en una de-
mocracia. Sus títulos no arrancan dé lina nobleza convencional
más ó menos digna de consideración ante la sociedad contempo-
ránea y respecto de la cual ha de pronunciar la historia MI
fallo definitivo, sino que los constituyen eu.s talentos y virtu-
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des reconocidas por sus conciudadanos y puestos lealinente,
en diferentes épocas de su vida, al servicio del bien público,
de la libertad y de la patria.

Si al frente de la Cámara de diputados despierta simpatías la
cabeza jov< n y nerviosa de Dcschanel lujo, ocurre lo mismo con
la blanca cabeza octogenaria de DéPehanel padre, en la cátedra
del Colegio de Francia. Laureado trece veces cuando estudiante,
con motivo de los concursos generales, maestro de conferencias
á la edad-de veintiséis años, fue más tarde condenado á destie-
rro por una .arbitrariedad,gubernativa; pero encontró el medio
ds endulzar, sus días de ostracismo creando de nuevo su cáte-
dra en Bruselas, donde contó entre sus oyentes á Víctor Hugo,
d Dúínás, á Qúinet, á Sarcey, en fin, á todos los emigrados
franceses de aquella época, jos cuales, por una.singular concep-
ción ,de, la extra-térritoriaiidad, miraban aquel 'recinto, donde
resonaba la voz-del 'compañero, de • infortunio, como un pedazo
del territorio nacional.-. ; .': : . ; ' . .. ,:. -: .'."••_ ."
• ; Dos veces' por semana, diserta actualmente M. Emile Descha-

- nel sobre la historia de la .novela francesa_y sobré-lá obra- lite-
raria de Lá.Bruyeré.-.El "anfiteatro donde dicta sú, curso,- es

". uncAde los ni;í¿ vastos de' aquel famoso' centro intelectual, que
. al través del tiempo,'ha visto,desfilar por susI históricos salones,

ít Jos más esclarecidos prófesbíes de Francia/* desde- Claudio
.-Bernard—'-sivilustre huésped-de inás de treinta años, según lo1

.. recuerda üná placa/de mármol que figura al. frente del edificio,
^ b a s t a e L brillante grupo dé -hombres- sabios que- desempeñan

shoy las cuarenta "cátedras de-su.programa de estudios.- - \-..''.
_. - El salón donde dicta sus. .lecciones, adquiere jto'das las apa-

riencias de una platea de teatro en noche de lleno completó.
• Entre sus .oyentes se ven tantos caballeros como señoras y- se-
ñoritas y. tantos franceses como extranjeros,' entre ios cuales fi-
guran representantes de.todas las. naciones..Aunque el anfitea-
tro tiene capacidad para unas: quinientas personas, la concu-
rrencia desborda casi'siempre hasta los patios del' estableci-
miento. Invariablemente, al empezar y concluir la conferencia,
una nutrida salva de aplausos saluda al profesor, práctica que
también se observa en las demás facultades, sin. perjuicio de ser

Si
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aquel intorrumpido . varias, veces por análogas manifestaciones
durante el curso de su peroración. .

El estilo de M. Emilc Drsclmnel es sencillo, claro, preciso;
tan sencillo, tan claro y tan preciso como el estilo de nuestro
doctor Aréchaga en la cátedra de Derecho Constitucional. Su
elocución, llena de ideas, corre tranquila por el cauce del tema
que estudia, sin desbordar en vuelos imaginativos ni desviarse en
arriesgadas digresiones, que 110 se avienen con la índole de la
palabra docente, aunque sean muchas veces obligado relieve y
ornato de la frase oratoria.

Su voz parece más joven que su persona. Tiene timbre metá-
lico,, inflexiones reveladoras, y es de una irreprochable natura-
lidad, como debe ser la voz de todos aquellos que para irradiar
su fuego interno, eligen el divino instrumento de la palabra habla-'
dá.'Emite juicios bien definidos acerca dé los autores qué estudia
y desús obras, citando, para abonar sus opiniones, los pasajes Hiás
característicos, á cuyo"efecto se ven~siempre sobre-su mesa'las
obras lnás importantéa'relacipnadas con él -tenia]; capital .'dé su

•disertación. . . • * • . . . . ; - . ' • ? : *•;; ' : ; . : • . . - " i . .."-'--_••"".'. .-'• * •_:••

JLeé muy bien/: sometiéndose corno al imperio de la ley, al
imperio dé las. reglas proclamadas por Iiegoiiyé éh' el: «Arte

• '.déla'ile'ctiira. >"íPosee un don peculiar para penetrar á" fondo el
.^carácter de los personajes qué-figuran en las novelas -sometidas

á. .su'análisis. >Y cómo sabe-" poner una buena dosis de refinada
intención yde.verdadero arte al;citar las-frases que el autor les
atribuye, jiiuchas véce¿~el auditorio estalla éh grandes carcajadas
celebrando, así'el contrasté entre. la gravedad del catedrático y
la's expresiones más 6 menos originales ó extravagantes de los '

^personajes aludidos. •'• • : - -
• -.- Es curioso observar el número de.ancianos que concurren ce-
rno, oyentes á-cstá. cátedra; Se les vé escuchnndo con" marcado
interés cuanto dice, el catedrático, y aún tomando nota en su
cartera como cualquier estudiante. Caballeros de alta posición
algunos de ellos, salen dé aquél recinto para tomar sus lujosos
equipages, mientras otros se retiran soportando las inclemencias
del invierno, bajo la lluvia 6 la nieve, y así marchan encorva"
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dos hasta sus hogares que abandonaron por una ñora pan» ir en
busca de un placer intelectual sano y reposado.

Junto á la cátedra de M. Dcschanul, funciona la de M. Paul
Leroy-BeauliciJ, el eminente profesor de Economía Política. Ef
público que á ella concurre no es tan numeroso como el que-
correspondería d la indiscutible autoridad de aquel reputado tra-
tadista.

Allí tuve ocasión de ver fiace dos ó tres meses, ocupando un
puesto en las gradas del anfiteatro, aF doctor Pellrgrini, ex-
Presidcnte de la República Argentina y uno de los m;ís notable»
hombres públicos del Río de la Plata. .

Siendo tan apacible Ja cátedra.de M. Emile Dcschanel, fiíeil
es figurarse'qué brutal sacudimiento de horror recorrería la sala,
hace unos, días/ cuando no habiendo aun cesado los aplausos,
vióse'que una-dania precipitándose sobre, el ilustre catedrático,
descerrajaba sobre él un tiro 'de revólver. Éste suceso, que des-
dé Juego fue considerado-por todos como:una estupenda -profa-
nación dé aquél recinto.y ,una gratuita injuria hacía aquel hom-
bre/produjo una indescriptible confusión en el público. Nada
podía estar, _en efecto, más lejos de su ánimo en horas de tran-
quila reflexión y de legítimo esparcimiento, que Ja posibilidad
dé tan sangrienta escena. Si el arrojo de otra dama, no hubiera
'cambiado la dirección y el destino de aquel proyectil, la trage-
dia del Colegio dé. Francia aPenlutar-íí 15 ííaGióñ, habría despo-
jado también de todo brillo social, Ja boda de M. DeschaneJ
hijo, Presidente de lq Cámara de Diputados. .

* * *

Hermoso acto el que , se celebró - ayer1 'en la Sorbona con
Jtnotivo de. la asamblea general dé la institución en favor de los
niños tuberculosos. El señor Presidente de Ja República, M. Lou-
bet, — cuyo encomiable celo por las obras humanitarias y por
todas las cuestiones relacionadas con Ja asistencia pública, re-
conocen sus propios adversarios —'concurrió á ese acto, pro-
nunciando .al inaugurarlo, un elocuente discurso, lleno do ex-
presiones de estímulo para todos 'Jos que'.han contribuido en

bfe BüROPA

CHalqiiier for;na al progreso de !¿ institución, para fa humilde
hermana de caridad que Ja dirijo, llenando sus deberes como si
•cumpliera un verdadero apostolado; •exhortación rebosante de
nobles sentimientos hacia los niños .pobre?, atacados de aquel
terrible nial, que figura cada «fio <?n la estadística de la mor-
talidad, con la cifra aterradora de ciaifo cincuenta mil víctinif s
en el territorio francés !

Aunque parecía qu e el tema no se prestaba -a declaraciones
de orden político, M. Loubet hizo algunas de alta significación
patriótica que fueron perfectamente acojidas por los espíritus
imparcialcs y que honra/i sobremanera al primer magistrado. En
efecto; el solo hecho de ver al jefe del Estado, ejerciendo di-
rectamente una protección paternal en Favor, de los ni;ís desvali-
dos entre todos sus gobernados, en favor de los que siendo jóve-
nes.por su edad nó lo son por los sufrimientos í que estiín
sometidos, ese solo hecho, posee un mérito relevante para todas
Jas; clases de la sociedad y'encierra,-un encanto moral, inefable
para toda alma capaz de elevarse sí- Ja apreciación de" las m.-fs
nobles acciones Jiúnlanas. '•-•.'• ;.">';.-..-;•• .. - :'.
-.-'• Bien exp_licab|e es. que el señor Presidente-Aseguro de^cuiñ-
plir un deber, trascendental, — no sé' haya concretado Á pro-
nunciar las frases consagradas por Já, "costumbre : en , actos dé

- esta riatiiralezaj-^sinó.qiíe haya generalizado,"que haya amplificado '.
siís ideas y.sentimientos inspiradores por esta institución, 11er
vandó su palabra- desde la" apreciación "particular de una obra
filantrópica, hasta los niá"s elevados .principios que constituyen
como el alma misma.de su • patriad Es .así,' y no en forma vul-
gar, cómo; debe entenderse el patriotismo; • celoso siempre por
estimular todo lo" que propende al bien común y resuelto; á dete-
ner Ja niarcha de'todo" lo que" disgrega y aniquila Jas fuerzas
útiles de un país. ' .'• • . • . .

,Eii tal conce¡)to, los siguientes párrafos del discurso presiden-
cial, — en los cuales se aprecia con espíritu tranquilo la lucha
actual dé los partidos políticos en el libre escenario de la demo-
cracia francesa, — son de una magnífica elocuencia que c¿tá en
perfecta armonía con lo encumbrado del orador: « Sin duda, c-1
régimen de libertad, desconocido hasta el presente (jiio nuestro
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país se ha dado, ha desenvuelto con intensidad la vida ri(*<u»^M |
las emoluckmes" de los partidos, produciéndose íí la luz del día,
han tomado una forma violenta, y el ardor por reducir al ad-
vefsarjo es tan vivo que no se mira s.ip:npr»;jpf;clase del arma
ni el alcance del golpe. Pero est»" ¿fcitáetón está localizada.
Ella no ha contaminado el fondo de bondad, de tolerancia, de
patriotismo que constituyen el alma francesa. Bastaría que en
medio de esas querellas resonara un llamamiento de 1* patria ó el
grito de dolor de un infortunio, para que inmediatamente los

. . corazones latieran aj unísono, para que ya no hubiera enemigos
y para que la Francia apareciera en todo el esplendor de su
indestructible unidad.»

.Cuando se vive en el extranjero y se'piensa en la patria,
surgen, invo!untariároente,:.en él espíritu,-juicios comparativos
entré los hechos que ocurren á nuestra.vista y los hechos simi-
lares de la tierra lejana. Por eso,-al escuchar el ya citado dis-
curso'de Mr. Loübet, pensaba con intensa satisfacción que entro

,-los Imúchós "y : bien -saneados :título3;de nuestro Presidente el
..señor. Cuestas. ¿-la-simpatía'popular y al respeto de los ex-
traños, debe contarse también su iniciativa para crear un hos-

.pital de niños, obra qué'ha hecho de. posible" é" inmediata reali-
zación Ja noble "generosidad de los esposos Rosell-Pereira, y-que
el gobierno ha colocadó;acertadamente' bajo la'advocación de

. dignísimas mátronas'de.nuestra .sociedad,-cuyos-nombres ocupan
deplfenoxlerecho elevadísüno puesto en íps anales de la filantropía
nacional. Aquella institución, será-pronto, una hermosa realidad
•y todos los que-en ella hayan colaborado, se habrán hecho acree-
dores a la gratitud pública. _ ' 1

Pero/és necesario" pensar que una obra dé tanta magnitud np
puede basarse solo sobre el sentimiento social, aún cuando él
sepa revolarse como una poderosa fuerza creadora. Es indis-
pensable, aunar los esfuerzos délos filántropos con los consejos
de los hombres de ciencia, á fin de prevenir en lo posible las
exigencias qué nuestro desarrollo toci.il impondrá lógicamente y
en día no lejano, á instituciones de tal naturaleza.

A esté respecto, me permito.hacer pública una observación
que conversando sobre estos tópicos de evidente interés público,

• • • < " ' - ' . "
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me ha hecho nuestro compatriota el ilustrado cirujano doctor
Enrique Pouey, autoridad de primer orden en estas materias.

Piensa él que si por ahora no es necesario fundar un esta-
blecimiento cuyo solo objeto sea el de. recojer y educar á los
niños anormales (idiotas, maniáticos, sordo-mudos, etc.) proce-
de por lo menos, tener en cuenta esa eventualidad y destinar,
desde luego, una sección del nuevo hospital á tan útil servicio

<• complementario.

En París, el modelo de esta clase de establecimientos os la
famosa « Escuela del Hospicio de Bicetrc. » El doctor Poney me
proporcionó un libro descriptivo de todos los servicios de esta
gran institución y más tarde, tuve, oportunidad de visitar sus di-
versas instalaciones, acompañado do . mi distinguido, amigo el
doctor Eugenio Bruel, uno de los médicos orientales qué hon-
ran á, sú patria en la Facultad de París y que muy pronto volverá
á Montevideo donde dará sin duda, • pruebas de su especial pre-
paración.. - .-•••..','• ' : - . . . ' "/'.-•.. '-/.••

¡Que obra colosal la de.Bicétre! Aquello-no es uú hospicio,
- ni una escuela, ni una gran casa de salud, es algo más que todo es j .
_ to, es un verdadero pueblo situado sobré una-'fíente colina délos

alrededores de París; pero lin pueblo, singular, donde puede
ádmirárse.todo lo que la civilización produce de más geiierqso. y

' : más noble, dé inás altruista .y más cristiano;-porqué en ese pue-
blo no solo ..se protejo y se cuida á.lps; ancianos pobres, aban?

.'. donados, enfermos/ vencidos : en la-lucha por la vida,, sino
; que se. rodea de cuidados, se contempla y se• 'iiiiiná ÍÍ los
. niños idiotas, á los sucife/á los paralíticos, á'losl torpes, estimiH ..

lándoles de mil ingeniosas maneras ql débil resplandor; de inteli-
gencia que lía respetado en ellos la desgracia y que se apagaría •

' por completo á no avivarlo .los juegos, la música, los ejercicios
• gimnásticos, los paseos> el trabajo manual-y princjpahncnte acaso,
la solícita ternura de las personas encargadas de cumplir'.tan
alto deber de humanidad y de ejercer tan sabia y paternal pe-
dagogía. . '-

Xo es de mi resorte el tratar de la organización científica de
esta grandiosa obra; pero esa "circunstancia no me impide ha-
blar— según lo haré en otra ocasión, — de su faz puramente

VIDA
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humanitaria y • educativa, que está al alcance de todos, y que
interesará poner de relieve en estos momentos, para contribuir,
si es posible, á que el Hospital de niños pobres, de Montevideo,
contenga, desde la época de su fundación, el principio nacional
de su futuro desarrollo.

Se ha dicho en esfo-s. días ..que la prensa europea se mostró
imparcial • j ' discreta en ocasión del fallecimiento de la reina
V i c t o r i a . . ••• •' ' ..; . *•• ••' .

-Esta apreciación es exactá,"Vi se refiere á ciertos órganos im-
portantes de la prensa; pero no lo es, si con ella pretende des-
conocerse que los primeros juicios. emitidos al respecto, adole-
lccicron do parcialidad, reflejando en altó grado las prevencio-
nes hiáscorrientes contra Inglaterra. -.->.- ••. ••••. . . " '• . :

Especialmente.algunos artículos que se publicaron acerca de
la^soberana, durante su enfermedad en el'Palacio de Osborne,"
acusaban un criterio muy apasionado y muy lijero, reñido en

' absoluto con "el - amplió espíritu ecuánime quedebe resplande-
'" c'er.en los juicios'históricos;. . .-•:-. '••-. '-.- - •^•; : •
;, -" Todavía obra- instituciplial de 4a'reina expirante, tpdó-sn largo

y pró-ipíTO reinado, venían.& quedar reducidos alrmoménto actual
de" su'gobierno.. Dé una soí.a plumada, pretéiidían' suprimir al-

' gimos escritores las conquistas•' políticas realizadas ál .amparo-
de su. patriotismo y su "cordura,, es. dqcüy las más grandes cón-

* quistas" de 'ese orden, que. pueblo alguno-dé. la tierra haya al-
.-cañzado'durante el Siglo XIX. . = ' • ' - . ' •.•-•', • -'-
: Sfigóri el extraño' criterio.* dé'esos escritores — que emitían sus'
juicios en momentosde verdadera angustia para el Reino Unido,'
rr- lo único que debía tomarse en consideración y Jo (ínico que

-se destacaba claramente del fondo de esa biografía, eh.Ia7 cual
tanto tieneií qute aprender gobernantes y gobernados, -era la
guerra contra las repúblicas snd-africanas. Es decir, que & los
efectos de juzgar la personalidad política de la soberana, se
daban por no ¿ranscurridos, sesenta :y dos años de su glorioso
reinado! ' •

Por forturm, esto implacable juicio del momento no tendía
la virtud dé enveiireaar las^uentes de la'verdad histórica!

Ya al ocurrir el fallecimiento de la reina, bajó el diapasón
de las censuras, sobrevino un período de recogimiento impuesto
por la solemnidad de las circunstancias y la injusticia empezó
á retroceder como espantada de su propia obra Consumada la
catástrofe, se pensó con más calina en aquella ilustre persona--
lidad que-acababa de desaparecer de la dirección de los asuntos
públicos del primer^ imperio del mundo, y hasta llegó ¡í prescin-
dirse por muchos publicistas, de la guerra con el Transvna!,
pues sea cual fuera la opinión que se profese á ese respecto, no
esv serio ni es; justo olvidar cuantos capítulos de gloria debe la
libertad política al más sinceramente constitucional .de todos los
soberanos contemporáneos. . . . . ••. -

Ningún pueblo, diguo de ser libre, puede "repudiar esa pre-
ciosa herencia.' Y sr~la repudia, menosprecia, al proceder eiTcsa
forma, las leyes' morales, que rigen la marcha progresiva dé las
sociedades' políticas. Acrecentarla es el deber, dé todos — impe-
rioso deber de solidaridad humana, — acrecentarla sin interrup.-
cióríy sin'descanso, afín de ahondar;cada día inásol abismo que
separa,, al . antiguo- mundo político,' cuyo principio, vital fue el

. dérécHo divino de Ios-reyes, del inundo p~olíticbsmoderno,1 "cuyo;
principio vital es él derecho sagrado de los pueblos. . . .
. Esos - dos principios '-^- almas- dq dos épocas, — sostuvieron
largo" y terrible duelo á muerte ea- el.parlamento británico. Y la
historia dirá' qíié soQ) al amparo de una reina tan aínanto de.

.'.sus subditos como Victoria, que mereció ser llamada el-« sím-
bolo viviente de su nación, »; pudo caducárcl viejo personalismo
de lá corona, afianzarse la soberanía do las leyes y hacerse efec-
tiva; para siempre la intervención de los pueblos en la dirección
de .'sus destinos. '•.•-. . ' . ' " • '

Así pensaba Disraeli, al decir que jamás había existido un so-
berano más constitucional que ella, tan celosa siempre de las
prerrogativas que le otorgara la'Constitución, como incapaz de;
usurpar facultades que la propia Constitución no le concediera.
Así pensaba Sir Robert Peel, al compararla con el timón de la
nave del Estado, contrabalanceando la versatilidad de los miais-

y ; •;$



218 VIDA MODERNA

tros, ávidos de popularidad, y la violencia y el énfasis do los
oradores exaltados de la democracia. Así pensaba Gladstone, al
proclamar su ilustrada experiencia, sus largas vistas sobre todo
lo que á la nación pudiera interesar, y su absoluta neutralidad
en medio á las emulaciones de los partidos políticos. Y así pien-
sa Franqueville, al recordar que su acción moderadora y pa-
triótica en medio á los partidos en lucha, semejaba la interven-
ción del rey en los torneos de la andante caballería; pues
presenciaba impasible el monarca esos torneos, apreciaba la des-
treza de los combatientes, y cuando juzgaba llegado el momento
de la inútil efusión de sangre, arrojaba á la arena su bastón de
mando, como símbolo de suprema mediación.

La más remota posteridad ha de hacer suyo el juicio de estos
grandes hombres de Estado y ha de desechar el que ha formu-
lado la pasión del momento.

EVARISTO G. CIGANDA.

" Farís. Febrero de l£01. " ; ' • - •

La Just ic ia de Paz en la Amerita Latina (1>

Ha sido asaz descuidada y menospreciada diirálite Inrgos si-
glos ; en las naciones de raza latina así del viejo mUndo como
de la joven América, la organización "de lá; justicia de paz por
causas varias y míís. 6 menos.complejas, pero, entre las cuales no
ha sido ja menor sin duda el erróneo concepto, harto generala
Xado por desgracia afin .en las clases dirijentes, acerca de- la
mencionada institución, do su utilidad y;de sii importancia. ;• -

Y se la-miraba con desdén y se la menospreciaba porque íío
se'la comprendía, porque se la reputaba cosa baíadí '6 de. pocp
momento, porque so le juzgaba más bien que en sí misma y
por los beneficios que, "bien "organizada y desétripofínda," cstii .
llamada sí.prestar ó mejor dicho que presta ya en otros pueblos
más adelantados que los. nuestros, por Ja. forma:rudimentaria,",
secular, arcaica, y á veces basta grotesca, qué In judicatura de
paz ha revestido íí menudo en las naciones, europeas y: ameri-
canas ,de-origen latino; porque sé.la juzgaba, no en su propia

-naturaleza y por los frutos naturales que de ella podían y pue-
den obtenerse, en condiciones normales y ejercida por funciona-
rios . dignos y 'competentes, sirio por la evidente inferioridad

( 1 ) El doctor R A Í I Ó N I_<5rEZ LOSJBA es on espíri tu tu l lo y literal. Ü a sido Oficial ÍI;iy< r

de l Minis ter io d e Just ic ia , Cul to é Instrnccién Públ ica , bojr d e T r W n t o ; d C ' f ( n í p u l a r.n; al-

rnerite el cargo de Jnez d é Paz de la 7.» Ewcida d é t i (npital j t n tc<l< s ¡os puestr-s púi,|;,•<.%

'•jue ha ocupado h a reTeladoEieini're e n d i d o n e s d e inteligencia y de carácter.

Eg hombre d»1 «impátíca=. y ú t i l - s iniciatÍTas y lo pruoria <•: Tiribnjo Lv Justicia >h ¡n*-, ',i

la Anúrxca latina qiif* insertamns. •-- ga ianuni 'n ! t - ofrfci'l'i ]"';r «n nuior. — ..] C>ngrf;o (K1

jueces de paz que ha proíp.nvido y >•] proví-íio ^::-: soT'i-*:- >:>Ta niar>:-n'a pr-:-.-'n:ar:í á b H<ivr~

ral.!- Cámara de Eepr(.*.-n:an:e?.

Tal o? f-1 doctor L.-'.pcz I..'i:;!.a .tiyn artículo :r.i¡'-]:o ;>•/!::•]. '•• n.c-. v.'i.i. !.':••• r->í ri :< ' • Í : ->.~

•:--r el núnu-ro ya ít-lecto de 3'-^ ci<¡ahor;!dtir"í d-:- V I Ü A ,Mi>pr.P.,v^,
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intelectual y la condición subalterna de las personas qoe desempe-
fiaban de ordinario esos juzgados por su falta de autoridad mo-
ral y hasta de espeetabilidad de esas mismas personas en no poco»
casos, por la manera desacertada, irregular ó arbitraria como
ejercían estas sus funciones, y también porque no decirlo, por
k»s mezquinos resultados y los servicios insignificantes y de
muy dudosa utilidad prestados ÍÍ la sociedad por dicha insti-
tución.

II

En los albores de la independencia Americana y en las pri-
meras décadas que .subsiguieron á esa época glorios.a ó esen-
cialmente guerrera •y turbulenta, todos los'.esfueizos délos pa-
triotas y .de' los estadistas se consagraron casi1 exclusivamente á
consolidar las jóvenes nacionalidades, y. á afirmar' y defender las
libres, instituciones;que 'adoptaran/cxnn.o forma de gobierno:estos
pueblos, sin educación política y poco ó nada preparados para

: la vida" democrática, én aquella dolorqsa 6interminable víacrucis
• de la libertad en América, en qué cadá^día había "qué luchar
encarnizadamente contra Jos absurdos prejuicios,-los" niálós hábi-
tos y resabios dé la vida colonial/' contrata pujante y "desorde-
nadainfluencia de jas/; masas campesinas, semi-bárbaras y de
los caudillos indómitos bravios que surgían del seno de éstas y
que ponía en "peligro á cada paso" la marcha política de. los na-
cientes Estados/1 en aquellas edades de hierro, de profundo
atraso,, de población escasísima y de más escasos arbitrios""y en
.sociedades embrionarias, agitadas constantemente por discusio-
nes intestinas, alternativamente azotadas por la tiranía y e\' cau-
dillaje .6 devoradas por la", anarquía-'y las sangrientas guerras
civiles, en aquel período caótico y turbulento de nuestra historia
continental, no era posible que se prestara á la organización de
la justicia y'menos aún á la justicia do paz la dedicación in-
dispensable. Había, por lo demás, absoluta carencia de ilustra-
ciones y de recursos. La vida económica era rudimentaria. Las
transacciones y los negocios escasos y muy limitados. La agri-
cultura, la industria y el comercio estaban en pañales. Bastaba

"Sí-.:

entonces para dirimir las sencillas diferencias entre los indivi-
duos de hombres buenos aunque sin luces. No había por lo de-
más, más remedio qué echar mano de esos elementos para pro-
veer los cargos de jueces.

En épocas de oscurantismo, en que las luces eran el patrimo-
nio de las clases privilegiadas, la justicia de paz, aun en esa for-
ma embrionaria, y cualquiera fuese la denominación que se le
diere, tenía su razón de ser y respondía á exigencias ineludi-
bles do orden publico.

Afín hoy mismo, la justicia de paz lega, con todos sus defec-
tos é inconvenientes con todos sus desaciertos piramidales se
impone, y lo que es más, se impondrá quien sííbe hasta cuando,
como la unica'posible, en los distritos rurales y en los pequeños
centros do población y, puede prestar y presta á pesar de todo,
verdaderos servicios. Mediaba desde luego, la razón suprema
de la necesidad. . . ,"

No'sucede lo propio en las ciudades, y menos aun en las ca-
.pitales de la América latina, en Ja época presente que se. carac-
teriza por la difusión de las luces y de los conocimientos-cientí-

ficos. . • ••'.-, .'-. ' .- •.".'•_' - . " _ ; • ' .' '''.'..•' .
• En los. grandes "centros-de población,.y en nuestros días, no

tiene explicación racional la "organización -prehistórica de los
juzgados de paz, ni la perpetuación1 en estos de personas agenas
al conocimiento del de'recho y de la legislación.

ni

•Sería negar la ley del progreso, pretender que la institución
de la justicia de'paz permanezca estacionaria y como petrificada
cuando todos los demás organismos sociales adelantan y se per-
feccionan con el trascurso del tiempo.y el adelanto de las cien-
cias. ' » - ' . . • - ' •

Sería pretender que la institución en su forma actual y en
nuestra América no es susceptible de mejoras y perfecciona-
mientos de ninguna clase, cuando la verdad, toda la verdad es
que exige á grito herido, rápida, amplia y radical reforma, por
no decir total renovación en su organización, en su funcíona-
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miento, en sus elementos componentes, en su modas operandi,
el espíritu que informo su ejercicio y sus resoluciones, á fin de
que sus actos y sus fallos basados en la justicia y la equidad,
adquieran ó se hallen rodeados del prestigio moral indispensable
para que á la institución le sea dado llenar los nobles fines que
se han tenido en vista al crearla.

La marcha evolutiva de la institución exige, con imperio,
con urgencia, que la justicia do paz lega sea sustituida en las ciu-
dades americanas por la justicia de paz letrada'.

':. . • • - • • • / IV-

Es tiempo ya de que cese de. una vez la edad 'de piedra de la
judicatura de paz, y de que se organice ésta sobre bases científicas
verdaderamente amplias é" inconmovibles.''"7: "•..•'. . • •.

En las ciudades de América, y en ios umbrajes del siglo X X
volvemos á repetirlo no tiene explicación plausible1 ni justifica-
ción de ninguna especie qué, pudiendo y . debiendo' ser'.desem-
peñadas por Ie(rado3, con evidente superioridad é indiscutibles
ventajas, Ia3; funciones de Ja magistratura de paz, continúen
éstas, de modo indefinido, siendo ejercidas por personas que
podrán sery que son en realidad muylig.nórflblé3-yrh<islfimefiFo-
tiás', más aún/que quizás y sin quizás habrán prestado buenos
eervícios en otras épbca3, pero, que, por sú falta de preparación y'
de competencia jurídica no están e'n.sii sitio '.al frente' dé los
juzgados, hoy al menos que superabundan,-y sé multiplican en
progresión geométrica los doctores en jurisprudencia, y no están
en. sus'puestos porque estos, por. su naturaleza" misma deben ser.
desempeñados "siempre que sea posible por profesionales; porqué
de continuar siendo legos los • magistrados, tendrán siempre por
precisión que acesorarse y hasta que delegar en cierto modo sus
funciones, en lo que. tienen de más delicado, en abogados,acaso
de pocos escrúpulos, ó de ningún sentido moralj y que en reali-
dad ejercerán, como quien dice detrás de bastidores sin el con-
trol de la publicidad y sin responsabilidad do especie alguna, la
modesta magistratura de paz; abogados que podrán en mucho?
casos ser jueces y parte3, que podrán tener interés directo ó
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iudireeto en el pleito, que podrán ser parientes, socios, amigos
íntimos ó defensores de uno de los litigantes ó enemigos de la
contraparte, es decir, que podrán hallarse comprendidos en los
motivos de recusación que. señalan los códigos, y que sin em-
bargo, por una burla ó mueca del destino, serán los encargados,
de redactar el fallo que ha de dirimir la controversia judicial.

Detrás de cada juez lego se vislumbra siempre la silueta de
un letrado. Asunto que patrocine éste, ostensiblemente, ó no ante
dicho juez, tendrá siempre grandes probabilidades de ser fallado
en favor de la persona á quien ese letrado sirvn. No quiere
esto decir que el juez por precisión proceda así en muchos ca-
sos á sabiendas y de mala fe. JSTO ; solo afirmamos, de un modo
general, que las vinculaciones /Mitre el juez lego y su asesor le-
trado y la superioridad intelectual de éste sobre aquel, produ-
cirán, á.nienudo una verdadera sugestión, cuando no un estado
de violencia moral para el juez, que darán la clave del fenómeno
apuntado; aparte da que, en la mayoría,do los casos, se guardará
muy bien el abogado de hacer conocer su carácter de defensor
de una de las partes al juez que ha depositado eii.eTtoda.su
c o n f i a n z a . • . . . . . ? • • - . \ -

La continuación de tal estado de cosas, no vacilamos en afir-
marlo con profunda convicción, constituye un verdadero contra-
sentido y un chocante anacronismo en estos pueblos latino-
americanos, pictóricos de juriseonsültos.-

V

La justicia de paz, presenta pues, como todas las instituciones
hümauas, liria dobíq. faz y una antinomia, si sé la considera en
su pasado y en su porvenir, en lo que ha sido y en lo que 1.a
de ser en un futuro muy próximo. "

La inítitiición en si misma tal como debe ser, como puede
ser; ínás aun, tal como existe ya en los puebles más adelanta-
dos; y la institución, en su forma rudimentaria ó primitiva, en
su forma arcaica ó bastardeada por lo? errores, prejuicios ó vi-
cios de los hombres, v, en general, por efecto de diversos faetón s
ó circunstancias accidentales ó lócale?.

VIDA MODERNA. -
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Para los que observan solo las superficies y las apariencias
efímeras y deleznables de las instituciones sociales, y no las
examinan en sí mismas, con abstracción de las formas acciden-
tales locales ó transitorias y mas ó menos imperfectas, que ellas
revisten en las distintas épocas y en los distintos pueblos, el
cuantum, el valor reducido de la que se litiga en los juzgados
de paz, por ejemplo; la. falta de preparación ó de competencia
jurídica de los funcionarios que los lian desempeñado ó desem-
peñan, la carencia ¡í menudo de autoridad. moral y de expecta-
bilidad social de'los jueces legos, el modo como estos ejercían
sus cargos, y~ hasta los resultados qiie eii la practica se obtenían
dé la institución, los llevaba ¡í inducir, y "sí sostener que, esta era
de escasísima importancia y. de muy exigua y probleniíítica utili-
dad, debiendo relegarse%su ejercicio a personas legas, siendo. in-
digna'y. lio teniendo en rigor nada que hacer en ella los abo-
gados. Y la verdad es-que/á seguir como hasta aquí, en la
mayor parte" de las. repúblicas americanas, la organización ^de-
fectuosa de la justicia de,paz, poco ó nada se habría adelan-
tado, con la sustitución de los funcionarios legos por letrados»
desde que subsistiera lo reducido déla jurisdicción actual de los
juzgados, desde que no sé asegurara con la' inamqyilidad la ín-

. dependencia de Jos jueces,- desde,que se bastardeara la institu-
ción, confiriéndola como hasta aquí funciones electorales, desde.
qüeno'sc modificará de modo radical '.la.remuneración que por
punto general se les acuerda á los jueces por sus servicios, me-
diante el absurdo sistema de las costas de actuación, etc., etc.

Pero es. inevitable ¿indispensable que toda esa armazón ve-
tusta y^carcomida de los juzgados de. paz sea bien pronto de-
molida y reemplazada p'or otrfj mrfs en armonía con las crecien-
tes exigencias de Ja civilizaciónmoderna y de la buena adminis-
tración de justicia. -. . '•• • . .

VI

Para los espíritus reflexivos que profundizan y estudian con
detención la justicia de paz en su propia esencia y en su? natu-
rales y lógicas proyecciones de porvenir, y no se pacán de va-
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lias apariencias, ni la confunden con las impurezas de la realidad •
viviente en el pasado ó en el presente ; (5 sea con las formas
efímeras 6 mudables que aquella ha revestido ó afectado en
Jos diversos tiempos y países, por causas accidéntalos, múltiples
y sobrado complejas, ora provenientes del grado diverso de cul-
tura y de riqueza alcanzado por las naciones, ora de otros fac-
tores sociológicos, para esos espíritus que aquilatan la institución
en lo que tiene de noble y fecunda, para fos que observan los
admirables resultados conseguidos por ésta en pueblos de mayor
civilización que los nuestros, para esos espíritu*, lo repetimos,
no puede caber duda alguna.respecto al porvenir de la.institu-
ción y no han de hesitar "un.punto en declarar con toda convic-
ción, por consiguiente, que la justicia de paz, tan desdeñada y
menospreciada hasta hace pocos !años, y >iitre paréntesis tan
digna de serlo, no solo por el vulgo, si que también por las
clases cultas, esta" destinada a" adquirir verdadera importancia
social, y a" prestar señalados servicios ¡í -las 'naciones, que sepan
organizaría y dotarla en forma racional y adecuad».

::• ';•- ' . •;•;•" : , •'".: .' . s v v r i •" •' • • ••:;- ' '" r . ;

La justicia de paz tiene una nobje, una honrosa,-una impor-
tante misión que llenar en las sociedades modernas.- •

Para demostrar este aserto basfaríaine enunciar dos hechos
capitales. r - . - . : . . . ' .. •

Lá justicia de paz tutela los derechos del hoíi)bre, del| mismo
modo,—aunque con relación sí asuntos de. menor importancia>r-
que los demís juzgados y tribunales. X<a justicia de paz jirc-
vieiie. ademas los litigios, y presta bajo esté doble aspecto, ó
puede prestar ú la-sociedad, servicios incalculables. Tratemos
de demostrarlo. La justicia de paz tutela'los.derechos del hom-
bre en.su horíor, en su reputación, en su familia, cu sus l inos
é intereses. Y: tutelar esos derechos es siempre tarca ardua- y
delicadaj cualesquiera sea" el monto de esos derechos v de CÍÍN

bienes. La justicia de paz inipide 6 j)iiodo in-pcdir muchos pe-
queños despojos, muchas pequen,:s usurpaciones, mucha.-; poqiiefliis
injusticias, no por oso. mono.- inicuos ó irritante?. A7 cuantían
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de la cosa litigiosa os un dato completamente relativo. Para un
obrero, para un menestral, para un pequeño industrial ó comer-
ciante impedir que se lo despoje que se le arrebate una pequeña
suma, fruto do su sudor, de sus privaciones, de sus ahorros,
es obra tan laudable, tan meritoria, tan importante como impe-
dir con relación á un banquero, un millonario, un aristócrata de
la riqueza que se les utuipe un guirso manojo de billetes do
cien pesos.

• VIII :

Más aun. Es con reincidirá las clases desheredadas de la for-
tuna, alas clasc-s trabajadoras' v poco '"acomodadas':—que son

•precisamente las íníís numerosas y las rriás necesitadas de pro-
tección social, — que la justicia en general y la justicia de paz
en particular, debe, desplegar y"redoblar de;qelo, ele solícita
energía y de-actividad/ á fin de amparar y, hacer respetará los
débiles, á los ignorantes, á los incautos,-^ los* inermes y desam-
parados/á los huérfanos, á las viudas y á los incapaces, cuando
tienen ej_doreeho de su parté,reontra los maquiavélicos-planes
.de opresión, de despojó,'.de1 usurpacidn,'.'de. deshonra y dé ruina
que los hombres. deshonestos suelen realizar más á" menudo de

• lo. que Ée creé, abusando de su superioridad física,.intelectual,
social d material, sorprendiendo y abusandoi de la buena fe de
los pobres de espíritu/de sü ignorancia, aislaniiento,'ó'debilidad
de carácteiy d d e |á situación precaria ó desesperada ' en, qiíe

'pueden hallarse, en un" momento dado, determinadas .personas,
para arrebatarles á mansalva sus derechos y sus bienes.

Muchas," muchísimas iniquidades, muchos, despojos,'muchas
infamias se cometen, al presente con los pequeños y con los hu-
mildes, áuh en las sociedades modernas, que quedan ignorados
é impunes, por la mala organización de la justicia, y por: que
les autores dé, esos delitos"se hallan escudados por sus riquezas
ó porque disponen por su elevada posicidn social y política de
grandes medios é influencias para hacer desaparecer las- huellas
de sus paso? criminales, para hncer callar á sus víctimas, sin
quo lleguen á la superficie de la .sociedad los clamores v las

• > . " • "

'-.;. >• "¿;
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revelaciones de éstas. Y contribuye también indirectamente á
«ste resultado, es decir, á fomentar la impunidad de los malos,
la defectuosa organización de la jiidréatura, 1« lentitud, com-
plejidad y dispendiosidfld ó carestía de k justicia, que obliga en
•cierto modo a" los h-nmbecs de trabajo y de pocos recursos á
renunciar y hacer abandono rí moñudo de sus derechos é inte-
reses por niiís legítimos (pie sean, antes que afrontar las pérdi-
das do tiemjM) y dinero y las contingencias demasiado aleatorias
de un pleito interminable.
. Administrar justicia, interpretar y aplicar la ley en cada caso,
dar á cada uno lo que es suyo, absolver v condenar, cualquiera
sea el valor de la cosa litigada, siempre es tarea ardua delicada
4 importante. Condenar por ignorancia 6 por malicia cuando
debe absolverse, y absolver cuando debo condenarse es cosa por
demás gravo y trascendental.

Examinemos ahora otro.de los fines primordiales de la justi-
cia; -de paz:. . T-r" •••'"-"' ": " • . " , :

Hemos dicho que previene los litigiosÍ grande, noble, fecunda
misidn do (ajusticia de paz! '

Hacer-abortar en. sii origen semilleros dé pleitos. Esta sola
consideracidn bastaría, para persuadir á todo el mundo de la
importancia de Iá-institución. - ".'. . •-'' -

Con eso solo puede ahorrar,ésta á los hombres y sí las socie^
dades muchos perjuicios, muchos sufrimientos, muchos odios y
discordia's, muchos males morales y materiales, muchas ruinas y
desastres. ~ . *

Puede evitar en efecto la justicia de paz mediante fórmulas
ha'biles y.prudentes dé avenimiento numerosos procesos.

Puede impedir no poras discordias'en el seno de las familias
y en el seno do las sociedades, puede impedir no.pocos divor-
cios, excogitando fórmulas racionales y equitativas sobre separa-
ción de hecho do los esposos, sobro reparto y cuidado do lo«
hijos y sobre administración de los bienes de la sociedad con»
yugal.
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Puede provenir muchos litigios que reconocen á veces eu si/
origen causas nimias, errores involuntarios y malentendidos, di-
ferencias de intereses, entre hombros igualmente honorables y
que la intervención discreta y bien inteneionada de un magistrado-
judicial en los primeros momentos, y un cambio franco y leal de
ideas y de explicaciones entre los litigantes provocado por dicho
funcionario, bastarían para poner término á las querellas.

Realiza en esos casos la justicia ile paz obra santa, obra ben-
dita, obra de unión y de concordia.

• • - ' ' • ' " • . X • • ' • ' • • ' • '

ííeconciííar sí íos liombres, distanciados por cuestiones de inte.-.
res.es y zanjar y arreglar estos, interponiendo para ello el niagis-
tradosusbuenos oficios/con perfecta ecuanimidad "de espíritu y
entera' lealtad,con verdadera sincericlady empeflosó y noble celo
de conciliador no puede dejar de ser -.considerada siempre y 'en
todas partes como obra fecunda, generosa, delicada é importante,
y esta: misión siempre s'erá digna dé los hombres de corazón' y
levantados:sentimientos'/. . ..'•*'. '• ;,' :.
~. Reconciliar á los esposos' que. intentan1 divorciarse ó sepa-
rarse, dé bienes'cuando no median, ofensas'.al honor, y sólo sí,
incompatibilidad de caracteres"ú otras causas, análogas siempre
será acción ineritoria y laudable. V - . • "... . ' , : v - .

' Reconciliar á los padres con los hijos, á íos hermanos entre si/T:

íí -los amigos, á los socios, á los hombres en general-que se
lanzan, en oéíisiones, irreflexivos, á entablar demandas, domina-
dos porcia pasión ofuscadora de un momento, y sin medir acaso
las dolorósas y funestas, contingencias del paso impremeditado
que se proponen realizar es tarea siempre delicada y de.la inayor
importancia y que debe ser confiada solo á los hombres de
búéna voluntad probada y. dé verdadera competencia y discre-
ción. "

X I • - • ? • : • • ..

Prevenir los litigios, hemos dicho. Para comprender el alcan-
ce moral de esa frase menester es preguntarse ÍÍ SÍ mismo : Que
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son los litigios? Los litigios constituyen las más de las veces
«na verdadera desgracia, una calamidad, un desastre, una onero-
sísima hipoteca que llega á ser á menudo una causa constante
de sufrimientos, de .'zozobras, de cavilaciones, de sinsabores, de
desembolsos, una obsesión dolorosa, una pesadilla intolerable de
todos los momentos, una causa de profundo malestar que gravita
sobre los litigantes arrebatándoles en ocasiones la salud, la tran-
quilidad, imponiéndoles sacrificios indecibles de tiempo, de di-
nero, de reposo, que contribuyen & ahondar y enconar los odios
y Jos rencores entre hombres acaso igualmente honestos y que
determinan ÍÍ veces la mina total de familias enteras y conclu-
yen con la vida de las personas.

Los litigios, volvemos á insistir -en ello, porque es necesario y
porque nunca se insistirá demasiado en inculcarlo á los indivi-
duos, constituyen por lo comfíri un azote, un desastre, y todo lo
que se haga para conjurarlos será,siempre obra útil y benéfica en
alto grado.. • ; ~

. , , : . ; - . ' ; : - ' • ' . ' / . - . • • ; . \ - x i r : - • ' , . ' ' • ' ; • • / ; ; • • • ••-• . ; " < : . - > •

V\ Y lós'plóitos reconocen con frecuencia pfff cansa en siV origen,
'un hecho, frivolo ó insignificante, un .concepto erróneo del. de*
recho. ó do-lá legislación,-.níi prejuicio, nrt consejo .torpe, iñte^
resadoó pórfido, una incitación malevolente,, jiña mala-inspira-
ción, una ofuscación momentánea, liria venganza, Un capricho, un
acto de ainpr propio ofeñdidp,/explotado tocio; esto tal vez por
un curial deshonesto, ávido de trabajó y sin sentido moral. ..
\ Éh estos casos,'cuanta y cuan benéfica influencia no puede

ejercer la judicatura dé paz en los primeros- momentos dé iniV
ciarse un. pleito cuando aftn no se han agriado los ánimos, cuan--
do no se han cruzado los agravios y las injurias' entre los con-»
tendores,.cuando no se han estampado en el papel y hecho pñ-
blicos los hechos, que van á" dar "margen al proceso, cuando él
amor propio, no está afín empeñado ni hay que' desdecirse o
retroceder en la senda emprendida, en eso? casos Cuanta y cuan
poderosa influencia no puede ejercer el magistrado en el senti-
do de la conciliación y arreglo do las diferencias suscitadas entro
las partas mediante; equitativas y recíprocas concesiones ,'
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Pero para esta se requiere que un Juez recto, experimentado,
inteligente y perspicaz, proponga medios prudentes y adecuados
de avenimiento. No por mera fórmula torpe, rutinaria estéril,
farsaica, sin hacer un estudio previo del asunta, sin darse cuenta-
clara y acabada de la naturaleza de éste y del género de obs-
táculos que presento, sin: advertir antes en que. consiste eí
nudo real de la dificultad, sirio procediendo con inteligencia,
con entera buena fe, de manera concienzuda^ eon verdadera so-
licitud y no.fingido interés.y escógitaiido los medios oportunos
que su conciencia y su .ilustración, le sugieran para conciliar los
intereses encontrados dé j a s partes: Para esto se. requiere que
él juez:, por; sus condiciones intelectuales y morales, y. hasta so-
ciales, ̂ poseá cierta autoridad moral; que invite sí reflexionar sí
los litigantes en los resultados tardíos, costosos y siempre alea-
toVios jdeun pleito,-"aún..-'pareja parte que esté asistida ddmejpr
res derechos, en.las zozobras,fatigas, pérdidas dé tiempo'y. dinero/

'aún para el.qiie."salga vencedor en, el procesó. Para.4esto se
requiere .pues que. el ;juez sea verdaderamente, conciliador, que

...tenga: conciencia.'clara..de sus. deberes "y voluntad .decidida de
• cumplirlos, que esté dotado de ün gran fondo de altruismo y
-. qué sepa apelará la. r azónyá los-bien entendidos- intereses de

Llas partes, • apurando para- ello eñ cada caso los';médiós.de con-
vicción y de pérsuación de que piiedá echar íñanó, impidiendo
con esmeró y sin; contemplaciones'que Ibs curiales obstaculicen,
cómo suelen 6. pretenden hacerlo, la obra eñ qué el magistrado
sé halle'empeñado. '.... • . ;-.' . . [.' ; :

En una palabra, acortar las distancias, suprimir en-lo posible
las causas de odios, los resentimientos y las funestas, discordias,
aproximar, reconciliar á los hombres entre sí, promover ia unión,
la armonía, la fraternidad, suprimir muchos factores de sufri-

. mientos, de malestar y de ruina para los individuos y para las
familias, es y será siempre obra grande, benéfica, bendita, y á la
justicia de paz es á quien incumbe la nobilísima misión de rea-
lizarla.

^ppf^'^^^^^i^^
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XIV

Kxcusado es agregar quo para que la institución no padezca
ni sea desnatural izada, menester <>s que de ella se separe con
cuidado toda función agenn á su propia índole y muy especial-
mente todo lo que diga relación con la vida política en general
6 la imponga deberes de dependencia con las autoridades de or-
den ejecutivo.

La provisión de los cargos de jueces por elección poptilar
directa ó indirecta, como la renovación periódica de éstos, priva
ÍÍ los magistrados de paz de la necesaria é indispensable inde-

_ pendenein, desde que, para la consecución ó conservación do
sus puestos tendrían que propiciarse la buena voluntad desús
electores, y especialmente de los cabecillas y agentes electorales
de mavor siiinifiencióñ'é influencia. El medio- más adecuado de
proveer esos puestos es el nohibramiento directo por. el Poder
Judicial, porqiié.os el que mejor consulta la indepeiidonciii di- los
.tres Poderes y el <Jiie con nuís eficacia-asegura la indepiMidcnciji
de los jueces. Conferirle; al Poder-Ejecutivo ó á alguna de .sus
reparticiones, la-facultad de designar' periódicamente :í los ma-
gistrados, es obligar ¡í éstos, por instinto do propir de conservación,
é interesarse y preocuparse viva mente de: la' marcha y de la^
agitaciones de : !n política", po r ló .que ella puede influir en su
bienestar personal ó en su adelanto, lo que no puede dejar de
menoscabar ta imparcialidad de los f.illos do la jn«t?cifi.

XV.

"Acordarles'JÍ los jueces • de paz,"-cómo ocurre en varia-* 'rr-
pfiblicas latino-americanas/ fiincipncs"administrativas, [K)!íti«.',i- y
electorales es bastardear y'perjudicar en íi'to grado ia in>tita-
cion. Ha sido esto causa eficiente de que en la designación de
los jueces se tuvieran en cuenta antes que su> aptitudes intelec-
tuales y morales, su filiación partidista, su doci'idad y .servilis-
mo, y muy especialmente su habiiidal en materia de fraudes, es-
camoteos v matufias electorales. Se ̂ -aerificaban y se sacrifican

v:i>A SlOnKKXA. — T. I I . 30
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casi siempre en esos casos los intereses permanentes y augustos
de la justicia íí las conveniencias efímeras de los partidos po-
líticos ó del oficialismo elector, dándose ¡í menudo el lamentable
ejemplo en estos países de perpetuarse en la judicatura de paz
individuos de la más oscura extracción/casi analfabetos y per-
fectamente desconceptuados pur su conducta ¡i todas luces inmo-
ral, vergonzosa ó repugnante. . .

• ;.• . r X V I > - ' 7 '•••: . : - ' - .

La muy limitada jurisdicción fijada en todas partes ¡i los.jueces
de pazlegos,,como la breve duración de sus.funciones respondían,
por necesidad, á la. fafta", dé •.suficiencia profesional'de esos ma-
gistrados, como quiera que solo así. podían disminuirse los pe-
ligros é inconvenientes que entrañaba" en'reí' misma la institu-

'. eióny'y. era más. fácil removerlos de. sus, puestos en caso de que
se- hicieran notar demasiado por sus'érrórés 'Ó.-irregularidades.

Sustituidos los jueces iegbs.par letrados, hb hay razi5n alguna"
para no dejáiv do'.;ampliar.l?i jurisdiccidri .'de: los juzgados de paz;
y sí grandes conveniencias en_hacéclo,' toda .vez 'que "se- hace ex^

• tensivos á "mucho mayor • número dé procesos, los beneficios inne-
pables del procedimiento yerbal y sé reparte cín m¡ís equidad

•el trabajó;-. judicial-"entré":.los ;'magistrados, •.cómo no hay razón '..
para ño "decretar la inamovilidad.de los jueces de .paz letrados^ '
ó para aumentar al menos la duración de sus funciones; -.;•.'- ,

: Es liij error 'creéf que para ejercer la judicatura, aún en. sus
grados inferiores no sean indispensables conocimientos de-dere-
cho y de legislación positiva. La función de administrar justicia
es siempre "-idéntica/ aunque" exija .mayor grado de -competencia
en los magistrados, de los juzgados y tribunales superiores; re-
clama en todos los casos, conocimientos jurídicos para inter-
pretar, relacionar y aplicar las leyes y los principios de juris-

•piudencia en la solución de los litigios, con. la-particularidad de
que esos conocimientos deben ser grandemente- familiares :í los
jueces de paz, como quiera. 'jUf en los juicio-; verbales hav

•'-•-i.^:.••: ' ; ' : ^ ^ . í . l : > v r r > ' ^ * ^ ; í • ' - • c ^ - ^ ' . " : • - • ; • - ' •

" > . V ' • • • : . • •"• • • • - ' " ' . • • •' ••'• - . ' * " • . • ' . • . . i - ' . ' - x - ' V - . C . . • . ' • : • • ' . J . . ~ V : . ; . ' " . -
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que substanciar y resolver de inmediato las causas; en tanto
que en los juicios escritos, que tramitan ante los jueces' supírio-
i es, estos disponen de inás tiempo y calma para estudiar, y me-
ditar sus providencias y sus fallos.

Por no haberle tenido presente esta circunstancia, por la ne-
cesidad impuesta por la naturaleza misma de los procesos ver-'
bales do resolver sobre la marcha los pc-titorios do los litigantes
y muy principalmente, por la falta de competencia profesional y
aún de mediana ilustración, es que han sido tan frecuentes, tan
enormes los desaciertos cometidos en todas las épocas y países
por los jueces legos, — desaciertos'y barrabasadas que han sido
puestos en solfa por los escritores humorísticos, llegándose hasta
crear en el idioma el pintoresco y expresivo vocablo alcaldada
para denotar toda acción ó resolución torpe ó arbitraria de los
jueces inferiores. . . . . . .

: : : , . ; . . • ; . . " • : • ; - • . x y i i i , ••' i_. : ;'••••. . - . ; ' • - . . • •

Es por lo demás, absurdo que en estos,países Iatinóráüiórica- •
nos donde se-ha.despertado tanta:_y_ tan 'cntüsiasta^y. hasta des-
atentada y ciega'afición pdf-ias ;carreras liberales; y.en especial
por la abogacía, donde hay .plétora de jurisconsultos, ' y donde-
estos semultiplicánven ^progresión geométrica, en- tauto :qne.'-..(1
número de los litigios, pérmarieeé'casi .estacionario 6 crece "en
progresión aritmética, es lin absurdo que, dado este antecedente

' rigurosamente, exacto y escaseando más cada año el trabajo pro-
fesional, y alambicándose el foro, se aplace indefinidamente la
reorganización de la judicatura1 de paz sobre la ba.se de los juéc< s
letrados.', . .' . . . _•--..-. ; . .-.._.

Tiene sin embargo esté fcnóinenó'Éu explicación. Eia tant >
clmenosprecipen qué se tenía á: los juzgados de. paz, era tant >
el desprestigio en que estos habían caído que á pocos letiado-
~e les pa'saba por las mientes,—la idea ni la aspiración de
presentar su candidatura para la obtención de- un puesto en e.-;i
magistratura.

Había en realidad algo de desairado, de rebajamiento,de dopii •
monte para un abogado <n dejar transj.au i.tar. vn lo lüi.iiu.i^
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una pretensión semejante. Pero hay ímís afin. Hflb/a algo do
desdoroso para los abogados hasta en concurrir ¡í los juzgados dí>
paz, en el ejercicio de su profesión.

X I X

Se impone pues reaccionar íin pérdida de tiempo contra eso»
errores, contra esos funestos prejuicios y reconocer en voz bien
alta que la:. jitdicntiira.de;paz, como es ]a verdad, tiene una nobi-
lísima'misión, que.Henar en las modernas sociedades, y que, bien
organizada y biendesempeñada, está llamada á prestar positivos
y hiuy. valiosos ser.vicios^íí la ¡sociedad entera, "y en especial á
las "ciases más numerosas. '.••.. . • • - ; • ' " : •

Menester es reformar la organización, de la justicia de paz, re-
novar y seleccionar-su\ personal, remunerarlo envfprma conve-
niente -y. ámpiin>á^fin dp.que puedan aceptar'esos puestos per-
sonas de .determinado ¡mérito, prestigiandopor tpdoslós medios
la •'modesta" pero.iniíy ¿til y noble institución/ confiar.la desig-

--iracióiide.losjucccs'Sl Poder Judicial Acordándoles él beneficio-
dd ;la jnamóvilidadclimQ Jos^ demás,cargos análogos del orden

. judiciariój cóii objetó de quéi los "magistrados permanezcan" en', lo
posible agenos.por completo á {as ardientes luchas de los partidos..
•.•.'; Menesterios también determinar con.precisión él.procedimiento
¡í.obsQrvárscehlos juicios v.erbaies,procedimiento único que debe
aplicarse en'los procesos qué se. tramitan. a'iité los juzgados de
paz,cualquiera sea el monto dejla^cosa litigiosa^ simplificando y
acortando en todo lo que se puedaj los trámites judiciales, con el

^levíintado propósito dé'realizar el hermoso postulado universal
de justicia recta,-rápida y económica que constituye, como va lo •
fiemos, dicho éh otra, ocasión/uno de los más* íntimo? anhelos del
verdadero patriotismo* . •*• '

X X

Urge prestigiar y dignificar la judicatura'de paz en la América
','itiníi. porque lo? bien entendidos inte¡-<?se.« do las naciónos así
lo reclaman, bastando para olio saber espiar y adaptar á las ne-
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cesidades de cada país, la organización perfeccionada que lia
adquirido ya la institución ea las naciones más adelantadas de
Enropa y América entre las cuales cabe mencionar con honor á
la República Argentina, donde 'la justicia de paz ha alcanzado-
perfeccionamientos envidiables. Y entre los medios de mejorar
y realizar la institución uno de los más eficientes es el 'de ce-
lebrar periódicamente reingresos de jueces para dilucidar las
cuestiones y las dudas que en la interpretacifin y en Ja aplicación
•diaria de las leyes se susciten á objeto de fijar el alcance de las
disposiciones obscuras ó ambiguas de los códigos y leyes y unifor-
marla jurisprudencia prácticíi-de .los tribunales y también para
•estudiar y proponer las aclaraciones, ampliaciones ó modificacio-
nes que sean indispensables en fas legislacionos de los países y
que les sugiera la observación y lá experiencia á los magistrados
en el ejercicio incesante de sus funciones.

" : - ' M • • • - . . í • ' • .'•••."•• • : ' ' " ' X X I . : ' • " . : • • ' " ' • •'• " . - • . • . •

,- Resumiendo. Lfis conclusioiíes á queárribíníosy que ílüyéu de
todo lo" que queda "expuesto son.las siguientes:. •;:••••.-.•"•'. .

1 .a La justicia de -paz en las; ciudades y en- los .cpntrosujrba-
np's de cierta importancia debe ser.desempeñada por jurisconsultos,
; 2.a 'Al Poder Judicial; correspondo" efectuar'!;i provisión de
esos juzgados por'.nombramiento*directo recabando previamente
informe de las autoridades locales de su dependencia."

3? El cargo de juez de paz debe ser innamoviblc ó por lo me-
nos de más larga duración. * . . - - ' •

4.a La remuneración de los servicios de los jueces, basada
on el sistema de las costas de actuación es inadecuada y se presta
á graves abusos debiendo ser reemplazada por la fijación de
sueldos.

5.a La ampliación de la jurisdicción actual de los juzgado?
de paz legos es de conveniencia publica una vez que sean sus-
tituidos éstos con letrados, á objeto de que mayor numero de
proceso- gocen del doblo beneficio de la celeridad y baratura
inherentes á los juicios verbales.

0/' El procedimiento íí ob.-ervarso ante los jueces do paz k—
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trados será siempre verbal cualquiera sea el valor de la cosa
litigiosa.

7.a Es" de suma conveniencia la celebración periódica de Con-
gresos de jueces para uniformar, simplificar)' mejorar la juris-
prudencia práctica de los juzgados y para estudiar y proponer
las reformas que sean indispensables en las legislaciones vigen-
tes á fin de perfeccionar, acelerar y abaratar la administración,
de la justicia.

RAMÓN LÓPEZ LOMBA.

Marzo 'i'U de 1S01.

último libro de Cañé

Miguel Cañé. — Notas t' impresione?, Buenos

Aires, 1901. Ua vol. en 18 de 397 piígs.

. Con verdadero placer se lee este núéyo libro del autor de la
traducción del.'Enrique IV de Shakespeare, y de eruditísima
introducción i no se había borrado todavía ' !elrecuerdo; dé; esa
•obra, cuando.aparece ésta serie interesante de impresiones del
Viajero impenitente;, ¡recogidas durante su ultima-permanencia en
Europa.,.Este sólo hecho demuestra que Cañé (le -llamó así á
•secas, porque jin escritor de su fuste se ha emancipado del pro-
saico séño)'),:á pesar-de sií óaracterísticfi dehombré-.dé. rníindo)'
inrtanfcr desdeñoso, derla glorificación literaria, vuejvó félizmen-

- te •d 'cultivar las letras, que hicieron,el encanto 'de su juventud
y,á las que debe, en puridad dé verdad, la envidiable reputa-
ción intelectual de que. goza y sil consagración cóiño literato...
un poco ¡í pesar "suyo, 'si hemos de recordar aquella desencanta-
da epístola dirigida aj poeta Leopoldo.: ÍDíaz, en ún-triste ino-

• monto en que filé moda lamentarse de la esterilidad,•.y aun nu-
lidad, de.las-generaciones jóvenes. Todavía hoy no se ha des-
preocupado por completo de la pose; un si es no quisquillosa,
de la bandería de los clubmcn, que eT mismo, califica de ' go.nto
esc^ptica, (jounüleusr, y reaccionaria ;>, cultivadora dol mcn. ,fi-

( l . E>tc aitf.'UÍo líe orfE-rti literaria ha sido, cu su mayor part<'. puídittlil. • -TI IJI Si'^i'.i-
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chisme aplicado á* todo y por todo, . . Pero, al través de la íroníí»
constante de que hace gala, y de la nota (lo hninonr, de que íí
las veces hace alarde, se reveis» más1 humano, más natural, m¡í»
expontáneo, — y, por ende, más encantador.

Político de primera fila en- MI país, parece experimentar 1¡*
necesidad — realmente innecesaria — de afirmar, si cabe, su ca-
lidad de hombre intelectual. Xo le bastan sus triunfos parla-
mentarios, su actuación en los consejos de gobierno, .«u interven-
ción activa eii la política de partido:, pertenece al grupo de
hombres que llena el íscenarió.del día, y, sin embargo, cii inedia
de tanto éxito, lo pica otra vez {y.no poi\ cierto; á la chita ca-
llando) la tarántula de las letras; deesas pobres-letras,'.que lo»
triunfadores, políticos hacen-gala" do menospreciar, sohrieutes;ante

explicación eg quiza" sencilla: porque soíi también lúi /bálsamo,
porque consuelan de las' decepciones" de la" vida ;.y-. seguramente
por ésto es /recuente ¿{.".ejemplo de losi grandes políticos y lo's

"• estadistas descollantes x\\ie¡ fuera "del poder ó ya'en el. retiro, se
' haii ~ refugiado ^ en ellas ^y ~las7l¡arf,ens;alzadoj~.-cpmo- si fuera' Jo .

Jíinico duradero, co'inosi su ficción .« práctica » hubiera-sido.efí-,
ñiera"6 de siiyo"de'stinadá..ai ólyído; Gané, íí-pesar de sñ-hóci-
dentáda exisiencía de- bombee' público "y" inundano, á pesar dé/

.la nianéra — un poco? Í( |á"señofoñaj4- cqñ que aearicfa dé tiem-
po, en tienipo á las musas/ torna aellas con amor: son. sus íin-

' tiguas conocidas y encarnan para él á la-'JBeatriz'de los ensueños
de su priinera.juyentud, y, ahora, convertidas en la figura ma-
gestuosa quoilumiiia el Purgatorio dantesco, las corteja con
cierto delicioso matiz de respeto y do ligerísinio teinm-: sus ga-
lanteos-son niíís platónicos y,-íí la vez, m¡ís iiTeprocIiablts; ya
no^e permitiría aquellos asaltos audaces y aquello? abrazos des-
enfrenados de sus precoces. Ensayos... La nieve de
ha morigerado lo¿ ardores primaverales.

anos

i
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El origo:i de este libro está explicado valientemente en las
palabras con que lo'encabeza: se co npone de Ia3 corresponden-
cias que, siendo ministro nuestro en París, enviaba desde allí a"
La Prensa, firmándolas con el pseudónimo Travel. No sé hasta
que punto pueda aplaudirse esa peligrosa dualidad del diplomá-
tico y del periodista:' aquel, por su índole, de una discreción
exagerada; esté, por su carácter, de una indiscreción absoluta.
Verdad es que el caso no es. raro entre nosotros, y precisamente
uno de los recientes ministros del gobierno nacional .ha reunido
hace poco enyolúinen,; con su finria, las correspondencias que
enviará A La Nación con el pseuddniirio: Ignotos, cuahdp.de-

.seiripeñaba' en Washington el. cargo de plenipotenciario- argen-
tino. Pero cabalmente esto demuestra lo peligroso de tal duali-
dad, 'porque 'García Mérpú"no ha querido publicar todas sus
qqrnfspoudenciás, ya que alguna suscitó una oficiosa interpela-
ción diplomática. Ser ó lio ser: ó-diplomático, d. periodista.. 1".
Ésto quizá liará sonreír á Gané, quién no pierde ocasión; en sil
libro, dejjnrlarse fináuicnte de la carrera, ¿Le.\n tradición, del,
protocolo, hasta-do las exigencias de "la. etiqueta fórniulista y, do
las enojosas" cuestipnes ^ e procedencia,: por más qué todo ello,
comó-;las pelucas' de losrjue.ces ingleses y las togas dé los ma-

-'gistrados franceses, -contribuya á rodear/ las misiones diplomáti-
cas dcciértaaurcola'que las eihancípa del vulgitmpccíis, y'del
régimen, un'tantico peligroso de > la camaradería .cursi, quealgti-

".nósc'ohcóptdán necesaria á fin de pasar por demócratas de buena
cepa.'.Hay, es Verdad; no poco do criticable c» hqueiln's fórmu-
las y costumbres/ pero son estos do importancia para que las
legaciones so encuentren "protegidas pbr.iuí niinbó do respeto y
consideración, qub-nó debe perderse.- La llaneza criolla, al pa-
sarse á la otra alforja, quizá se convierte en lá: gnaranyucría.
que tanto demuestra detestar este libro.: un diplomático no es
un particular, y lá pompa (pie rodea á un:i embajada no es home-
naje a l a Vanidad individual) sino tributo de respeto a! país ív-
prescntado. E! día en que se borren todas cssis adorables futileza-.
fe correrá peligro de. que la diplomacia sea también presa d<l
/ .istncii' ii fuiíi.

Mientra? tant >. el presente voliuijeii revela al diplem.ítie.)

v ; : ' A M. •; t i : . \ A - T . l \ .
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6erio y estudioso, que profundiza las cuestiones políticas y eco-
nómicas, y que — como en la página notable donde contrapone
los excesos del feroz proteccionismo francés á la decadencia del
comercio francoargentino — mira bien-y hondo; tanto que sus
palabras parecen profecías, lo que "deja columbrar el interés pal-
pitante que han detener sus comunicaciones oficiajes á la can-
cillería. De todas maneras, y cualesquiera que sean las. salvedades
que se hagan respecto á la dualidad.del diplomático-periodista,
con motivo del -libro que nos ocupa, forzoso es convenir que
ha orillado Ja dificultad con'• habilidad extraordinaria!;' ,
- Desde. luego, so'desprenden 'de esta obra fecundas enseñanza?.
El capítulo: cláusulas, candados y otroé instrumentos de tortura,

;!es un estudio "concienzudo bajo-sii -aspecto ligero. La cuestión
económica se encuentra allí desmenuzada de; mano" niacstra, sin
abusar de Jas-cifras-(siempre fastidiosas) "ni do'Jas disquisiciones
doctrinarias, .que suelen horrorizarlo : « sólo en uno'que' otrópar-
lainentb sudamericano, muy desocupado,. resuenan aún-los ecos
de ese generó, de elocuencia, i Tal : lo dice; y, si la frase \ es algo
cruel, no deja por: ello dé tener su razón de, ser? Poreso, sin

v apoyar demasiado/suele .demoler., los "principios^ absolutos7 rr-.lós"
-'"«.gi'nodes".principios.»."—/con un formidable golpe" de maza:'al
proteccionismo lo califica de carro dé Jaggernaut, agregando sén-
cillaiüento: «ciíyo recuerdo está fresco erigía memoria'".de todos .•:
los qiie ̂ estudiamos geogi-áfía por el libro de 5mith»;y picante;
cóntraposicióii del Asa del librejó cpñ el Adaín del libróte, cíiya

, RiqUéxa <de las "naciones resulta así ser tagáje demasiado serio^
reservado sólo para «los sabios de tiro, pesado » .... El común
de los lectores habría sufrido un verdadero desencanto sifeneste
volumen, — parisiense por sú aspecto y por su contenido, — se
hubiera encontrado' cqii alguna abstrusa "discusión de las doctri-
nas de Adam Smith: lo mismo puede decirse (y ló dice Cañé con
singular gallardía) con la sonrisa en los labios, y permitiéndose
e! lujo de hacer intervenir eñ tan graves cuestiones hasta á.... sn
manicura de París, que se me antoja una de esas cincuentonas « que
han visto en su Vida el iris entero, » como loinsinCia con sorna el
elegantísimo causear.'

Sí, causenr: esa es la característica do! autor. Es un mundano

EL ÚLTIMO LtBRO DE CAÑÉ 241

V

lleno de ingenio, que derraira su vastísima experiencia en esas
frases áticas, ligeramente picantes como la espuma del champafiaj
que distinguen á la encantadora causerie francesa: conversación
•amable é intencionada, salpimentada de ocurrencias chistosas,
amante del culto persiflage, y llena de esa finísima ironía, que
sólo los escritores de raza han sabido trasladar á las páginas del
libro. Se lee.á Cañé como sise le oyera conversar;-solo se echa
de menos el timbre simpático de su-voz, su gesto sobrio, y los
matices fugácísinjos con' que la expresión de la fisonomía subraya
su palabra fina y cortesana. La. suave ironía que einplea y su
fácil filosofía de la vida, ; (á las;veces. un ; tanto contrariada por
ciertas alusiones al recurso- pr'osaicodel revólver, «el buen ami-
go para el supremo-momento, ») loclasifican entre los discípulos
de AnatoleJPrancc; ciiyas obras/.en (fecto,ensaízii crJii un cntti-
sinsnip, desbordante,- efusión fquo sorprende .en. un mundano tan
atildado.: ló llama «el primer escritor cpntempoi'ánco,»'.' dice qite
su Éóiisseric es «la creación mas inimitable dé nuestro tiempo, ^
y que es la suya ^la. pjcpsa:más elégniíte y flexible-quesea posi-
ble" encontrar' en' el cuadro: de '.te 1 itera fur^.» • , Quizá "ese de.s-
bórdamicñto.de entusiasmo revele" al.apasionado.' boulevardier,y-
demuestre el estado de rfhíinoospécial que Gondinet ha encarnado
oii aquel.delicioso juguete: JJn Parisién,:que Coquelín gustaba
representar con naturalidad infinita.' Sea. .Eiicuóntfo posibln-
niénte-excesiva la hipérbole,;pero respetó la admiragión del autor>
tanto nías cuanto que-realmente se':pasan horas encantadoras \c-
yciido L'pnnc duMaily. los. demás íibrosj seductores y burlones,

. <'cl escritor quc.niejor personifica ese' sprit especialísímo que se
desprende del asfalto de París. Encanta á Cañé esa «"obra maes-
tra'de la ironía »: admira « la flexibilidad elegante y acerada que
requiérela ironía más fina y más profunda »; y aplaude * la dul-
ce indulgencia, nacida de un encogimiento de hombr.13 y de una
sonrisa, á través dé la cual las p.'isio: es, los vicios, los crímenes, y
hasta'las bajezas de los hombres, sólo se ven como movimientos
instintivos sin importancia y sin responsabilidad. » Tal parece
ser el ideal de! escritor argentino.... Xo podría decirse, sin em-
bargo, que esa tendencia sea de la hora undécima : por el contra-
ilo. dv>úo su mas tierna juventud, qii;:nó incienso, burla bur-
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lando, en los altaros do la ironía y de la síítira. Antes do

Anatole Franco, su modelo favorito fue Prospcr Merimée, y

seguro estoy deque , entre la Reine Pcdauque y Colomba, su elec-

ción sería difícil; y afín creo que. preferiría al autor de ésía,

porque representa la quinta esencia del grupo singularísimo de

\os joyeux invenís ávme&xñfim del pasado siglo: inúndanos br i-

llantes y ultra refinado?, cuyo recuerdo parece hoy fabuloso, y

que concretaban su -'amable filosofía ¡í la substanciosa máxima:

« el /mal . gusto conduce hasta, el crimen- » Son,' además, curiosa-

mente paralelas las vidas del .último de aquellos autores y del

qué nos o c upa : ambos, artistas de corazón, favoritos d e . la'ciega

Fortuna, dotados de profunda sensibilidad, pero teínerosos. dé "ex-

ponerla sí las miradas de Jos profanos; los dos emplean.el mismo

"procedimiento literario, usando A- y aún abus'andb 7— de la ironía

cu l ta / eléganté,^finísimíi como!hoja toledana, y sin abandonar,

•por - iu r instante siquiera, su actitud correcta- de hombres de

mundo'irreprochables. . . . , ; '•, _ • '.'••.

'•'• Po r eso' ño cabe admitir que Cañé se encuentre desencan-

t a d o de la v¡da)-.<5 quej; yá en él otoño de Ja existencia, todo Ib

miro, al través de.la lente' convexa"de un escepticismo absoluto. •

, E s verdad que hace ía1 friolera de 20 años, en un libro ruidoso

(En viaje), pareció complacerse en exagerar esa desilusión y

en adoptar la actitud de un desencantado, aburrido dé todo. Pe ro

había mucho de literario en ese mat iz : tan es a s í , quehoy mismo

tiene páginas en las cuales su alma, entusiasta y llena de espe-

ranzas, entona-, verdaderos himnos :-el recuerdo de sus aventu-

ras juveniles en la época de los terceros, su constante sursiim

corda á la nueva generación, sus mismas cuasi profecías.— como

la que termina la larga é interesantísima traducción del diálogo

entre M. Bergeret y el abate. Lantaigne — están henchidas de

fe en lo porvenir y "en todo lo que hay de más generoso en el

corazón humano. ' . .

Hay , pues, que tomar ciim grano salís ciertos pasaje^, en

que aparece cruel y descreído, c L a China —- dice — es una

calamidad y una -amenaza en la historia, como el sufragio uni-

versal _ lo os en la* instituciones. > El sufragio universal,

arca .-anta > de los republicano- de Hispano-América. cali-

ficado do calamidad y de amenaza'. Ma's adelanto, estu-

diando la ola roja, ensalza el régimen francés de la arbitrariedad
policial, — siempre que el fin justifique los medios. En otro lu-
gar, dice : « buscar á la política de un pueblo reputación de ho-
nestidad, que, en el lenguaje internacional, se traduce por tonte-
ría, es simplemente un crimen, más, una necedad que se paga
caro. » ¡ Cómo I ¿ Eso dice un ex-diplomático, que ha tenido qu«
hacer suya la política de una cancillería que sostiene la doctrina
de que « la victoria- no da derechos », que condenaos e lderecho
de conquista », y que .ostenta como galardón la sonada nota al
gobierno colombiano? Excusex du peu, como se diría en el
idioma favorito del a u t o r . . . Pondera_p_or ahí , la « deliciosa ley
de expulsión de los extranjeros », que permite en Francia pro-
ceder administrativamente contra todo forastero "poco cómodo;
en lo. qué 'ha. sido lógico consigo misino: pues, cómo senador
dé ,1a-nación, ha presentado un proyecto dé ley de ese . género.
Po r ultimo,;en alguna par te .a laba á Maquiaveló, de quien dice^
que «ha trazado con ' toda sinceridad las reglas que deben <ób-

'servarse encías relaciones de-Ios p u e b l o s ; » . _ . - -- " -. -."-

' E s posible haya querido, con esas y otras exageraciones, con-'
• tribuir ¡í extirpar ciertos: sentimentalismos que le.hacen excla-
m a r : «dejémonos, pues, de lirismos.>, Eri esc sentido".deben to-
marse las páginas en. qiie fustiga las tendencias radicales y so-
cialistas,-que privan en los círculos gubernamerit.iles dp ;Franc1a.
P o r lo demás, su idiosincrácia de crítico « sin miedo y siii tacha i,'

•lo hace emplear á .veces una franqueza sorprendente; como cuan-
do traza retratos singulares de los diplomáticos, /con quiénes ha
v iv ido : « ostentan — dice -^ ese aspecto impasible, qué c.1 vulgo
atribuye á~elevación Tde pensamiento y dominio de la vida, y '
que no es, ciento una vez por ciento, sino la traducción plástica
de un.vacío inmenso y desolado dentro del cerebro, y de una
sequedad de yesca al sol, dentro • del corazón. » E n ocasiones
revela confidencias de ciertos embajadores, qiie hacen parar los
pelos de punta, como la teoría del ministro otomano relativa á
Creta, v á la perspectiva de c hacor saltar todo éso islote nial-
dito con dinamita. Por otra parto, recuerda con extraña indi-
ferencia ;í todos ln> u-rande- hombros ijiic ha podido tratar •">
siquiera vor, desdo Manzi ni. Víctor Hum, y Li-Hung-C'bang.
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hasta Bisroarck: de este ultimo se expresa con una crudeza ée
lenguaje, digna de un francés irreconciliable, pues habla de su
infidencia, de su felonía, de sus_ fechorías... En cambio, es de-
liciosa su entreyista con Víctor Hugo r éste, « equivocándose en
el nombre y profesión de las personas que recibía, hablando del
porvenir de Ja Europa d un "maestro de escuela que venía á pe-
dirle una carta dé recomendación; y diciéndome, al despedirme,
con aire conmovido y los ojos muertos) al tanteo: dites á votre
petife republíqile que jé l'aimebien ! A las veces, suele ser algo
injusto. CuaridpVridieuliza~ á d ' HauÉsbñvilIe y su artículo con
motiva del viajedelzar, publicado en }á Éevue des deiix mondes,
dioe de ésta que é3 la '«'revista que. Büloz supo hácei* tan pesada
y Brunétiere tan' antipática >; pero, tincentenar dn páginas más
adelante, se -olvida do ello y .la recomienda efusivamente & pró-

- pósitoi de ühá tarline económica del seflor d ' EstourrieHes. f..
"-" Lamparte, del libro titulada 'Notas políticas está llena de: ob-

'servacióñes sagaces y.de consideraciones atinadas sobre la? si-
. tuación de la Europa, los ari¿agonismos-de-sus diversas nacip-
,nes', el" equMibrio; continental,- -las; alianzas y de'más tenias por
el-estilo- Logra frecuentemente'matizar tan serias disquisiciones
con ciertos cuadros.'picantes, corrió el recuerdo.de su participa-
ción, eh calidad de ministro diplomático, en los incidentes deí

• nacimiento del actual • rey. de" Espatía.... En general, los temas
"de política trascendental revelan al estudioso que utiliza tu últi-

-iíia lectura, y que siente la necesidad-de apoyarse en las imilc?.
tas.de macizas'transcripciones. Ea "el fondo, se ve qué" ese r.o
es su terreno favorito, que se .siente allí un poco incomodó y
cómo deseoso de abandonarlo cuanto antes; éí mismo nos dice:
«estoy hasta el cuello repleto de ése tema, y, cuando se produce
un espiche, el chorfó no para. » Aun en medio de tanta seriedad,
su espíritu se revela juguetón. Así, nos presenta á uní hombre
de estado, « uno: de los directores de la política internacional
francesa», quien"~lé desarrolla teorías- originalísimas sobre el
porvenir de las naciones: «el corte de los pueblos del siglo
XXIy XXII — dice aquel personaje bromista — será ti del Pa-
raguay del doctor Francia. -; Otras voces .con un humoitr d'wuo
«le Mark TVain, nos dice que - un reciente tratado de arbitraje.
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celebrado entre dos países sudamericanos, se explica perfecta-
mente por el estado de salud de los hombres dirigentes, polí-
ticos y militares, de uno de los estados contratantes. »

. . . . Donde es insuperable es cuando su pluma, libre de reatos,
se desliza ligera y alegremente sobre tema.3 de arte, de viajes,
de costumbres. Se diría un duque de Saint Simón, pero do,
dernier bateau. ¡ Con qué elegante soltura roza apenas esos te-
mas preferidos, y. caracteriza paisajes y situaciones con una .sim-
ple fugitiva alusión ! En ésas páginas el "autor ya .no se observa,
no disimula su idiosincraciav se descubre como bouhvahlier
completo, hasta en ol uso ctel .caló parisiense más,, típico. Se
pasca por Suiza, y. la'lluvia le-persigue tenazmente; ' ¿ que"se
le ocurre?.;....>;<jcTen fiche de lagos, do caminos y. de panora-
mas. » Lo desliimbran las bailarinas de I'Epalanl, y sii; admira-
ción se traduce por un.: oh! mes enftinfs!, que es un poema. Los
galicismos lo desbordan entonces: embarcarse en esa galera se
codea con los que Jmn hecho ese puesto; lá -serie continúa; eófi
jugar la piel,y so reproduce un élito_ con perturbadora frecuencia,
sin contar con oí. tolerado, hombre de espíritu.' Sin duda- no tie-
nen csasjiiiniodades ínáyo'f impTjrtíiiicia '̂Ins citosíi'oenreciierdo
de cierto valiente artículo del autor, sobre,la cuestión del idioma^
y en c-1 cilal decía.: .« la circunstancia especial de ser éste urT
país de ininigración hace peligrosa la "doctrina que infoima el ~
libro del señor Abeille-(el do].idioma de los argentinas, especie
de francés desleído en palabras castellanizadas, y. cuya «sinto-
"XLS tobas Ió hacía sonreír) y más necesaria su categórica'con-
denación. » Pero es igwil, como . dice .el autor:" siii embargo,
cierta discusión asimptota so me antoja algo excesivo.'.,.

Es lástima que no haya castigado esos dcfcctillps. Él genera!
Mansilla, {la autoridad rio podrá'ser tachada de exageradamente
ortodoxa en'asuntos de purismo), escribía hace poco: « En ma-
teria de lengua, no soy precisamente un radical. 'Pero .tongo al
respecto (aunque no sea hablista, harto lo siento) ideas radica-
les: los pueblos'que no hablan bien,.piensan torcidamente. Voy
más lejos, digo con un moderno escritor italiano: La üiigiet f
come lo spirito stesso dicenutto cisibile, sp.n.-o'bile. Xf-lla lingua r'r

lutto cío che un popólo ha pcnmto, sentílo <> soffir'o. Portándola
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fnori tlei confluí, noi vi portiamo lo spiritu xtesso detla naxíonef

conquistiamo Vanimo dei nostri vicini. La lucha por el bien
decir es promesa del bien pensar. Admiro el genio de los pre-
cursores, esos como adivinos que hemos tenido, más no para imi-
tar ora su jerigonza castellana, ora su selva obscura de ciencia .
nial digerida. Porque, al fin y al cabo, el porvenir y los remedio»
para que sea lo que debe ser, no están en manos de los que se
van como caballos patrios, mancos ó cansados. » El razonamien-
to es gráfico. ". , • '•. .' :'•..•'"•'

Páginas de primer orden tiene Cañé en diversos capítulos del
libro. Aquella en que se refiere á Nansen, es simplemente su-
blime. La del naufragio del Tille de St. Kaxaire compite en
belleza y justa indignación con la dedicada á Já repugnante co-
bardía de los, « caballeros de la gardenia >, en el pavoroso in-
cendio del bazar de; la-calle Jean jGoujoií. La: descripción: de

Mas fiestas' parisienses f( < elxÍ0queró > ) con! motivo de la visita
del. zar, y las relativas á la estadía de Fauro e^SanPetersbúr-
goy tienen la yida.de un. fragmento; de Gaúticr ó. de un capítulo
dé De Aníicis. La vuelta del viajero á París palpita de verdad,
si bien soler la apreciarán ..los genmnosglobe-trptters.- Lasjelati-•
vas á sensaciones de arte son sumamente sugerentes: las expóv
Biciones anuales depinturá-y escultura,; lá comparación entre la.
belleza y majestad "del arte, antiguo y él-rebuscamiento forzado
del art itouveau^cón su sello .de bizántinismo de la decadencia/
demuestran én el - autor 'un espíritu selecto y 'un gusto exquisito,
refinado y educado en la contemplación de los grandes ínodelos.
Tiene/sobre -todo,- una precisión singular para caracterizar las
tendencias: ej ideal seco del solemne - Puvis deChavannes, que
« empuja al sueño, » es seneiljameñte lapidario.

Én esta parte de su libro es donde muestra ser un, verdadero
colorista: su frase, llena de vida, pinta con vigor; y. el autor,
nervioso 6 imaginativo, parece no encontrar términos suficiente-
mente plásticos para dar forma ÍÍ SUS sensaciones." Quizá por
ello, y por estar además, eilaruorado hasta la adoración de la
hermosísima lengua francesa, abuse tanto de ésta, en la que á
ratos parece pensar y, á las veces, escribir. Xo es esto un repro-
che : <• los coloristas — se ha dicho — han renovado la lengua

• - . * i - - i . - ' * * * • - •-
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inyeetaiido en el viejo léxico la s.in^w joven de una retórica, so-
npra y opulenta, á pesar de lo cual siempre se quejan de lo pobre
y pálido del idioma existente: por eso recurren con frecuencia
al neologismo, dislocando á menudo la sintaxis. Diríase que pa-
decen de hiperestesia: sÍ3nteu con intensidad, y, al querer expre-
sar la riqueza de sus emociones, no hallan términos suficiente-
mente gráficos y sanguíneos : advierten que la palabra es inferior
a" la sensación y á la idea; quisieran que el vocablo cantase y
relampaguease ala vez. » — Hay"mucho de ello en Cañé, y cabal-
mente es lo que constituye el nervio y el mJritp.'del libro: sabe
ver y expresar lo que siente; no emplea afeites ni circunloquios ;
es sincero,—-y esta cualidad le escuda hasta en las descripciones
más escabrosas. Las páginas tituladas nueva estética son de'ello
elocuente ejemplo; analiza una pieza de teatro y, en cierto mo-
mento, dice: «de un movimiento rápido, la artistrt'so quita la
bata; el seno y los brazos surgeíí blancos y Iutnino3p3 de ¡a ola
de dentelle,- mientras el busto permaiiéca ; prisionero, pero ño
oprimido, dentro de un corsé de color teritíé, suave", qué obliga á
la mirada, preocupada por otro lado; afijarse en él; la saya cae

desde luego, que la escena ño está déscripta sino pintada: es un
artista el que vej y" viene á resultar así, cómo se híCobservado
alguna'vez,un pintor extraviado en el campo délas letras.- .

Por jo demás, el libro está Heno de observaciones justísimas.
« Hay, que formar las inteligencias, -— dice en un capitulo honda-
mente meditado, — darles la elasticidad necesaria ináá tarde; á
la rapidez de las percepciones. Éso.es lo <j'ue nos ha faltado, eso
es lo que nos falta ; y á eso deben tender todos niieatros- esfuer-
zos. Son los estudios desinteresados, las nociones que por decoro
el espíritu humano debe adquirir, todus esas deliciosa* cotaá
inútiles que hacen la vida amable, las únicas que podrán levantar
nuestro nivel intelectual, que no se eleva mucho »

Paso por alto los párrafos s arriesgados », que dedica á de-
terminadas costumbres libres del París de los extranjeros; á lo.s
espectáculos del Clmt Xoir, y hasta la exhibido;! i¡,a ubre del

VIDA MODERNA.—T. i ¡ .
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mentado Cabaret du. Néant, cuyos empleados visten como laca-
yos fúnebres, y donde, al servir licores, se les ofrece como si
fueran caldos de cultivo de los microbios más repugnantes...
para concluir representando cuadros vivos funerario?, de un
« cabotinismo » de suburbio, y todo ello ante un público de fo-
rasteros boquiabiertos,, acompañados de gritonas « cocotitas »
(vaya el tal diminutivo) -fiñisecuiáres! Eso, y las mentadas
«desnudadas >, que retozonament3 se complace en describir,
demuestran por una parte que'há estado .siempre dans le tiaift,
pero,.por la otra, dan úñ cierto gustillo fuisande d esa parto del
libro, como si estuviera destinado ÍÍ lectores de, paladar estra-
gado. Comprendo que ese'«¡jadear ¿—para: usar, su verbo fa-
vorito — tiende, á censurar costumbres perniciosas, pe ro . . .
: En cambio, el ex-iiiténdente municipal se revela en sus riñ-
huciosas observaciones •edilieias sobre la circulación urbana en
París.r Lo relativo, al •metropolitano es líóy ya historia antigua,
y i ese limbo. debe relegarse1 la'zafada- cancióneta de café-con-
cier to: « C'cst le métrópó/.le metrópoli, le riietropolitain.., »"..--..•

Tiene también-el autor algunas páginas amargas. .La tremenda
diatriba contra las'-eminencias médicas,\-^ losfamosos" « especia1

listas »,.—.ha/sido eviJentemeiite escrita .en-un momento deT
mal huiiior. La relativa al decreto. sobre diplomas universitarios
poiir í'exportaiion, es merecida. Aquella en que ridiculiza los /.
« macanazos » —- se ve que :no desdeña ciertos .argentinismos •
— de Mónsieur Maurras y: compañía, es realmente abrumadora:
« como siempre — dice—el record de todas las insanidades,
absurdos, incongruencias é ignorancias geográficas, lo conservan
los franceses.» " " - •. '

Sé nota lo profundamente encariñado que-se encuentra con la
vida de París, al leer sus descripciones, escritas con deleite:
cierta página relativa al Bois encanta, por más que cause asom-
bro la afirmación deque allí no hay trotadores;.. á pesar del
espectáculo deslumbrador" de los Campos Elíseos, cuando, á las
tíirde3, desde el Arco de la Estrella, se lanzan los carruajes en
vertiginosa competencia hacia la plaza de la Concordia. Su grima
contra los ómnibus y los cocheros de fiacre. es típicamente pari-
siense. Lo mismo diré de su himno á los nnton y a los ehmiffeu
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pues ese sport, viable solo en países de espléndidas carreteras,
como Francia, será siempre un exotismo tras-los-marés.

Las notas de viaje no ofrecen menos aovedad. Su rápido paso
por Suiza, al través de la recordada lluvia, le ha dictado pá-
rrafos parciales, que lo llevan hasta presentarlo como insensible
á bellezas verdaderamente indiscutibles, por más que sea cosa
trillada la admiración de la Jungffau.ó el encanto del lago sóli-
ta) io de Brieñz. Todo allí le parece aburrido, y escribe y piensa
como un simple enamorado del asfalto que se extiende desde
Ja Magdalena hasta la Bastilla. Su mal 'humor es tan subido, que
llega hasta.repetir bromas como, ésta : de Berna dice que re « rl
limbo de todos los fastidios, -la ciudad deformadora por exce-
lencia. » Y agrega.: <f he oído decir que, entre los dipíomáticor,
no hay noticia dé que un joycii secretario haya escapado á la im-
cilidád después de dos años" de permanencia- en Berna »;y,como
si ésto no bastara y fuera menester, subrayar' el. chascarrillo
añade: « lo peor- 'del caso es que casi todos, los jefes de misión,
én-Europa, han .héchía ése puesto.: . • ' . -

-; Es cierto que,. cuando se propone, producir, .un efecto deter-
minado,-se'autosugestión a, y el recuerdo del Tristan Shañdy pa-
rece .serle una obsesión. Así dice: tengo el mayor respeto por
los snobs,- y. sú valor me há inspirado siempre una admiración
temerosa.-». Y . continúa: .«cuando les. ved afrontar los'dolores
físicos dentro de'un calzadoestrecho, de un cuello alto y férreo,
ó de uu jaequet compresor: cuando íes/ contemplo arrostrando
impávidos el ridículo en c'allés'y salones;, ó, trepados en la alta
y estrecha silleta-del mostrador de un liar,,con fo3 codos apoya-
dos en el mostrador, fija la mirada, que simula un ensueño pro-
fundo, en el: vaso de v/hiskey que conteinplan durante hora«
enteras, en una inmovilidad que envidiaría Simón el Estiütü, no
puedo defenderme, lo repito, de un sentimiento de alta consi-
deración por esos curiosos fenómenos de nuestra especie. » El •
lector sonríe: decididamente, el 'autor no, ha querido que su
<. efecto » pase inadvertido. Por lo general, es irrepioehable en
su s.ít'.ra. Sus cuadros de la vida singular de Monte Cario son
inimitable.-. Se destaca en esas páginas aquel dei-lmnbrador pa-
raíso terrenal, en el cual las gentes viven, do din y de noche, en-
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cerradas en los vastísimos y dorados talones, perpetuamente ilu-
minados con luz artificial, del soberbio Cercle des Etrangers,
cuyos jardines ir.aravillosos csírfn siempre solitarios, llegando hasta
ellos solo el rumor de la icspii ación jadeante de los millares de
jugadores, que echan raíces al derredor de las m^sas, donde no
so oye otro ruido sino el típico : Mcssimrs, faites VQS jeux, hasta
que el rodar de la fatídica bolilla provoca el ríen ne va plus, y la
rasqueta de la banca recoge los montones de luises sonoros.... El
autor, sin embargo, llevado de su entusiasmo, ha empleado un
tecnicismo que sólo los iniciados deben comprender: la presencia
del pato principia ¡í peí turbar á los jugadores, que se olvidan de
la v?attifia-.por más abonados que sean, y pierden así la vena, de-
mostrando no tener estómago; de pronto, en el baccará hacen
pároli, ganan con uño los dos tableros, abaten ocho pero los re-
vientan con nú nueve por costado; no aciertan con la casilla ne-
cesaria, en el chaquete, y hacen pérdida después de billa; en el
poker, rio ligan la tercera, pierna, ó, con 4 reyes se. estrellan con-
tra 4 ases, ó sacan un solo de oros por ciento.... He tratado de'
citar fielmente al autor," pero confiesoque no entiendo jota deesa
jerigonza imposiblê  por nías que aqué^ llevado de su descripción,
diga : «aunque improbablcVpuedescr^que alguno de los que estas
lírieasleá, no haya jugado nunca, lo. que rio creo. » Pues debe
creerlo: nie ha tocado esa « guign'e negra », como él la llama !

Imposible sería seguirlo en todas sus descripciones: de todo se
ocupa ya todo se refiere. Su cuadrito de la Selva Negra, es una
perfecta y seductora miniatura. No podría decir lo mismo délo
referente ¡í la Villa des fleurs, de Áix-les-bains: todo, le ha pare-
"cido deplorable en; la coqueta ciudad dé Saboya, y hasta el poé-
tico lago de Bourget Jo encuentra « triste y sombrío.» Nada le
dice á su alma de artista aquella comarca encantadora: ni la
bella Annccy, con su lago incomparablemente hernioso v tran-
quilo' ni las-gargantas estupendas de la Gran Cartuja, en las
cercanías de Grenoble la pin-toresca.... Indudablemente cruzó
por Saboya en un mal cuarto de hora ! Ese verano, el mal humor
no le abandonó: Trouville, Deauville, nada encuentra piedad ante

.sus ojos: solo París lo atrae 'Y eso mismo,, con beneficio de
inventario, y tan solo después de permitirse chistes de este cali-

évnm UBSO sm

l>re: « ya nos hemos hablado con dos ó tres amigos franceses pal»
aprovechar el préximo Verano, si la estación es propicia y noe
sentimos bien de salud, para irá conocer el Jardín de Plantas. »•

¡ Qtté Ijístima que Gané, se acuerde siempre de que es clvbman,
y,por ende,gouailleur, vale decir; je míen f¡chiste! Cuando se
olvida de ello, es admirable. Así, su peregrinación á Bayreuth
jwra oiry gustar la música wagneriann, comunica al lector más
indiferente una emoción indescriptible: se conoce que el autor es
artista hasta la médula de los huesos, que siente íntimamente la
música, que se compenetra con ella, y que realmente es digno
de apreciar a" Wagner. •

El viaje, con sus forzados y continuos cambios de trenes, le
pone un poco nervioso y le hace llegar mal dispuesto: quizá
influiría en ello la puja fastidiosa é indispensable para conse-
guir por telégrafo asiento en el teatro, y tener que pagar 40
marcos por una simple butaca; ó que le viera mal cariz al ju-
dío aquel, endemoniado, de la típica posada Zur Sotvie El
hecho es que se dirige al teatro, situado á media hora dé allí, y,
al ver los barracones-restaufants que lo rodean, no puede con-
tener su fastidio y exclama: « me apercibo que uno de los ca-
racteres fisiológicos de la buena música - es su franca virtud
aperitiva.» ¡Pero, señor! Hay. que penetrar al teatro antes de
las 4 de la tarde, v cada representación dura hasta las 10 de la
noche, repitiéndose esto durante los tres días que requiere la
trilogía famosa; los que asisten son oyentes fervorosos y que
no admiten tibieza; todos los asientos presentan siempre un
lleno completo, y, en aquella obscuridad, durante la función,
reinn un silencio profundo, tanto que hasta la tos de !OK res-
friados guaida el religioso recogimiento con que todos están
pendientes de la cscnia, sin peder salir ni entrar después de
comenzado cada acto Seis horas diarias y seguidas, de ese
régimen, justifican ampliamente que la dirección del teatro haya
concedido una hora intermediaria para comer, y por eso el pú-
blico se precipita á los restaurante vecinos.

Cañé refiere amorosamente las impresiones experimentadas ni
oír el Crepúsculo de loa dioses, y. haciendo suyas las palabras de
INietszche, entona á su vez un himno a Wagmr: - él lia salvado
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la música; él le ba dado las formas nueras exigidas por el modo
actual deí entendimiento humano, y si Wagner ba hecho la com-
posición musical imposible á todos sug sucesores, haciendo pro-
ducir á todos los recursos del oficio su máximum de expresión y
de efecto, á la verdad que no veo motivo ni de queja, ni de crí-
tica,-en la feliz coincidencia de haber cruzado sobre la tierra en
momentos en que la habitaba el MUÍS gratulo genio musical qiK>,
haya existido. » Nada tendría que agregar á esa entusiasta de-
claración de fe; pero, para levantar tan valientemente ese poti-
dóu, es indispensable haber hecho la peregrinación de Bayreuth:
solo allí se oye á Wagner en su integridad; solo allí se aprctii
su música en todos sus matices y solo allí sifs óperas — sus
« dramas, musicales » — hacen olvidar que se está sobre la tierra,
y el espíritu, al oírlas, parece flotar en la región etérea del ideal
y del ensueño!

" Aplaudamos, piíes, al escritor que así demnesfra ser artista y
poseer una cultura excepcional. ¿ Por qué, entonces, no repite

; estos libros deliciosos; porque iio escribe más ? Es posible que
su amable epicureismo se lo haya vedado,-prefiriendo gozar
de los placeres de la vida; antes que* inutilizar, su existencia
convirtiéndose en un benedictino. Y si tal es la explicación,

• Bo puedo. menos de aplaudir con ambas, manes : ha preferido
lo mejor, lo positivo, lo verdadero, ¿vale acaso la pena de sa-
crificar la vida, siempre demasiado corta, en la vana persecu-
ción de Una. gloria literaria, qué dura solo lo que.duran las
rosas del poeta?... Pero es también posible que, satisfecho ya
del conocimiento del mundo, encuentre én las letras un verda-
dero consuelo y aspire entonces á escribir alguno de esos li-
bros que "cuentan, que hacen época, que consagran definitiva-
mente una reputación literaria, «franqueando el límite que
separa las obras distinguidas de las que pueden llamarse maes-
tras. » Barrunto que algo de eso flota ya en su espíritu, v pre-
cisamente poique así lo creo y desearía fuera pronto una rea-
lidad, tentado estaría de repetirle: -. Así va dejando V. tras

i

de sf un rastro de obras, dignas de leerse, gustarse y «fetiinar-
se, hasta el momento, que ya ved próximo, para orgullo de tó-'
dos, en qiie, encontrando V. su verdadera vía, nos dé la obra,
su obra, digna en un todo de quien tatito sabe, tanto apren-
de y ahonda. »

.. . Todo ha tenido Cañé en esta vida: la suerte, de que nos
habla en alguna parte de sw libro, la fama entre los coetáneos
y la reputación entre lí.s nuevas generaciones; posiciones po-
líticas de todo rango y alcance; cnanto puede proporcionar el
dinero y ese don magnético de la simpatía, que todo lo atrae
y lo subyuga; ha visto todo y de todo ha gustado; en todo ha
puesto la mano, dentro y fuera del país; parlamentario, minis-
tro, banquero, profesor, periodista, escritor.. . ¿qué no ha sido?
Hasta le ha cabido la rara fortuna de hacer mentir al proverbio
antiguo, que hacía pagar con temprana desaparición el amor visi-
ble de los dioses: ha tenido juventud brillante, edad viril en si-
tuación de dejar rastro en la historia de su patria, y se acerca
ahora, á paso lento .y . mesurado, á la -noble edad madura.
Alcanzará, no lo dudo,el límite extremo de ésta, porque ha re-
suelto el problema do la vida: ha nacido simpático y ha sido un
hombre feliz, en. toda la extensión de la palabra.

Su talento natural, vivo y penetrante, se ha desarrollado du-
rante lina existencia llena de luces, pasada oh'..viajes constantes
y en el roce do la alta sociedad de los países -más diversos: de
ahí osa elegancia suprema, esa gracia exquisita, que caracterizan
al estilo de Cañé.. « Su cultura— se ha dicho —es más de via-
jes que de biblioteca, Ip que, lejos de ser una tilde, se me antoja
una alabanza. Recuérdese lo que Taine ha dicho, en tono de
censura: hoy estudiamos, en lugar de objetos, imágenes; en
lugar del terreno, el mapa; en lugar dol hombre vivo, las
estadísticas, los codujos, etc... A ese trato directo eon los
hombres y las cosas, debe quizá no pocas de las muchas sim-
patías de que goza: conoce el alma humana, sino como psi-
cólogo, como hombre de mundo, y eso le basta para sortear
en sus relaciones sociales, los escollos. »

Pidámosle, por lo tanto, que no sea egoísta y que multipli-
que sus libros, llenos siempre de deleite, para comunicarnos



ast, siquiera de reflejo, el secreto de su éxito constante y Je
su inalterable ecuanimidad; de su envidiable « don de gentes, »
tan difícil de adquirir, y de esa singularísima simpatía que ins-
pira, la cual, al conquistarle los corazones, desarma la crítica
y cubre solo de rosas su camino!

BHSESTO QUESADA.

San RodoJfo, Marzo 2u de 19(H.

Transmisiones telegráficas

DE NOTICIAS METEOROLÓGICAS Á LO LARGO DE LAS COSTAS

DE LA AMÉRICA DEI, SUR ( * ) ( ' )

.V.- Je la £>. — Ofrecemos á los lectores Jo VIDA MODEBN'A una primicia : la carta dirix'u'.a
por Cañé A Quesadá,'quo'anuucia un nuevo libro do aquel, el Ibro p.'li.l> po.' el erític i, y
que el público esperará ahora eoa jnstri nnsiedai. iL' aquí l:i carta :

- Mi estimado amigo : . - • • - , • - .

Qae gratísima sensación, la de.ser leído asf," con tanta cortesía y'ooñ tanta intclijri'ncia:
Da gañil de dejar todo de-lado, inclinar la freate sobre el papel y ilccir to-.lo, todo ln que nml;i
por dentro;— y decirlo con confianza, en la seguridad de ser-comprendido. -' ,

Desde hiño, ha tenido Y. palabras y sentimientos de simpatía partí c.-:e «i viejo limito-.
3Ie da V- boj. una prueba, que aumenta mi gratitud y mi afecto.

Muy coatento de que mis "charlas hayan dado origen á'su linda y artística caria, en l;t <J:K-
jasa V. en rerista, con Li clara rapidez del relámpago, los temas que yo liabía roz:idu A ñu-
dio correr. Algunas páginas de ese libro iban destinadas á í a n pocos, tan raros, uiu i-legid.,^
espíritus, qué'era para raí entretenido pensaren las caras que pondrían al leerlas DHKÜOS mi-
llares de.lectores de la. hoja en que aparecieron. V. con cúriusíaiunj olíalo, lia d.-seii-
bierto dos 6 tres, sobre las que todos han pasado indiferentes.
' Me pide ViyUn libro: estS concluido, firmado casi, alia en el rincín autónomo del crám-i,

que piensa en esas cosas, mientras se defiende pleitos. No quisiera que fuera amargo; ¡,,j¡
esVño lo he escrito aun: Quiero que se acentúe en mi espíritu cierta tendencia A la tuler;iiii'ia,
que he conseguido conquistar con esfuerzo sobre algunas violencia* da te'ni|>.;nuM>-ntn - y so-
bre la que cuento mucho. No estoy lejos del diapasún buscado: <: laudo .'1 at-ü'h- un- sn-j;--
eu armonía con mi deseo., me {H,niliv a' trabajo.

Gracias una vez más ¡¡'ir ¡a giata impresión ain:5:o»a que \v •!. i.o : rmivnli-. 1L-ii,..;.,,. i,¡¡
uf'-cto de sieaiprc. y ordt.-no á ÍU af-.ctíáiiiiu ?. >. y um'.¿<)

Abril 11 de l í v l .

. . . Xada debe agregarte á esa hermosa c a r a . Tan solo un da:. . i.il.:¡..!ír.
/ifif.í: la alusión ¡i

juicios anter iores del crítico sobre ,-: autor . S" i-'-ficre ii uno d<- los ca|iít,:¡n> <h-í l i l , r , ¡beifiu*
,j (-/..';/,-/7;' , l̂ '.'iB • doud-1 se alializu ia 'jbrrv '}•• Cañé. /.*-/ i'l'ñ-.

Entre los temas fijados por el primer Congreso científico !n-
tino americano, se halla el relativo al « Servicio internacional
telegráfico del tiempo » que aparece en el resumen del Congreso
actual', anotado en las secciones 2.a y 3.a bajo el rubro de deu-
das Físico-Químicas y Naturales. .

Por eso hemos creído pertinente hacer conocer los trabajos
que. de largo tiempo atrás hemos hecho primero en Europa, luego
en la Argentina y últimamente aquí én el Uruguay, para armonizar
opiniones y.agrupar voluntades al rededor de un. proyecto que
no solo interesa Ala América, sino a" la humanidad entera.

Vamos á- reseñar muy brevemente los antecedentes y funda-
mentos de' nuestro proyecto y el estado en que se hallan las ges-
tiones á su respecto. . -

Las primeras conferencias las celebramos en París con el gran

C ) Comunicación quo presentó y leyó el autor, en el Congreso científico latino americano
celebrado en Montevideo del 20 al 3L de marzo del comente año.

( I ) El señor MKLITÓS GONZÁLEZ nació eu la ciudaj ele Montevideo el; 8 de dieiemurs de
1^4'í. Cursó estudios universitarios y graduóse de- Iwchiller ingresando <-n la Facultad de
Derecho, la que abandono dos años después. '. • •

Pur el aOo 'X> abandonó el país radican.luse en sania Fé, donde su pnsiún por las ma-
ti-niitieiis lü arrastró á ejercer la carrem ili- agriim-nsur. íí la que ha dedicado su vida. AHÍ
hizo serios estudios sobre la provincia 'h- Entre Ríos, di- ía que compuso una carta, aun hoy
muy apreciada eu la Repiíblira Argentina! i»ualnH-iit(. efectuó alguna» importantes mensuras
en el Chaco, todo lo que le valió el ser nombrado Director de Obras Públicas de !a provincia
de Entre Ríos.

Vuelto al país fui nombrado Diivctm- de Ubras I'rihlicas, y poto disptu's ingresó en ti
Paria.acato, representando al Departamento del .Salto. Entró en b prensa y fue IÍÍICCM r y
Redactor dé •< La Tribuna ~. Enviado á I>.ndi>.s en calidad d<- Scciftaiio de la Legación
Oriental, su noble axítitud, tan benófica para el país. >"-n el cinboli>!n<-.' del p:;crtu de Montevi-
deo, le valió el destierro y el qiit' la Asamblea oí>e«l>MÍi'iulo á >ug^>ti"ii'b 'U-I Pn-sidt î tc Saint g
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amigo de estos paúes, el distinguido cputralmirante Monchos
que tinto viajó por las costas y ríos de América, y que era á
la sazón Director del Observatorio Astronómico de París. El
aprobó nuestra idea y nos animó ÍÍ continuar en el propósito,
presentándonos al eminente Marié Davy, que entonces dirigía el
Observatorio Meteorológico de Mont-Souris en la misma eapit.il
de Francia.

Este sabio aplaudió nuestro pjnsamiento con el entusiasmo
que en él despertaba todo lo que importase adelantos y aplica-
ciones en meteorología, lo que nos decidió á tratar de la realización
d 1 proyecto, comunicándolo á nuestro amigo el eminente hombre
de Estado don J.' M. Torres Caicedo, Ministro del Salvador y
y de otras repúblicas americanas en París, quien como los sá-
bios antes nombrados, ha fallecido ya.

El notable diplomático, lo comunicó á otros colegas represen-
-fcmtes de naciones americanas en la capital francesa, y muy es-
pecialmente al de la Argentina, Brasil, JJruguay, Chile y Perú,
que 'se;dirigieron, según lo manifestaron, á sus respectivos go-
biernos pidiendo autorización para.comenzarpour parlers previos
¡í la; celebración del .convenio internacional, indispensable par.i
realizar la obra. . : '-••.•'•• . ••• •

• Consiste ésta cu-el ..'establecimiento'de ' una. línea telegráfica

le declarara «traidora la patria>, en un célebre decreto poco después derogado.' Dorante s i
• j>ennanencia en Europa siguió estudiando.: Ingresó en la Sociedad Geográfica.de París én
la cual dio interesantes conferencias y preparó, sus grandes proyectos que' más tarde Ij;tbí;i
de proponer á los gobiernos americanos. ~ . - . .- ' ' • ; -; .

Radicado en Buenos Aires durante el destierro, -dedicóse a sujeárrera, y emprendió más
tarde viaje al Chaco, donde permaneció cinco años midiendo y estudiando aquel inlnenso te-
rritorio, consignando sus trabajos é impresiones en un hermoso libro titulado « El Gran Cliai'n
Argentino. > . • . . . . ' " . ' • ' . > ' • ,

Llamado por el gobierno de su país para efectuar la gran obra del catastro nacional, al que
hab!a delicado sus desvelos durante gran parte desa vid3,.ifin no iniciados los frab.-i; '3 fu'
suprimida dicha oficina por decreto gubernativo^ dejando el señor González al respecto su
interesante libro titulado < El catastro uruguayo ». - : '

El señor Melitón González ha hecho notables estudios y. publicaciones sobro la cuestión
límites argentino-chilenos y límite oriental de la provincia 'le Misiones. PuMit-ó el plano
de Montevideo ya conocido, el más detallado y exacto, así como <!•• la caria gL-ogiáfica de
la República en que se rectifican los muchos errores de los niapíis calcados sobre el primitivo
de don Josí María Reyes, t i reveló la existencia en la Biblioteca Nacional del manuscrito de
''abici y lo dk1 al pnblioo en nnz obra de gran interés hísMi i(.-'.>.

El señor Gonzilej r o v * por otra parte, hrillantf-» condiclo-ies d-escritor. !)•• estilo fácil
y clara exposición, aún su.* t>n!>ajos (lkláctico? no citan desposeídos 'lo cierto inten's literario.

VIDA VOJIEE.Í .I s- honrj al ¡nseríar en >UÍ página» >•'. iioiabie de este distinguid» hombre
'!'• ciencia.

^ ^
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continua á lo hago de las costes de nuestra América, que per-
mitiera transmitir ordenada y regul^cn^ntc las noticias sobre
los fenómenos meteorológicos observados eo cada punto fijado
en esa línea.

Recordaremos a'go de lo que eá distintas ocasiones, con dife-
rentes motivos, y ante autoridades diversas, hemos manifestado
en público ó en privado, referente al proyecto que nos ocupa
también en este instante.

La civilización actual hace á la ciencia más práctica cada dú
— permítasenos la frase — y así traduce, por ejemplo, sus fórmu-
las algebraicas en fuerza, cuya excelencia y cuya verdad tienn
que reconocer y apreciar el vulgo también, como antes la cono-
ció en su expresión científica, solo el hombre ilustrado.

Por eso hoy los descubrimientos se generalizan apenas cono-
cidos, entran al dominio público; no sucede lo.que en antigua.-!
edades en que la nueva: verdad hallada por el maestro era co-
municada en secreto & los discípulos ó imiuuscrita en el iib1.' >,
iba fí sepultarse en la biblioteca innacccsible del convento á ma-
nera de rico; perfume encerrado en hermético vaso que puesto
al lado de la momia ignorada, dejaba al acaso la llave que abrien-
do el ánfora del aroma, permitiera gozar de sus delicadas emana-
ciones. : : . /. .t • . - . ' • : : •-•. •

Ahora no: la idea brota, alumbra, va al libro, ¡í Ja prensa dia-
ria, se. repite en la tributia, en el foro, entra en las costumbres,
caniina libre, se-hace ley positiva y rije.

En química ef análisis desmenuza y la síntesis reconstruye,
modifica,'crea; y la ciencia experimental añade elementos pre-
ciosos para la humanidad.

Ert astronomía no es solo la contemplación del cielo y o! des-
cubrimiento de las leves que rigen sus movimientos, lo que haco
dirigir el telescopio hacia los planeta* v ú las estrellas del fir-
mamento ; es algo más egoísta, el astrónomo mira al cíelo por lo
que interesa á la tierra que pisa.

En meteorología, eri fin, no se estudia por mera curiosidad
la plosión atmosférica, el calor de la temperatura, la dirección 'le
Ins nubes, la ve locidad de lus vientos ó la cantidad de agua He-
vida, ote, todo ê o se cataloga, se compara, se indaga sus !ey<
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y se dan instrucciones para que el "hombre en la tierra 4 éií*»-,'
mar, evite los peligros que le amenazan y aproveche lo <jtte le
Bea útil.

Así el adelanto de la ciencia no solo se adueña de los elemen-
tos propicios para ampliar sti poder en bien dfc la humanidad y
de la civilización, sino que acomete á los adversos para-prevenir
ó moderar sus estragos.

El eminente meteorologista belga Van-Kysselberghe á quien
escuchamos complacidos en las conferencias matinales que con
motivo de Exposiciones de Electricidad daba en el hoy desapa-
recido Palacio de la Industria en París, habló una vez, queján-
dose con ra.zónj de que allí se recibiesen recién á medio día, las
noticias del estado atmosférico de Europa tal como se hallaba
¡í las ocho de la mañana, — lo que era insuficiente para estable-
cer Ja predicción del tiempo. De allí-tomó base para apoyar su
Telcmctcorógrafo 6 instrumento con-que centralizaba y registra-
ba automáticamente las indicaciones de muchos otros colocados
á grandes distancias -y- en distintos países.

. EnVfíófte América estaban m¡ís adelantados y así lo reconoció
el mismo Van-Rysselbérghé; Jas observaciones, anotaciones y
transmisiones allí soií.más frecuentes y de consiguiente más exac-
tas,-' ó íiias precisas y .completas las indicaciones que publican.

. - . A s í l a .•predicción del tiempo, deja de tener" ese nombre pues
más-bien podría llamársele, indicación de la marcha -de los fenó-
menos.meteorológicos;' por que dáda'la presencia de uno de el los,
se indica su intensidad, su. dirección y surnarcha, para que así
pueda conocerse el momento probable dq su pasaje por un punto
de la tierra 6 el rñar. - - •: . . .

Por eso el Observatorio de "Washitigtoli ha podido construir
ese monumento de la ciencia, llamado ley de las tormentas, y las
cartas del sabio Mr. Maury son el catecismo de los navegantes.

Pero "cuanto más alta se levanta la antorcha que ilumina la-
ruta del hombre en la América del Xorte, parece que más densa
fuera la sombra que á este respecto envuelve á la América del
Sur. ¿. Y porqué ?

¿ Faltan acaso en ella tndos los elementos ?

t! Falta soto -acuerdo, armonía, unidad Úe acción en los d^
ffertmtes Estado» t|i>e la forman. •' .' ~,::;"*
'••'Entonces es criminal nuestra indolencia. La predicción <fel
tiempo, siguiendo los propósitos que al principio dejamos manifes-
tados, se dirijo especialmente á servir en la tierra d la industria,
en el mar, á la navegación. Esas dos palabras encierran la vida
entera de América, pues dicen producción y cambio de esos pro-
ductos ó sea comercio.

Y bien : "¿ Cuales son las leyes que rijen la meteorología general
comparada de la América Meridional ?

-No se conocen. Y sin embargo el Brasil tiene su Observatorio,
la República del Uruguay también lo ttene,'la Argentina lo posee
igualmente: con esto podemos abarcar las costas del Atlántico
desde, más al Xortc del Ecuador hasta los 58° de latitud Sur.

En el Estrecho de Magallanes tiene Chile su Observatorio en
Punta Arenas, y en la costa del Pacífico igualmente,; con su
competente dirección y sus publicaciones j y Perú nos dicen los
-tiene, aunque no conocemos nada concreto á ese respecto, merced
al poco comercio de ideas que mantenemos los pueblos del
Oriente de la América del Sur "con los del Occidente de ella
misma. . . • • . _ • -. . . • . ' . . :

Tenemos pues estaciones desde Pernambuco, primor .punto de
llegada sobre' el Atlántico de la nutrida'navegaeióñ entre Europa
y América, hasta el Callao en el .Perú, sobre el pacífico, que es
puerto áque arriban los paquetes trasatlánticos que salen de In-
glaterra. . . - ' • .

De Pernambuco á Callao pasando por él Estrecho de Magalla-
nes, el vapor recorre próximamente dos mil legfias; pues bien,
en todo ese largo trayecto, fiiera de las leyes generales de las co-
rrientes marítimas y de los vientos alisios muy poco sabe el na-
vegante.

En ninguno de los puertos que toca recibe noticias de lo que
sucede ó le espera más alia"; y entre ese más «//«, se encuentra la
región de Magallanes y sus cercanías sobre uno y otro Océano,
que parece ser la región de las tormentas, debido quizás en
gran parte á que en aquellas latitudes se hallan las corrientes
frías del mar que bajan del Polo Sur.y las corrientes calidas del

• . . - • - ; - * í •
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Gulfstream, que en ess» parto del Atlántico se retuerce»- entonces
para ir del Oeste hacia el Este á lamer las abrasadas costas dcf
África Occidental; prodnci-éndose análogo fenómeno por la otra
parte en las aguas del Océano Pacífico.

Y si eso sucede en el teatro en que las olas libran sus gran-
des combates, también en la atmósfera los desequilibrios de la
temperatura, origen de tormentas, en las regiones del Estrecho,
obedecen acaso á leyes semejantes1.

A fin de conjurar los peligros qne esas regiones mudas hasta1

ahora, guardan para los barcos que ignorantes corren obligada-
mente á aquellos mares, disponemos de elementos aunque hoy
dispersos ó desunidos todavía, para formar con ellos una cadena
de avisos salvadores que saliendo al encuentro de los navegan-
tes les hagan saber el estado meteorológico de los parajes á que
sé dirijen, para que tomando precauciones aguarden en segura
puerto y eviten el riesgo que los asecha, ó si no hay peligro, con-
tinúen tranquilos su camino hasta la próxima estación en que re-
cibirán nuevas noticias.

Para alcanzar tan hermoso fesultado no se necesitan grandes
obras, ni desembolsos de dinero j.soló sé requiere que los diferen-
tes estados de nuestro continente, se den la mano para realizatese
propósito del"progreso, dé la civilización y de lá humanidad, que
honrará á la América "entera. ^' . . . -
'.'"'"Todas-las naciones que.antes" hemos Indicado, sé hallan liga-
das por el telégrafo eléctrico; acaso algunos kilómetros de lí-
nea sean necesarios aún para que sin solución de continuidad
y por las costas, de puerto á puerto, queden unidos los dos pun-

cos extremos qué hemos mencionado, Pernambuco sobre el
Atlántico y.Callao sobre él Pacífico, pasando por el Estrecho
de Magallanes.

Luego depende únicamente de una convención internacional
y de buena voluntad, la realización de un pensamiento que tantos
beneficios produciría para la navegación y el comercio del
mundo. .

En la República Argentina en años pasados sometimos la
idea al Instituto Geográfico que la aceptó también y l.'egó á
nombrar una comisión para que de acuerdo con no'sotios for-

TÉANBítTSIOí)E8

inulase él proyecto respectivo. Pero loa trabajos tuvieron que
«detenerse a" causa de que entonces la línea telegráfica alcanzaba
solamente hasta Carmen de Patagones ó Viedma y faltaba todavía
gran, trecho para llegar por la costa á unirlas -con Punta Arenas
•en el Estrecho y poder continuar luego por el Pacífico hasta el
Callao ó hasta las costas de las Repúblicas del Ecuador y Co-
íombia.

Mas recientemente, hallándonos ya en el Uruguay, volvimos
á nuestro empeño, y nos -dirigimos al señor Ministro de Rela-
ciones IÜxtcriores, que lo era entonces el ilustrado doctor don
Jaime Estefanías, con una exposición del proyecto que fue aco-
gido con simpatía por aquel notable hombre de Estado, quien
comprendiendo en todo su alcance el propósito que nos guiaba,
lo hubiera seguido hasta verlo realizado, si la muerte no hubiese
venido á arrebatarlo á su patria. ,

Hoy que felizmente este Congreso se halla bajo el patronato
del Excmo. Señor Presidente de la República, don Juan L. Cues-
tas y de los Excinos. señores ministros de Fomentó doctor don
Gregorio L. Rodríguez y-dé" Relaciones Exteriores doctor don
Manuel' Herrero y Espinosa que tanto ha hecho por el; lucido y
benéfico^ resultado de está fiesta del saber y de la civilización,
ajzainos nuestra palabra, por desautorizada qué ella sea'entre
tantas "eminencias de la ciencia del Nuevo Mundo, para rogar al
mismo Congreso que se digne decir ima palabra der aliento para
nuestro proyecto, á fin de que los patronos de ésta fiesta inicien
el'acuerdo necesario para que la idea sea "sometida al estudio
de los ilustrados diplomáticos sudamericanos acreditados ante
nuestro gobierno: y si ella fuese aceptada en principio, soliciten
que cada uno de ellos trabaje cerca dé su respectivo gobierno
á fin dé que Id autorice á tratar con el nuestro los puntos rela-
tivos á una convención' internacional latino-americana con el
objeto de establecer Estaciones meteorológicas' en los lugares
que en las costas oceánicas de lá América meridional fuesen
adecuados, y que registrando los fenómenos y observaciones me-
teorológicas, hicieran la transmisión recíproca, frecuente y re-
gular, de todas las noticias por medio de boletines telegráficos
destinados á servir entre otros objetos, para la segura navega-
ción de nuestras dilatadísimas costas.
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~~Asf desde Pernambuco é Callao antes de'jsarpar un buqué jpr
cualquier puerto o" fondeadero, tendría noticia del estado metéoro^'
lógico de los mares á que pensase dirigirse, y arreglaría BU viaje,
á cubierto en cuanto es posible, de los peligros, refugiándose en
los parajes convenientes para dejar pasar el fenómemo meteorold-.
gico anunciado, sin que pudiera atacarlo en la travesía.

Montevideo nos parece el punto más adecuado para Estación
Central, sin que para esa designación pese por nada en nuestro
ánimo la circunstancia de haber nacido en él, sino por la situa-
ción geográfica que ocupa en la embocadura del Plata sobre .el
Océano Atlántico y muy conveniente entre Pernainbnco y" la»
Malvinas y el Estrecho.

Hecha ya la breve historia del éxodo de este proyecto desde
que tuvimos el honor de iniciarlo en Europa hasta el momento
actual en que debe encontrarse en la carpeta de nuestro Ministerio
de Relaciones Exteriores á los efectos antes indicados, dejamos
sobre la mesa de deliberaciones del Congreso, éstas páginas que
encierran una aspiración americana y la stipliea de que si la creéis
digna, ayudéis á convertirla en realidad, vosotros señores congre-
sistas, que tenéis autoridad bastante para solicitarla, en nombre del
adelanto de nuestros pueblos en nombre de la civilización de Amé-
rica, en nombre de la humanidad.

, ' CONCLUSIÓN

El Congreso hace votos por que las naciones de la América
del Sur poniéndose de acuerdo, establezcan un servicio telegrá-
fico de noticias meteorológicas a l o largo'de Jas costas oceánicas,
destinado especialmente á asegurar en cuanto sea posible, Ja
navegación general de esas regiones.

MELITÓX GONZÁLEZ.

m
Marcan de f&briéa y patentes de intención

(LA REBAJA DK LOS DERECHOS )

En nuestro proyecto de reformas á la ley dé la materia, pro-
yecto que adolecerá de muchas imperfecciones, pero que tiene
su parte útil, — aquella que se relaciona con lo aprendido en el
libro de la experiencia diaria, — apuntamos la urgente necesidad
de la rebaja de los derechos.'

Es esta una de las reformas de capital importancia. Como lo
probaremos más adelante, nuestros impuestos de marcas son de
una carestía fabulosa. Reducidos á, la mitad, y sin que esto re-
sulte el súmum de lo equitativo, — el abaratamiento produciría
mayores entradas al Erario, puos muchos pocos valen unís que
pocos muchos, segíin reza el adagio.

Habría que agregar también, como una sentida necesidad, la
creación de la patente preventiva, complemento de la liberal dis-
posición, siendo el punto de partida de la rebaja de los impues-
tos. Estamos convencidos de que el comerciante minorista, re-
cién es,tablecido recibiría como nota simpática la noticia de esta

"reforma.
La explicación es lógica. La patente preventiva, sobre la base

deque el costo no exceda de la tercera parte del ináximun <!<•!
registro, prestará grandes facilidades para un ensayo a! peque-
ño industrial ó al;comerciante de menor cuantía.

Aún con la rebaja de los derechos reducidos á la mitad (2ó§,)
el impuesto sería fuerte, si tuviera carácter general, pues el que
empieza á trabajar, no sabe si acreditará su marca. Teniendo fa-
cilidades, lo prueba, y si pasado el término acordado per la
lev, nota que tiene aceptación en plaza, la asegura por medio
del registro definitivo.

E! espíritu de empresa es relativo, según los medios y las con-
diciones de los hombres. Lo que resulta un grano de artfna para
el capitalista, puede ser una montaña para el falto de recursos.

VIDA MODERNA."— T. I I .
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Por eso conviene alentar al indeciso, haciéndole blando el pe-
queño sacrificio pecuniario.

Pero hagamos estadística, la más convincente de las pruebas,
la más irrefutable de todas las dialécticas, pues así como en el
mundo material, todo es pequeño anteólo infinito, en el orden de
los raciocinios, todo es débil, ante la fuerza abrumadora del
numero.

El siguiente cuadro comparativo de varios países dará una idea
clara de lo entrado en razón de nuestra propaganda, en pro de
la rebaja de los derechos, — pues no deja de ser una anomalía
que viajando en muchos terrenos á toda máquina, en otros siga-
mos aún la marcha lenta y monótona de la carrera colonial:

MARCAS DE FÁBRICA Y DE COMERCIO

CUADRO COMPARATIVO '

Aüo.

de la ley

• vigente-

Medina
anual ...

de marcas
registradas
en d nlímo

Número
de

marcas

•••-' i

R. Argentina. . 1900 . 7ñO Í57. ' 22 óro/a: 50.00
Alemania. . •• IS98 .10499 148 r 'oO marcos 16,84
Aüstiia . . ." 1,895 2468 . 9 3 5 florines - 4.77
Bélgica . • . . 1S79 : ••• _-756:- 116 10francos. _ -4J>5
Brasil' - ; - . •• v .1887-k "207 .".Vi- "6000 reis 7.63.
E s p a ñ a ; ' . '•'• ,18887. •": 709 . ' 3 0 ; 25 pesetas 11.36
Franc ia . . . 1857 9160 236 '10 francos 4.55
H o l a n d a . 1 . .- 1893 725 140 10 florines .9.55
Ing la t e r r a . . 1888 . 9 4 1 1 81 1 L/E ' 11.45
Italia. . . . 1868 291 - 9 . 40 jiras . "18.18
Portugal. . . I 1896 403 . 8 0 2500* rcis .6.36
Suiza. . . . . I 1890 926 286 : 20 francos 9.10
Uruguay .: . 1877 109 ' 131 50 oro/u. 121.59

Este" cuadro comparativo que facilita nuestro estudio, lo hemos
tomado, con lijeras modificaciones de Patente y Marcas, la m-
portante revista técnica que se publica en Buenos Air»•>. dirigida
por el doctor don Tomás A. Le Bretón, especialista en la mate-
ria, lo que abona su mérito y la seriedad de los dato.-.

Salvado cualquier error do detalle, que por otra parte sería

• Impuesto de
registro en

•monida década
-.- país

Conversión á
moneda n¡a

al tipo oficial
O.JÍoro el
peso pnpel

DE A :X

secundario, á los efectos de nuestra propaganda,— teaeuioiieoiao ••"
consecuencia poco halagadora, que nuestros impuestos de mar-
eas son talvezlos más caros del mundo, y más del doble de los que
se porcibeu en la Argentina y contra los cuales claman sin des-
canso los contribuyentes.

Esta república limítrife tiene una extensión territorial de
2.855,620 kilómetros cuadrados, es decir, veinte y pico mayor que
la nuestra (186.925 kilómetros cuadrados);--y en cambio una
población de 4.569.000 almas, apenas cinco veces mayor que l.i
del Uruguay. La desproporción de territorio á población, como
se vé, es todavía enorme en la Argentina no obstante los millares
de inmigrantes que anualmente aumentan la masa vegetativa.

Nuestra población, por el último cálculo de enero 1.° de 1901,
es de 931.500 habitantes, según se desprende de los cursos prac-
ticados y de los excedentes que arrojan los movimientos vegeta-
tivos y migratorios. Estos datos proceden de la documentación
oficial y puede decirse que son la última palabra al respecto.

Si se hace el cómputo proporcional de las marcas registradas
anualmente, en ainbas repúblicas, durante el último quinquenio,
tenemos que la Argentina, con su gran desarrollo comercial y con
los derechos" reducidos á menos que la mitad de los nuestros,—

. registra por año sólo un 25.0f° de marcos más que el Uruguay,
lo que se traduce en desventaja para el coloso del Plata, y en be-

.. nef icio para nosotros, si s"e tiene en cuenta el territorio, la pobla-
ción y,el intercambio. ..

Esto da una idea clara de la tendencia acentuada al registro de
marcas! que existe en nuestro comercio, para garantir y acreditar
el artículo, — y hace pensar también en la suma de dinero que
ingresaría al erario, por concepto de impuestos, una voz abara-
tados los derechos actuales.

Pasemos ahora á las patentes de invención y hagamos igualmen-
te estadística, con un cuadro que no es cortito, pero que resulta
expresivamente alarmante, y pone de relieve la enorme diferen-
cia de derechos que existe en nuestro'país, si se le compara con
europeos y especialmente con los Estados Luidos de Norte
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América, que señalan el grado mrfximo de liberalidad-*»
industrial. Es el que sigue:
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• . HT-»^U^ Si elegímois Jos ácrcefeos dé la Argentina, que- s»n iscemkts,
y los parangonados «6n los nuestros, resultan como las marca?,

. más que doblados5—y si el término áe <eompai»cio'n es eos
los Estados Unidos de Norte América,— entonces nos damos
«uenta con asombro, de que una patente de invención vale 35
dollars por los 17 afios de la concesión, es decir, una suma de
dinero veinte y tantas veces'menor que la cobiada entre nosotros,
donde solo se concede el invento por nueve años. Esto es sen-1

cilla¡nentc ilógico.
¿Qué es lo que •contribuye en primera línea •& esa.enormi-

jdad?... Indudablemente el sello de cien pesos en que se ex-
tiende el título y que es un tributo apíastador en todo sentido,
una especie de golpe de maza al contribuyente, á quien se
j^rava con fuertísimo impuesto, cuando recién va á ensayar su
invento y no puede darse cuenta de los resultados que obtendrá
011 la práctica.

_ La imposición del citado sello no existe, por otra parte, en
nuestra ley, ni en las legislaciones similares de otros países,
que hemos tenido á la vista, r—de suerte que no hay siquiera
motivo para suponer, que su "empleo se haya introducido en
nuestras costumbres,' por simple acción refleja. "

Es sensato entóneos imaginar, que solo una torcida interpre-
tación dól artículo ,31 do la" ley dé papel sellado, aplicada ter-
minantemente al sello~qüe debe; llevar la primer foja de las
concesiones de privilegios exclusivos," por un término que no
exceda de diez años, — lia dado, niiírgen. ú que la costumbre,,

«autorice el-eobro.de ún impuesto que nada tiene que ver con
las patentes de invención, solo sujetas á derechos fijos de'anua-
lidad, por él artículo 8.° dé-la ley de la materia. ,

En nuestro carácter de director de la oficina del ramo, tuvimos
la suerte de conseguir del actiial ministro de Fomento, doetorRodrí-
guez, — cuyo espíritu progresista y tendencias liberales nos alien-
tan en la jornada, — que suprimiese la absurda práctica de
aplicar también el sello de cien pesos á los títulos en que se
expiden las patentes adicionales de mejoras de invención.-

Esta medida, — que'se recibió con tanto aplauso, — puede
señalarse como el primer paso dado en el camino de la supresión
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total del sello, — punto que podría reaoiveree admínistratívañilcn-
te^pues corao ya lo hemos dicho, sol© se trata de una extraña
interpretación de la ley de papel sellado, aplicada curiosamcíite
á las patentes de invención, para' servir de formidable barrera á"
la importación de inventos.

Por los ejemplos precedentes, se darán cuenta hasta los menos
avisados, — de que no es el malestar económico, — como dicen
algunos financistas caseros, — lo que influye para que no aumen-
ten los registros de marcas y las concesiones de patentes, —
sino lo exhorbitante de los impuestos, amén de algunas lijcraa
trabas, que son otras tantas piedras arrojadas al comercio.

Demos facilidades á los comerciantes industriales é invento-
res, que es lo razonable en estos países nuevos, — y desde ya
aseguramos que si ahora la oficina do Patentes de Invención
y Marcas de Fábrica, vierte en las arcas del Estado alrededor de
10,000 pesos anuales, teniendo un exiguo presupuesto de gastos-
de 3888 pesos, — una vez abaratado los derechos, produciría
fácilmente el doble, sin que esto sea el cálculo optimista de
quien levanta castillos en el aire, sino la consecuencia matemá-
tica de una observación tan juiciosa como prolija.

RICARDO SÁNCHEZ.

Montevideo, llarzo 20 d* 19017

El Imperio Asiático

OKÍGEN* DE LAS RAZAS AMERtCANAS ( ' )

Si alguna nación hay en el mundo que pueda os tentar su
ant igüedad como título de gloria, es sin duda, la nación china.

Cuando en la época de las cruzadas fue conocida su existencia
por los pueblos europeos, las Efemérides del Celeste Imperio,
conocido entonces con el nombre de Catay ó Serique (país de
la seda) , acusaban el t ranscurso de más de 4,000 años-

L a población de la China, que representa un tercio de la gran
familia humana, se multiplica de un modo extraordinario, conce-
bible solo en un país donde la poligamia se halla legalmente au-
torizada.- ' ; . . ' . • . ••,"' '. . ' - .

El emperador Chi-Hoang-Ti , t ra tando de aislar .á su pueblo
del resto del mundo, mandó construir la' « gran muralla •» entre
Lintríó y la ' 'extremidad occidental del Chensí,'cn una extensión
de mil leguas. ./• ' ; • - - . : •

Millones dé obreros empleáronse en levantar ésa fortificación
colosal, cuyos materiales, al decir dé•'Barrow, serían bastantes
para fabricar una pared que diese dos veces la vuelta al globo.

Familiarizados con los usos y costumbres de la Europa occi-
dental, cuva civilización se asimilan lo^ pueblos americanos, pen-
samos comunmente que el Imperio asiático ocupa un nivel ínfi-
mo en el progreso de la humanidad.

^1) El señor FEÍÍKI.<1N EQUINO, «S aUar.b/ de la Legncirtrr do Bolivia acreditada en i-l Ufo
de la Plata. E! trabajo que publicamos, ol cual nos ha sido galantemente cedido por su autor.
demuestra acabadamente, las reléanles condiciones de escritor erudito que poser el 'listin-
¿aido diplomático, a! que tampoco es ageno el conocimiento de las lenguas primitivas.
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Es, sí, una eivükacitfn diferente; son otrae" sus inatllttci&oéaV
distintas sus creencias, diversa Is índole de su pueblo. Pero *
cuanto dice cultivo intelectual, ciencias, leyes," manufacturas, ad-
ministración.... no ofrece, en verdad, un rol despreéiabta

La Chin» es un país en donde la instrueeion primaria se halla'
tan extendida como- en los principales centros de Europa, en
término» qite el más modesto de los trabajadores conoce, por lo-

. menos, los caracteres escritos que se refieren á su oficio.
La moral de Khun-Fu-Tsen (Confucio) searnlonijta, en sus-

máximas generales, con la que 500 años después virto á predicar .
el filósofo de Naxaret.

La profunda máxima Je Thales, fue también enseñada en la
China por Lao-Toou,. que bajo cierto aspecto, puede-er considera-
do como el Platón del Celeste Imperio. Decía ese filósofo: « Solx>
puede llamarse ilustrado,. aquel que se conoce d si mismo. »

Y cuando en su tierna piedad, por el proletario profería esta
exclamación; «Si el pueblo padece hambre, es porque le abruma»
pesados impuestos y porque el rico le roba su trabajo •» • ¿no es
verdad que echaba las bases del socialismo contemporáneo?
• Una'de las instituciones que no ha sido posible aclimatar oi>

Europa ni én el fértil suelo americano, .es el Tribunal de la His-
toria.". .." y - ;.'" ~ •'. . , : : ' • r ;•;•• ."'• • ••:

; Desde tiempo inmemorial existe en Pekin un registro histórico,
e n, pique letrados dé probidad'indiscutible consignan los hechos

~ más: notable» ocurridos en el Imperio, con una imparcialidad y
rectitud de criterio, que los pueblos-neo-latinos no alcanzarán
á imitar jamás.' ; ' . ''. . • • - •• .

El uso de lá imprenta era ya familiar úi los chinos, cuando
Gutténbérg Winventó en. Strasburgo, á principios de la edad
moderna. . . . • . ' .

L¿ pólvora, los tejidos de seda, la porcelana, etc., se fabri-
caron, igualmente, antes en la China que en Europa.

II

Es hipótesis generalmente admitida que, en la antigüedad, el
Asia y la América formaron una sola porción continental, y que

. grandes inundaciones ó alguna" cc-ivüiéió'n geotógica, proíjHjero'tt
* ía apertura del Estrecho de Bering, interceptando la' comanica-

ei<5n entre la. América del Norte y 1̂ Asia Ortental.
Si fuese probable esta polución, se seguiría que ef llamado

nueyo mundo es más viejo que todas las naciones del conti-
nente europeo, y que los aimaraes, quechuas y demás razas
autóctonas de este lado del mar, tienen con log chinos un pa-
rentezco más inmediato del que, por lo común se piensa.

Refiérese que Confucio hacía alusión á un imperio lejano dê
las- « Cuatro Partes»; deñQininacióu que corresponde exacta-
mente á la de Tahiuimtin-stiyo con que fue designado el impe-
rio incaico. ' i

Además, los usos, costumbres y religión de los pueblos del
Asia y« de la América Meridional, parecen abjonar esta presun-
ción. *

Los quipus, cuyo uso así eomo la escritura geroglífica, se de-
signaba con la palahra kclkaña, escribir, se emplearon en arabos
p a í s e g . . •• ' .*,;..

- La escritura cuneiforme no fue extraña á los indígenas del
Perú, según acaba de demostrarlo el erudito señor Pablo Pa-
trónj en. el Congreso;científico .latinoamericano. ".

. ;La CHÍ^CIIA —̂  tórminóque.se. ños antoja de índole chinesca—
so elaboró, desde la más remota antigüedad, en' la China y el
Perúycón la _únicá diferencia de que" los « hijos -del cicló > eín-

.pleaban el arroz como materia prima,.mientrasque los «hijos del
sol» libaban él zumo del nutritivo niaíz; ,'

Los aborígenes del altiplano andino llevan recogida la cabe-
llera hacia el occipucio, iguaimente que ¡os habitantes de Ja China,
para quienes la trenza es apéndice'indispensable.

. L a s casas de un sólo piso, con muros de tapia y techos de
"paja, son comunes en toda la Chiníi y las antiguas poblaciones de
América. .. '•••'' \:.-. "

Un caballero^ boliviano que visitó la última exposición de París
quedó sorprendido de la semejanza de los tejidos expuestos en
el pabellón japonés, con los que los naturales fabrican en <•!
Alto y Bajo Perú.

La forma de sombreros que actualmente usan I03 indígenas
VIDA MODERNA. — T. I I .
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del Sqid de Boltyia, ea la misma que adoptafQn los antiguo»
mandarineSj según puede yer§e en la galería de chiaos celebré» •
de la Biblioteca Real de Pafís, cuyas copias se hallan 'esparcida?
por el mundo entero. . .

«Es costumbre de comerciantes y tenderos, dice un autor
'« hablando de los chinos, pedir precios exagerados por sus mer-
« cancías, y entre ellos y los compradores suelen entablarse cu-
« riosos diálogos, en los que no falta la más exagerada mímica.
« Tarea larga y pesada es la del regateo, que á veces se pro-
« longa horas enteras y sería capaz de acabar con la paciencia
« del más sufrido de nuestros vendedores;, pero no hace mella
« alguna en los chinos, para quienes el tiempo carece de valor. »

¿Xo es verdad que estas observaciones son también aplicables
fí la raza indígena americana, á cuyas transacciones mercantiles
parece referirse el fragmento trascripto ?

Finalmente, la semejanza de los caracteres antropológicos de
ambas razas y la-Filología, acuden así mismo en apoyo de estas
coincidencias etnológicas,
•Quien conozca el ^quechua y el aunará, no podrá menos de

percibir notable ímalogía con el vocabulario chinesco, en la es-
tructura de" la dicción.'

" • • • • " . • • • • ' • ' . : > • • ' ' ' . ' . . ; • - . • t i . • • .

-: • Si frases como ésta: 'Tay-yuan-cJiing-tcking tian, se ingirie-
sen en una alocución quechua, ¡ pasarían desapercibidas, como

•-. construcciones délpropioñdioma..' . -; . _ -,:

La palabra Ti significa en chino Soberano, y en ella se descu-
bre la misma ráiz que sirve para designar en aimara al sol, so-
berp.no ¿leí Cielo, con las partículas In-Ti.

Los antiguos,, reyes de la China se llamaban Wang, 6 Tangen
la pronunciación, nombre que, anagramado, forma la palabra Inga.

Hima-layo (mansión de hielo), yung-a, cu-cki, chin-chu-lí, y
muchas otras voces, son de uso común.

FE-NELÓX E G U 1 X O .

Montevideo Marzo de 1901.
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El cañdn de Raffetto

LUCHA DE AIJ>EA

A cierta edad de Ja vida el espíritu siente la necesidad de
relatar cosas pasadas. Cuando sucedieron no se les atribuyó im-
portancia. Sus autores no las creyeron dignas de trasmitirse al
papel. Después, con el andar de los años, conservan un perfume
que penetra nuestro sensorio haciéndonos conocer una vida extra-

, ña y dulce. Y amamos esas cosas porque son nuestras, y nada
más. Siempre el egoíífcno!

La guerra civil había asolado el territorio. No se crea que en
esto hay exageración: Daba pena contemplar el estado á que
esta tierra había llegado. Todo estaba destruido. La necesidad
de vivir en paz era un hecho indiscutible: se imponía. Y ja
Paz del 6 de abril, de Í872 fue un hecho. Él país había entrado
en las vías del orden,, aunque á costa1 'de mucha sangre. El
doctor don José E. Ellaüri. había sido, nombrado Presidente de
la .República y "todo parecía augurar un porvenir risueño. Sin em-
bargo, no sucedió, así. El 10 de enero de J87¿> la:sangre se de-
rramaba nuevamente en la Plaza Constitución de la Capital de
la República, y el 15 del mismo un motín militar .arrojaba del
poder al gobernante. De ahí los destierros: unos" ciudadanos
fueron enviados á la Habana y otros á Buenos Aires. Yo fui de
estos últimos, después de un mes de prisión en el Cabildo, donde
fui confundido con los asesinos de Rucker. Ya en Buenos Aires
pensé en el trabajo, porque no he sido hombre de revanchas ni
de revueltas. Y fui ÍÍ dar ÍÍ un pueblo situado al Sud de Ja Pro-
vincia de Buenos Aires, denominado Dolores, distante unas se-
senta leguas de la Capital de la República Argentina. Era esta
una población de campaña, célebre por aquella insurrección del
año 39, conocida en la historia argentina con el nombre de Insti-



S»;.:" 274 VUDÁ MÓDEKKA

rv.

| V

rreccWn del Sud, eantada por el poeta don Esteban Echeverría,
desde la ciudad de Montevideo, donde se refugió y murió esto
procer, sin que sus huesos hayan podido ser hallados en nuestro
Cementerio. En la Plaza de dicha población fue colocad», en
una pica, la cabeza de uno de esos abnegados luchadores. Allí
estuvo el cráneo de Rico bastí que la carne cayó en pedazos.
Así Rosas sembraba su doctrina. Dolores era, en 1875, una po-
blación de cerca de 8 á 10 mil habitantes. Acababa de ser designa-
da como capital del Departamento Judicial del Sud. Y en esto
consistía su importancia. Allí residían los Tribunales, compues-
tos de una Cámara de Apelaciones, un Juez letrado de lo civil,
otro .del crimen, un defensor de menores,'un fiscal de lo civil y
un fiscal del crimen. El ferrocarril, que-allí moría, le daba ma-
yor .valora" dicha localidad. Él nuevo núcleo de civilización que
llevaba" á sí la.instalacion.de la Administración de Justicia hizo
prosperar á dicha localidad..Ocurrieron elementos de saber, y la
ciudad de Dolores se vio honrada por hombres, de alta capaci-
dad. En.ella vivieron ciudadanos argentinos como .Ruíz de lo.s
Llanos, Escobaty Irigóyen; Ortíz, Imbaldi, Lauiencenaj••Bourel,
Igar?abal, Amadeo, Lécot, Zópedanó; Feináñctez, Zuviría;Ber-
geire, Arditij García, Háuscarria^a, Flores, Bejarano, Barragán,
Otaño, Echeveríy, V extranjeros como Yedia. y • Acevedo Díaz;
estos últimos siguiendo m?'derrotero, - después que el prirnero
Jlegó de la revolución trícojOr venÍ3Ída en ÍPersevérano.: '
.-' A mi arribo' á Dolores intimé con lo más'selecto • dé aquel
pueblo. Esas vinculaciones fueron muy estrechas. De ahí que, en.
uso des'ün-derecho que la leyconsagra allí á favor del extranjero,-
tomára una participación activa en la vida municipal. Mi influen-
cia, aunque extranjero, si;tal puede llamarse & quien" allí había;
sido educado desde trece años, hasta concluir su carrera en 1875^
se hacía sentir en los movimientos desaquella ciudad. La lucha
dentro.de la Comuna me arrastró más tarde d laJornada electoral,
de carácter provincial y general, que se debatía ei. la República,
con motivo de las candidaturas del doctor don Carlos Tejedor y
del general don Julio A. Roca, como so verá en seguida. Mi presea-
cía en aqiie-1 pueblo de campaña fue un imán para otros ciudada-
nos emigrados, con quienes, por aquel entonces, intimaba en re-

"t •.•
Jacldhes aotíiale* y polítíoáé. Yo había descubierto el caminé
<le1 trabajo. Fue* así qué Ágnstfn de Vediay Ednaido AceVedo
Díaz fueron por -aquellas .alturas; eepíritos bien nutridos que"
•con sus esfuerzos contribuyeron -á •dar realce á. cuanto tnovimien^
*o de opinión general allí se desarrolkS. Por eso, á 41 como á
otros uruguayos, se l«s vio tomando una participación .activa en
los honores populares tributados «1 ilustre hé*oe el general don
-José Garibaldi y en las fiestas conmemorativas de la insurrec-
ción del Sud contra el tirano •don -Juan Manuel Rosas. No hubo
-acto de carácter general en que no influyeran. Como era natu-
ral, el señor de Vedia, obedeciendo siempre á su naturaleza fria y
pensadora, se abstenía de tomar una participación activa en la
lucha política y de la Comuna. Rendía «ulto al extranjerismo,
conservándose ajeno d esa guerra de Jos bandos. Sin embargo,
ya lo veríamos mezclarse en la política argentina/de una manera
inás activn y eficaz, siendo, puede decirse, el redactor del diario
oficial del gobierno íirgentino. En la aldea- no intervendría, ya
porque su.espíritu no estaba predispuesto en esos momentos en
que arribaba do su peregrinación a" la Habana, ya: poiqué, conoce-
dor .del'mundo no .quería 'concurrir á esa- lucha ".espantosa- de
los bandos en pneblos pequeños. Por el contrario) el teatro gran-
de le atraería, y la capital dp la' Repfiblica Argentiim le vería al
frente de diarios como X&- Tribuna. Nacional y Tribuna dilu-
cidando, con su claro talento y su idiosincraciá propia, los proble-
mas políticos, económicos, comerciales, financieros y constitucio-
nales de. áqiiel paísv ;Np sucedía lo mismo con don' Eduardo
Acevédo Díaz. Este-, no era pensador ni frío: era de alma ar-
diente y de espíritu batallador. No'tenía tampoco' «iva familia á
que atender,- vínculo muy de tenerse en cuenta eri las lides de k
vida.1 Sin cálculos en la cabeza ni pelos en la len̂ güa," ,como él
decía, se mezclaría en el movimiento de la aldea, y pondría en
la tarea ese carácter que s-iempre le lia distinguido de avasalla-
dor de las multitudes. Sin poseer la audición ni las condicio-
nes de labor del señor de Vedia, con el tiempo sobresaldría en la
dirección política de su colectividad. Esa manera de herir las
cuestiones partidarias, tranzando con las pasiones de la multitud, le
harían popular é influyente. Y fue ese carácter el que él revelaría

mh'
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en el incidente de que paso á ocuparme después de expuesto
este preámbulo necesario al desarrollo de la escena que paso á"
narrar. En ella se verá cómo actuaba el soñor de Vedia. Cada
uno desempeñaría su misión obedeciendo á los dictados de sn
corazón y de su cerebro.

La Provincia de Buenos Aires se había levantado como un
solo hombre contra la candidatura del señor general don Julio
A. Roca. Muy pocos eran los hijos de esa Provincia que habían

.conseguido libertarse de la atmósfera que allí reinaba. Entre esos
pocos se hallaba el ilustrado doctor don Carlos Molina Arrotea,
actual miembro de la Excma. Cámara de Apelaciones en lo Civil
de la Capital de la República Argentina. En los pueblos de cam-
paña la acción era más avasalladora, aún para los que sólo actua-
ban en la vida de la Comuna, como á mí me sucedía. Cuando
quise acordar, la ola me había arrastrado, y tuve que soportar
las consecuencias de esos sucesos, que la. historia juzgará con
imparcialidad;y de los que surgen todas las corrientes que llevan
á la Argeritina.porei camino que actualmente recorre y que hace
recordar, como me';Ío decía'Mr.. León Wálls, á esos marineros
ingleses que van sobré el caballo, ebrios, pero, sin caerse, por
más rápido qué: corra el bruto. -Fui; líri soldado de la causa, que

Psostenía el doctor Tejedor.Y. de-ahí.que..al producirse- la guerra
•tuviera ,que ganar la'-.campaña, en ; unión de otros compañeros de
-causa, entre los. cuales se_ contaban •compatriotas como.ios~her-

- maños Eladio y Juan Comparada' y Esteban Chalar.' Así evitá-
bamos í los ataques > personales de. que' pudiéramos : §ér víctimas

•- al aproximarse :las fuerzas nacionales a" la ciudad de Dolores.
«No temíamos al;jefe¡sinoaciertos elementos que populaban á su
alrededor,-y de ̂ quienes nos i distanciaban- agravios personales.
Después de una correría, en -la' que llegamos hasta Ajó, y en la
que, como siempre, se destacó la enérgica personalidad del influ-

-. yerite y sesudq-vecino don Mariano. Etchéverry, • regresamos á
Dolores. Durante nuestra; ausencia las fuerzas nacionales habían

¡entrado á la'ciudad, es decir, su jefe, el comandante don Horten-
- cio'Miguens. Este no había querido herir el sentimiento de los
•: adversarios, tratándose de.una ciudad indefensa, y por ello había

ordenado que la fuerza permaneciera en los alrededores. Había

f • . • • • ; . • - - •
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feonvénido con "losumigos1 políticos que a l l í l
que laa cosas pagarían pacíficamente. En este sentido desigíó
las autoridades qué respondían á djbcho fin y se retiró tranquilo,
después de haberfes impuesto dé loa documentos que justificaban
acabadamente que la guerra estaba concluida y que en toda la
República solo imperaba el gobierno de la Nacióa : que el doctor
Tejedor había sido vencido y que su personalidad había sido
suplantada por el doctor don José María Moreno.

Todo esto se había hecho durante nuestra ausencia. Y todo ello
lo ignorábamos. Nadie se había encargado de decírnoslo á nues-
tro regreso. Y eso que habíamos sido llamados! Ya se verá la
influencia que este detalle tuvo en el- incidente gracioso que ven-
go relatando y que pudo ser sangriento y trágico si yo no inter-
vengo en el momento supremo, debido á por una inspiración del
comandante Migueris á quien me ligaba amistad é ideales.

Inmediatamente que el comandante Miguens partió, los ele-
mentos adversarios pensaron en'mi desaguisado. Se dijo .enton-
ces, y no sé con que grado de verdad, que eso respondió á una
contrareyólucíón que había ideado el partido mitrista para apo-
derarse dé la situación de'Buenos Aires, partiendo do la base del
triunfo sóbrb el general Roca. El hecho fue que allí, eú la aldea,
se.hixo lina revolución de comedia,,pero que pudo tener conse-
cuencias fatales. El elemento nutriste, encabezado por un ciuda-
dano de ínfpetus -románticos y revolucionarios/ el - dorctor don
Agustín J. Justo, que olvidó su misión de paz, .dado su carácter
de Presidente de la Cámara de Apelaciones, trabajó á los jóve-

, nés oficiales qué- hacían la. custodia de la cárcel. Y con ese
contingente de fuerza, que alcanzaría á unos cincuenta hombres,
mal armados y sin municiones, echaron abajo el gobierno dt} ¡a
aldea, es decir, al Juez de Paz, ún-señor Recabarren. escribano
público, de carácter bondadoso, que era toda la autoridad que
allí imperaba representando al'señor interventor militar del Go-
bierno Nacional, el comandante Miguens. E~to ora lo sucedido
durante la ausencia, ó sea la gran campaña emprendida hasta
Ajó, en la que, como era natural, :í nadie matamos, porqne á
nadie atacamos. Toda nuestra campaña se redujo ¡í dormir mal,
comer unos chorizos casi crudos en un mal rancho v volvernos
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á Dolores^ como habíamos ido, til llamado dé los reíenfores qitfp
acababan de hacer la'tan formidable remlitción que había' dado>
en tierra con d Escribana Público- señor Recabarren, apoyad»
en la guardia dte- cárceles y en fusiles si» municiones. Y el ins-
pirador dte- ese gran movimiento militar, d señor cam-aíista doctor
Justo, que no aparecía, tenía- allí á sir representan-te militar er»
}'a'persona de mi querido amigo el señor don Rom-sín Bourel, im-
provisado comandante que desempeñaba su papel con toda serie-
dad^ y el cual, como se verá, me lo quiso trasmitir en un momento-
soleirme, creyéndome á mí con- condiciones superiores de mando
militar, de táctica y estrategia para la defensa de la aldea. Aun
me sonrío al recordarlo. Y al regresar de aquella campaña y en-
contrarij»e con todo eso, resolví no íiiezclÁnm! en t>ii»gfii\, otro
suceso ulterior. Y e s o que en esos momentos, cotn-o para i.len-
tarme y hacer" resaltar íiñ gran figura militar, el señor de Vedi;»
me enviaba una tarjeta, diciéhdomo: « saludo »1 coronel Palo-
meqúe de regreso de* sú gran campaña. > . " '•• . .
: Los días y las noches transcurrían tristes. .La aldea -habfa per-

dido la poca ániitiación. que tenía-durante la- paz. Las familias-
, vivían retraídas' presas, del estupor quo había causado:.la guerra y
corVells la partida de.sus principales jefes al teatroidondft'só' de-
sarrollaban los sucesos. £a guardia nacional había partido para la
capital,'yendo, á su frente el. señor juez-' de paz, mi distinguido y
Malogrado ániigo el doctor don Servando García; y esto era causa
de retraimiento.y,:tristeza. Los centros, sociales á dónde antes
afluían los vecinos, estaban abandonados. • Habían quedado solos-
como los muertos. Y fue en medió á esa desolación qué una
noche golpearon la. puerta de mi casa. Aquello era .insólito, por
lo que mé produjo.sorpresa. La noche era bastante entrada, y yo

, ya dormía. Sé trataba de.un emisario que me enviaban los amigos
(yo siempre los he .tenido para acompañarlos. á ellos en sus mo-
mentos aflictivos) para que inmediatamente—fuera á compartir
con ellos las responsabilidades de lo que pudiera sobrevenir con
motivo de la aproximación de las fuerzas nacionales al mando del
señor Miguens. Era necesario defenderse...La aldea tenía que re-
sistir en nombre de los sacrosantos principios de aquella revolu-
ción de la guardia de cárcel contra el juez de paz Recabarren-

M
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/. Ahí estaban las faenjas nacionales-y la aldea debería enseñarles
como se moría y peleaba por la patria! Era indispensable resistir"
hasta el filthqo trance, porque de la actitud qtíe asumiera la aldea
seguramente que dapeudían los destinos de la República Argen-
tina! Dolores deáde ese día, iba á pasar ¡í Ia3 página? de la histo-
ria en alas de la inmortalidad. Los nombres de sus héroes defen-
sores se trasmitirían á la posteridad. Y para que yo figurara entre
ellos, se me llamaba. Tratándose de héroes yo no podía faltar. Y,
sin embargo, la cosa no me sedujo, por lo que quise faltar. Yo ya
nada tenía que hacer en esos suce.íos. A-sí lo había resuelto. Y
esto contesté. Sin embargo, se insistió- hasta por tsrcjxvi vez, d¡-
ciéndoseme que los amigos no iban á los cantones sin que yo
estuviera entre ellos. La cosa era soria. Ya se hablaba de can-
tones, de pelear, de derramar la sangre, aunque no fuera en Ins
cuchillas, y el hérD2 habló. Fui entDaojs, c.i.indj el s">! empeza-
ba adorar la tierra. Y treinta 6 cuarenta hombres de levita y
saco, de sombrero y de galera, atravesaron la Plaza de Dolores,
saliendo.de lo del vecino don Mariano EtcheVerry, con sus
fusiles al hombro, para ir á situarle, con siis armas de precisión'
y unos'remirigtóns de., buen aspecto, en la azotea qiie daba
frente al Juzgado de Paz, una casa ocupada,;si' nial uó recuer-
do, por un señor Prado, comerciante en -telas. • Y ftié éu ese
momento'qué el.comandante don. Román, Bourel, otro escribano
público, que. andaba á- caballo, con su remingtpn terciado á la
espalda, seguido" de un negro corneta destinado íí comunicar las
órdenes militares que 'maldito si -entendería aquel improvisado
ejército de ciudadanos, al verme venir muy air.oso, con aire mar-
cial y contingente apuesto, sin duda, me ofreció 'galantemente
el mando de la defensaj iba d decir, nacional;. Yo, con aire sór.'o
y de hombre que sabe adaptarse, á las circunstancias, resigné el
mando. Y, como todo tiene su explicación, debo dejar constan-
cia aquí de que sin duda el amigo Bourel me consideró un
gran militar, porque al salir de mi casa y ver todas las boca-
calles de la Plaza sin ningún obstáculo, exclamé, como hotnbie
muy avezado en artes de la guerra: «¡cómo! ¿no han traído
« carros y carruajes de ahí enfrento p<ira colocarlos en las boea-
« calles ? »

VIDA MODERNA.— T 11.
38



i'-
ir

¡i

280 VIDA JíODEKNA

Y .esta gran idea dio base sin dula paraqae semo ofreoiern
mando.— Se creyó ver en mí á un Napoleón en Tóulón 1 YaHí
estaban los cantonales, destacándose los ciudadanos Felipe Ota-
ño y Felipe Villaflor, que vienen á mi mc:noria después de 21 año3
de transcurrido el suceso, armados de escopetas y de fusiles 4 h*
antigua, decididos ÍÍ jugar sus vidas. Y allí, en el cantón en que
yo actuaba, estaban las mejores armas. Todos los qne venían á
él, recibían la suya. Y al recibirlas mo entregaban sus facones,
sus dagas, sus cuchillos, que yo amontonaba, colocándolos sobre
un pretil, diciendo: «con estas pelearé cuando el cuerpo á
cuerpo se produzca. »

Mientras tanto, las'familias, que no se daban, cuenta del pe-
ligro, concurrían á la Plaza á ver todos aquellos preparativos,
amenizados con los gritos de los ciudadanos, entusiasmados, no
acostumbrados al silencio impuesto por la disciplina. Nadie
creía que • aquello fuera á . terminar como terminó. Sólo las
damas allí presentes -parecían •. atestiguar inconscientemente el
resultado- pacífica dc_ aquella Jornada. La defensa estaba pre-
parada: tina plaza 'despejada-:y"unos cantones al aire libre. Y
todos resueltos íí morir.por la patria ! __ -,

Pero, cuando ya: se creía inminente el; desenlace sangriento,
sé nos comunica que el señor don :Eduaído Acevedo Díaz había
ido eri comisión á parlamentar cóh el. interventor "nacional. Y
así era "en efcctpí el señór~Ácev_edo_Díaz había tratado, de im-
pedir la entrada 7dé las fuerzas..nacionales."á la ciudad. Entre
estás _ venía un joven oficial uruguayo, que luego ascendería
en la carrdra.de las armas. Me refiero' al joven Morosini, hoy
coronel. El interventor, y- con" razón, sólo pedía que Ios-can-
tonales se "fueran ú sus casas: que era una verdadera. locura lo
que habían hecho y :Io que estaban haciendo, ante la.fuerza que
se les opondría. Él .no quería derramamiento de sangre, pero
tampoco. deseaba amenguar en nada el principio de autoridad
que representaba, vista'la gran revolución que se había hecho
contra el señor escribano público don Eduardo Recabarren. Fue
humano y bueno, desde que había de por medio no sólo ese
hecho insólito sino un detalle. de carácter gravísimo, que pudo
causar males irreparables. Ese hecho era el siguiente: Jos se-

-f" ')"*-/•-

ícree revolaoi9nario9. de
esas fuerzas ^e aproximaban, habían destruidoTila vía" férrea al
llegar á una alcantarilla, dejándola aparentemente intacta, Fe-
lizmente el señor Miguens fue previsor y las desgracias se evi-
taron. Era un derramamiento inútil de sangre humana. A nada
hubiera conducido tal procedimiento sino á irritar los ánimos y
á que aquella ciudad hubiese presenciado un espectáculo do-
loroso. ' . .•

Esto, sin embargo, no fue bastante para hacer perder el equi-
librio de sus facultades al señor Miguens. No precipitó su mar-
cha á la ciudad, dando tiempo para que la reflexión obrara. Es
verdad que entre los cantonales había perdonas á quienes él
quería y estimaba, y con quienes esperaba hablar, aunque fuera
en el último instante, para impedir un drama sangriento. Esta-
ba dispuesto hasta recibir una descarga de los cantonales, para
recién entonces entrar á saco con sus 500 hombres de línea
por aquellas azoteas. A tal punto era magnánima su conducta!
Es verdad qué era un ciudadano y no un soldado de línea.

Los esfuerzos del señor Acevcdo Díaz, fueron, como era na-
tural'que lo fueran,- completamente inútiles. No" por,éso fue-
ron despreciados. La sociedad se los reconoció dándole un docu-
mento en que así se declaraba. El tiempo que. gaiió en esas ne-
gociaciones sirvió para calínar.un poco los espíritus y-demostrar
lo inútil del .sacrificio. - '

La" fuerza de línea empezó á moverse desde Ja Estación del
Ferrocarril, distante unas 20 cuadras, si mal no recuerdo, de
la Plaza.'Ella venía culebreando, y, desde la azotea en que yo
estaba, la contemplaba," páreciéndome enorme.; creía que nunca
concluía de pasar por una-bocacalle aquella columna, de solda-
dos. Veía claró el problema: estábanlos perdidos irremisible-
mente ; pero la dignidad, el amor propio, la amistad, nó sé que,
allí me mantenía, aunque la procesión anduviese por adentro,
convencido de la gran responsabilidad, que, sin comerlo ni be-
berlo, iba á contraer para con las familias de aquellos jóvenes
que me acompañaban. A nadie convencería de que para nada
había contribuido á organizar aquellos cantones. Mi persona te-
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nfa influencia y me pedúfan cuentas. Buscaba una ocasión
concluir, antes que el desastre so produjera, y no la eneontrnte'
dignamente. Ya se presentaría 'felizmente, y la aprovecharía ha-
ciendo nso.de energías personales. Una rola gota de sangre que
se hubiera derramado habría atormentado mi conciencia. Por
oso hoy, al evocar esos recuerdos, hablo con alegría de espíritu,
sonriéndeme de aquellas escenas, aunque enalteciendo el valor y
el entusiasmo do los cantonales, porque ellos, al fin y al cabo,
dieron prueba de esfuerzo valeroso, desde que creyc-ion que crin
rscopetas de caxar chingóles podían luchar contra soldados per-
fectamente armados, que tenían tías de sí todo el poder de la
Nación que defendían!

Y Acevedo Díaz, después de llenada su misión de paz, con-
vencido de la inutilidad do sus'esfuerzos, venía íí reunirse ÍÍ nos-
otros, á compartir con no-otros la liora del sacrificio.. Por aquel
entonces, ÍÍ lo menos, sentía los entusiasmos déla amistad. Por
eso decía1 desde la calle, á voz en grito: «fracasada íni misión,
«vengo ¡í ocupar .un] lugar entre, ustedes: vengo á morir con us-
.«,' tedes| »." Y. se confundía: entre nuestras filas. , -

Y 'entonces, la aldea tenía, para,su defensíi, un elemento en
quien nadie hubiera.soñado: un cañón! Pero ¡qué cañón! En
los momentos aciagos se le ocurrió no sé ÍÍ quien .qiic en,el pue-
blo había una arma mortífera capaz de imponer respeto al ene-

. niigp. Se pensó en el cañón con que Ráffcttoyel célebre 40-onzas,
"entretenía al publico en él circo. Era un cañón antiguo, dé fierro,
que sé cargaba' con pólvora, y que Raffetto lo descargaba soste-
niéndolo sobrp sus nervudos miembros. í)e quien fue la idea, no
lo sé. Sólo sí recuerdo que una voz se oyó, que decía: «Doctor
Palomeque: que baje. » Y entonces se me comunicó lo del ca-
ñón : «que Raffetto no.loentregaba sin una orden directa mía:
que hiciera el sacrificio de ir á verle y obtuviera esa arma de
tartta importancia para Ia7~defensa. »

Bendito cañón que tanta influencia tuviste Bóbre aquella de-
fensa! El cañón fue conseguido por mí. El pobre Raffetto, con
quien tenía influencia, sin yo saberlo, sin duda porque era un
orador que tomaba participación en las fiestas populares en
honor á Italia, me lo entregó buenamente; y yo convine en que
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que yo se lo había arranesdo por la fuerza, de las
arf evitarle ctialqtiier responfabilidad. Tan conven-

cido estaba yo de que aquello concluiría mal para los cantonales 2
Y el caftán allí estaba, cuando Acevedo Díaz megritaba aque-

llo, con su voz gruesa y su actitud romántica, serio y valeroso.
El lo contemplaba, admirado, sorprendido, preguntándose de
donde había salido aquella culebrina. Y así era: la culebrina no
•estaba quieta un minuto. No tenía cureña: m> había sobre que
soportarla: pero dos bolsas de arena la sujetaban; y cuando la
fuerza de línea asomaba por una "bocacalle, era de ver «orno los
cairlona'es, entusiasmados, gritaban al encargado de operar, que '
lo era, como no podía menos de serlo, un dijo de la bella Italia,
dispuesto, como son todos, á sacrificarse por las causas popula- '
res: gire el cañón, vuelta el cañón, enfile el vañóu. Y el cañón
giraba sobre las bolsas de arena, apuntando hacia donde asoma-
ba la fuerza nacional. Es de advertir que estaba cargado hasta
!a boca, con grafnpas y clavos que .había hecho traer de la fe-
rretería del estimado vecino don José Torreira. Este señor te-
nía por mí una-gran admiración, una vez qué supo que yo, desde
Dolores, había mandado pagar una cuenta,- con intereses capi-
talizados, espontáneamente, que debía-á los libreros Igon Her-
manos, de BuenosÁires, desde mis buenos y nunca olvidados
tienipos.de estudiante. Hay que advertir, para que se compren-
da .esta admiración; que el. señor Torreira era ññ comerciante
que no perdonaba intereses! . ' ..-*-. . • - ;•'..-

El cañón iba á reventar cuando Emprendiera'la mecha, y sus
primeras víctimas íbamos á ser nosotros. Estaba situado .frente
á nuestro cantón. .Previendo esta debélele,''se le labia colocado
una enorme mecha, para salvaguardar, hasta donde fuera posible,.
la vida del artillero! Acevedo Díaz, como digo, miraba aquello,
asombrado,y afin se sonreía. Yo no sé si al enemigóle imponía
respeto,.'jí la distancia; pero lo qüeT sé es que él ignoraba las
condiciones en que estaba, y que ni aun en la Plaza misma, á
una cuadra de distancia, cuando allí lo veía, se resolvió á tocarlo,
á tomarlo. De ello nos reíamos después con el señor Miguens. Pero,
ana cosa es reírse después de conocerse que el arma era de palo,
á reírse sin saberse si lo que tiene on la mano el adversario es
ó no un proyectil capaz de matar! Y así se lo decía al amigo
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iMiguens pasado éj eóewo. É! no cQnvénfii ni dejaba• m.mífafe"•-•
nir en la cosa. Sin embaigo, en la giiírnij-7 aáu *n; h ; ; ^ ' ^ »
Boers, sellan visto ejemplos como "el siguiente: estar-ínenando
un ejército eontra unos ctmntos. cstafei mos! Y en nuestras lo-.
chas civiles se ha- visto otro tanto. •

Las fuerzas nacionales ya estaban cu la Plaza. Solo nná cua-
dra nos separaba de ellas.'Allí habían formado en línea de. ba-
talla. Un silencio sepnleral se produjo. Él señor don' Román
Bourel hizo tocar la corneta. Nadie entendió el toque, pero to-
dos comprendieron lo que aquello significaba ante la inminencia
del peligro. Un hitrrak atronador salió de los pechos de aque-
llos ciudadanos, y luego un silencio profundo le strcedió. BóMref
descendió de "su caballo. Otro tanto hizo su corneta. Y ambos
fueron á Ocupar su puesto de j>eligro y de honor en los cantones,

¡ Qué minuto horrible I ,
Y aún aquellas mujeres en la plaza contemplando el cuadro-

espantoso que iba á producirse !. Eii su ignorancia no se imagina-
ban que ellas iban" á ser las primeras víctimas del plomo frati-
cida. Es queasí antinciabanel final - pacífico.

Y en ese momento Etipremo una voz se oyó. Nadie sabe quien la
pronunció. Fue espantosa ! ¡Fuego al cañón í so oyó decir. Y áquef
artillero ibaá cumplir la ordén'anónima. Todos estaban fren tea los
pretiles con sus armas en la manó esperando la orden suprema. Y un
gallego Manuel/qiie había sido sirviente y cochero de don Juan
Aufoñio Magáriños, joven, audázy' valiente, educad yy eriítdo entre
los muchachos Mateo, Salustiaud y Enrique Magarjños, allí estab;ir
en su ignorancia de la gran barbaridad que iba á hacer, apuntando
con su escopeta 6 remington ó cliassepot, á Miguens,que en perso-
na se había aproximado, e'n aquel instante supremo, hasta treinta
varas del cantón.-Y el gallego Manuel iba á descargar o 1 arma
cuando oyó el: ¡fuego al cañón!. Y allí estaba- yo felizmente
que pude impedirlo, con una interjección, ordenándole guardara
su arma. Y fue allí también, ante la magostad Jola escena, v
al ver á los amigos en los pretiles, prontos á morir, cuando yo
me contagié. Sin que ellos lo supieran ni lo vieran, porque
tenían la cara al peligro, me acerqué al paredón, y recordando á
110 sé que valiente guerrero (yo ya lo era, co:no se ve J arrojó
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n ciudadano sintió" el miedo y ^rooaró

" Étrfr,al. dirigirse ál* escala yJDO verte se arrojé, BBI vftcíÉir, ¡t»l
jeía et estupor! cayendo sobre el zarco de ana parra. De ailílwbo
<̂ ae sacarlo. Hubo alguien que no quiso .ayudarlo: "que salga co-
riio cayó, decía,. " .

Yal grito de / fuego al cañón ! sucedió otro en contrario. ¿Quiéa^
Tb dio ? Lo ignoro. ¡ Ojalá lo supiera para bendecir su nombre !
Fue aquel el segundo más horrible. Yo no sé si el mismo Mi-
guens lo daría en su resolución de saldarnos. Lo cierto es que
allí estaba él frente á nosotros, y que .Bourel había vuelto á la
calle, á su lugar de peligro, y que una voz volvió á oírse que decía :
•« doctor Palomeque! Mariano Etchevcrry! que bajen, que el
« comandante Miguens quiere hablar con ustedes. »

Allí estaba. Bourel diciéndonoá que bajáramos; pero allí es-
taba también aquella masa que en su delirio so oponía. Gritaban
unos que no: mientras otros 'decían"" lo contrario. Y entonces
¡bendita inspiración! atrepellándolo todo, bajamos y fuimos á
parlamentar con el señor Miguens, nuestro amigo de causa, de
quien esos sucesos nos tenía separados. -?•-•"

Y allí, en el zaguán de la casita en que lio pasado los días
más felices de mi vida, soñando en la patria ausenta y trabajan-
do por la patria adoptiva, tuve al fin conocimiento de lo que
ignoraba, de aquello que no se inc había comunicado. Allí vi
los diarios La Libertad y La Nación, de un mes atrás, puede
decirse, en los que se relataba la conclusión de la guerra. Y
nosotros queriendo pelear ! Volvimos al cantón, y allí, con la en-
tereza necesaria, dijimos: « todo está concluido; vaya cada uno
« á su casa. » Y era de ver la resistencia que algunos oponían,
mientras- otros lloraban. ¿ Y para esto nos han traído á los can-
tones ? decían unos, con Cornet á la cabeza. Y ¿para esto nos
hicieron sublevar ? decían otros, los jóvenes oficiales de la
Guardia de Cárceles. Xo querían abandonar las atinas. Hubo
que revestirse do energía: descender del cantón y formar en la
vereda á esos ciudadanos, manifestándoles, que nos retirábanlo.--.
Y entonces aquellos oficiales rompieron sii3 espadas '.
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ío contemplaba y se soorefü. Era el trofeo de guerra üniéí» q
tabla hecho. No había prisioneros» No se había derramado- un»
gota de sangre. Mi actitud la impidió; y ;cómo me felicite de
ello! Otro tanto hizo don Mariano Etcheverry. Creo qué ese díai
íia sido el más hermoso de nuestra vida. Así, con la nobleza de
alma de Miguens» y con la energía de Mariano Etcheverry, y
con los buenos oficios de Aeevedo Díaz, aunque no lo coronase
el éxito, y con mi actitud, se evitó la fusión de sangre. Y por eso»
es que lo considero uno de los más hermosos recuerdos que vie-
nen á mi'mente. Y, cuando al caer la tarde, Miguons contem-
plaba aquel'cañón y me interrogaba cómo lo- había obtenido, le
decía: « Falte Vd. • ¡í la verdad en su parte oficial: diga Vd.
« al gobierno que ese trofeo de (f/urrec- conquistado á tanta dura
« pena yo lo arrebaté al pobre Raffetto'por ía fuerza de las armas :
« dígaselo así, aunque sea falso : pero salve así A ese desgraciado
«hombre, devolviéndole . lo qu<e necesita para córner. Servir al
« desgraciado es obra santa. » Y a s í fue:. Migucns devolvió su

•cañón á Raffetto,y eriel parte oficial decía una mentira: que el
doctor Pálomcqiie era el héroe de esa fiesta. •• Falso! Fue necesario
inventarlo 'para hacer. ¿1 bien. ;Y el Gobierno hizo publicar e!
parte oficial. Y yogüardé silencio, YMiguens fue bueno. Y yo
fui, iba d decir, un %onxo. \Y as* se escribe la historia, muchas ve-
ces. Y guíese V. por lo que"dicen algunos documentos públicos!

Y ¿qué fue de los. jóvenes oficiales que hicieron la revolución
. en la aldea? . ;^ • ' • "

Andando el.tiempo,me encontréáquf, en.Monteyideo,y un equi-
vocó curioso nie hizo pasar por asesino. En esta condición fui
preso, al llegar al costado de la Casa de Gobierno. El Inspector
de Policías de entonces, creo que un señor comandante Árellano,
le preguntaba al vigilante: ¿Es éste? y se i e contestaba: Sí,
es ese.. Como la época era dura, la prudencia se imponía.
• Yo nie preguntaba quien sería ese, pero guardaba silencio.

Por lo demás, me agradaba el suceso. Eso de pasar por ase.ino
era lo único que me faltaba. Yo, que he sido tildado de tantos
maneras, me gustaba verme envuelto en algo nuevo. Este era
el único tilde que me faltaba. Y así fue que el comandante Are-

Ü4aft, íntróJüotéridome «u ana pequeña j<*y¿rfa situada á U ót|\i
Cuadra de la Casa de Gobierno, me decía: € Che, decí no mas
como ha sido' la cosa, que yo trataré do alivianarte' después. »
Mi aspecto de compadrito, porque así dicen que lo tengo, inci-
taba á Árellano. El che arriba y el che abajo era corrido. Yo me
sonreía y le decía: « Vd. no lo creerá: pero yo soy el doctor
Palomeque. » En mi inocencia de entonces, yo creía que un
doctor no era capaz de ser asesino. El señor Árellano no opinaba
como yo, si es que creyó que yo fuera el doctor Palomeque. Me re-
tuvo y me condujo preso al Taller do adoquinados, por la vereda,
sin pormitirme carruaje. Allí estuve hasta las doeu de la noche,
horaá que se le plugo al señor don Manuelillo Aguirre ponerme
en libertad.

Pues bien, cuando estaba en aquella Joyería, en un momento
en que Árellano me dejó, asomó un soldado de la escolta de
Santos, con marcial fisonomía, y me dijo con calor:

— Doctor: ¿qué quiere que haga en su obsequio? ¿quiere que
avise ú su familia ? Indíqueme el domicilio.

— Y ¿quién es V d ? '•
— ¿"No rae conoce? ¿no me reconoce, más bien dicho?
—• Ni le conozco, ni lo reconozco. .
T-^Pues ¡asómbrese! Soy .aquel oficial que rompió la espada

en ."Dolores cuando Vd. con su actitud impidió el derramamiento
de lá sangre, aquel á quien.'Vd., como a los otros, ayudó faci-
litando;-. . . •' ^ .' •. •':;• ~ • _ . ; • . • : - . " '•'•.- •••'•; •". - • '.'

:—Nó prosiga: basta: acepto su oferta, avise á mi familia ...»
Y aquel oficial de la Guardia de Cárcel de Dolores, cuyo hom-

bre no recuerdo, qué había hecho una revolución en la aldea
por defender los-sacrosantos principios, era uii soldado rasó.de
la Escolta de Santos! . - . :

Y aquí concluyo con este recuerdo de" la querida aldea.
¡ Cuánto bien me hace al espíritu! Esqüe no hay nada más her-
inoso:que rjcordar horas pasadas cuando la felicidad nos sonríe,
como sucede en-este momento de mi vida en (juo me hallo el
mismo hombre de siempre á través el tiempo y el espacio, vi-
viendo con mis ideas aunque los hombres hayan cambiado.

AUÍERTO PALOMEQUE.

•' .-'i. .-A-'át.

VIDA M O D E R N A . — T . I I .
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PoNTESqúe se le ase-
guraba que Rivera te-
nía pronto todo para
fugar de Janeiro: que
si fuera cierto esta-
ban perdidos, por lo
que se lo participaba
para que en la Corte
impidieran aquel sú-
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tiempo para ello.

El doctof don M A -
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¿rrave? después /del
asesinato de don Fio».
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Correspondencia diplomática, privada,

t>EI. DOCTOR DOX MANUEL HERRERA Y O B K S COX U)S

PKLNOfPAI-KS HOMBRES PÚBLICOS, AMERICANOS Y EUROPEOS,

DK 1847 Á 1852

tCbntiaiLieión) (1 >

Montevideo, Marzo 26 de 18.48.

Un uitínio amigo de Rivera, acaba de asegurarme que á la sa-
lida del último buque, tenía todo'pronto para fugar, y que es
probable esté aquí en el paquete.' Si así fuese, estamos perdidos,
por que sus amigos harán 6 intentarán hacer todo género de-
desatinos y comprometerán el'orden y la tranquilidad pública.

Ruego pues á Y. S. que sin pérdida de momentos se sirva
participarlo d su corte, por si aún es tiempo de impedir aquel
suceso. Yo escribo mañana por el- Volador, buque de guerra
español que envía el señor Creus. . -'. . - .

J' ~. ;_ MANUEL HERRERA Y- OBES.

" ' Montevideo, Múrxo 27 de 1848. . ' ' . ..

Ni por la Inconstant ni-por el Magellán ni por la Ólinda he
tenido una letra de'V. y esto me tiene con la desazón que-es
consiguiente. Yo no püedó atribuirlo sino" 6 á enfermedad de V.
ó á una de las muchas picardías que con tanta frecuencia hemos
visto practicarse en el período de esta.guerra. El- pobre Floren-
cio poco3 momentos antes de su bárbara catástrofe rae mandó

(1) Víase página 115, tomo n de VIDA JIODEKSA.

deeS" qtte acabab» de recibir ^n correspondencia y que tenía im-
portantísimas noticias qne comuiMcarme. Gomo Vd. se hará car-
go salí inmediatamente. para saberla», pero ii»i desgracia (jrtiso
que llegase f»n el mninelito que expiraba. Me quedé pues sin
saber lo que él ti'iiía de bueno para comunicarme y en esto esta-
do me tiene V. por que añn nada sé de ahí.

Paramiento PS tanto más terrible, cuanto quo nnostra situación
es en extremo gravo. Xsuln veo claro y divago en mis resolu-
ciones. Pontes algt) me lia dicho con ros¡peeto A la nueva política
de ese gabinete y la posición que peta resuelta á asumir en nues-
tra cuestión; pero esto nada mi; sirve sin los informes de V.
Ayer tuve con él Una" larga conferencia, en !a que con la fran-
queza que nos tratamos lo manifesté* nuestro estado on toda su
desnudez. V. sabe el interés que toma por nosotros: sin embargo
nada pudo contestar á mis preguntas. ¿Que haní V. en ol caso
qiie la intervención se convierta en protectora de don Manuel
Oribe"? ¿Que, si por falta de medios de vivir só nos 'quiera'
obligar á qijc con la presidencia lega! sacrifiquen!"> 5 la indepen-
dencia'del país? /••••.. ." •''. '.

• •• • Usted, ve,-pues/el caos en, que nos encontramos/ Nadie sabe
aun ni lo que hay ni lo que se quiere hacer. Los. ministros están
abordo:. desde • allí se comunican cofn nosotros, y como esto 110
puede serrino' en forma oficial, me faltan los datos que en estos
casos nunca se deben siiíó á los desahogos 'irreflexivos que son
inherentes á los infinitos incidentes de la conversación. Yo no
he ido>á. verlos, por que mi marcóme pono en un impedimento
físico insuperable.' Á esto se agrega que tanto - Mr. Devoize,
como el almirante Le Predour son dos pobres hombres sinreso-
lución'y aún sin la altura que necesitan en circunstancias tan
excepcionales como las presentes. Llenos de simpatías/por nos-
otros, de nada nos sirven, ó por mejor decir nos hacen .mucho
mal porque participan del mismo embozamientot y lo que. es
más singular, cuando hablan con nosotros tienen tanta inestabi-
lidad en sus ideas y siempre son tan extravagantes que nos de-
jan en más tinieblas.

Entre tanto el comodoro Herbert y el cónsul Hood trabajan
por Oribe á camisa remangada y. sin careta. Explotando la sî
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tuaeióii hablan y obran como verdaderos agentes. Hacen circu-
lar toda especie de noticias y no se paran en medios para in-
fundir el desaliento y llevarlo á su último extremo. Hood dice
en secreto á cuantos quieren oirle, que Oribe entrará á concluir
su Presidencia: que ha visto las bases ó resoluciones de los
Gobiernos, y que ya Oribe lo sabe. Herbert, con otro rol, tiene
todo el día en, el Cerrito á sus oficiales, lleva y trae correspon-
dencia contra las disposiciones nuestras y no hay intriga de que
él no sea órgano. En fin, mi amigo, cuando con nosotros no so
quiere ningún contacto, con los enemigos se mantiene por medio
de la marina inglesa las más estrechas relaciones de intimidad.
Ya V. se hará1 cargo del modo que esto se interpreta en esto
pueblo; peor mil veces que Coblensf/en cuanto á intrigas y ma-
quiavelismo.'. . - ' • ' ' • • ^ •"'••'. •"
v Es por consiguiente urgentísimo que vea V. á Limpoy traíe
de sacarle las instrucciones y. órdenes- que.sean más conformes
con la política que..'se haya acordado seguir en lá cuestión del
Río de. ía Plata. Los mohientos rio pueden ser ni; más graves ni
más. solemnes, -y' si; el Brasil no "sé revistó dé energía y resolu-
ción puede perderlo todo. Para salvarnos.nosotros y salyárse'él
no sé necesita más que encarar con flema' Ja. situación actual.
La Intervención se rctirahí si nosotros no cedemos ástis exi-
gencias ; y vendrá :el' bloqueo de. Rosas. y nuestra agonía;inme-
diata. Es/preciso pues,-,impedir eso i.bloqúeo, darnos mcdiós'de
yiyir,-yrcsistir, y prepararse para Ja lucha. Yó tengo íntimo ebri-

. vencimiento de que asumida esta actitud por el Brasil, lá cuestión
está ganada por él y. por nosotros. Después de lo que, el comercio
ha sufrido; con nuesfros cinco años de guerra, es imposible, que
Jas naciones mercantiles permanezcan impasibles ú Ja presencia
dé tina guerra; nueva y riiás trascendentales males. -Ellas se
interpondrán en el acto para impedirla; se. negociará y es aquí
dónde todos ya nacemos. Entonces tomaremos sólidas garantías
para nuestro futuro, pues .que la experiencia-nos ha amaestrado.
ATo dude V: que: en Ja duda, la Europa favorecerá al Brasil, por-
que su organización política y sus conexiones, tienen otro valor
y otra importancia en la política y el organismo de los intereses
europeos, que la que nuestras republiquetas pueden inspirarles.

Empéñese V. cuanto pueda en hacbr comprender bien ostó
gabinete. Esta es la oportunidad de luchar brazo rf brazo con hv
política argentina y mantener Jo que creó el tratado del año 28.
Si el Brasil se muestra in-dolente é hriprevis>or, quizá -antes de
<>0 días la República Oriental del Uruguay sea una Provincia de
la Confederación, que llevará sus fronteras á tocarse con las del
Imperio para sofocarlo entre las exigencias d« la ambiciosa y
•atentatoria política del dictador. Ko olvide V. el hacer sentir
también que si tal caso llega, no habrá en todo el territorio del
Estado, quien no se asocie á esa política, porque los que tro
obren por los intereses que ella tenga, obrarán por los impul-
sos de sus venganzas personales, sus resentimientos 6 por la
fuerza del pujante brazo que esclavizo sus voluntades. Creo
que Pontes escribe en este sentido y que> este solo objeto hace
precipitar la-salida de la Andorinlia. Afortunadamente creo
que á V. le será fácil obtener un buen resultado. Pontes me.ha
mostrado un párrafo de la última nota de Limpp en qué le habla
de V. y.dice éstas terminantes palabras:. VVengo de tener-una
"< conferencia con el ministró "oriental, hemos hablado larga-
« mente sobre los intereses-y--;-la-política, que. á.ambóscstádos
« conviene, adoptar y veo que'estamos en completo acuerdo. »
Esto mi amigo, es mucho déciry promete todo. En cuanto á la In-
tervención. Ya poco más ó menos ya lie/dicho A V. á la altura en que
seencuentrat5 las h"egcciaeioncs.: Luego qué llegaron los ministros

. el señor Presidente los mandó saludar en su nombre y á, los dos
días el Encargado de Negocios francés y el-conírul inglés,/vinie-
ron íí visitar al señor Presidente en nombre de los'ministros
"con- recados muy atentos'y,lisonjeros. Ese niismó.día participa-
ron oficialmente su arribo y-' el objeto, principal. En la dirección
de Ja bomúnicación nuestra venía: « Al'Excnio.. Sr. D.'.N. Mi-
nistro de Relaciones- Exteriores dé la República" Oriental de!
Uruguay. » La de Oribe era : 5 AI General en jefe del Ejército
de operaciones en la República Oriental del Uruguay.* Nos-
otros contestamos inmediatamente, Oribe lo hizo á los dos dúi?,
I)evo!zc me dice que. el punto jefe déla ncgceiacicn es la dos-
t.eupació.'i del territorio honn fi'lc per ¡as tropas argentinas; que
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esto, es sitie qvá non y tendrá Jugar antes de toda ofra eos*,

¿Qué juzga V.? ¿ Aceptará Oribe? Digo á Oribe por que JÍ
Rosas lo han dejado de lado, y ya le lian dicho oficialmente
que nada quieren con él. ¡Qué cosa tan singular! Concilio V.
lo de simple general, título de Oribe, y tina negociación con ét
y comprenderá después lo que se quicio y lo que se va á ha-
cer. En fin veremos. Por VA Andorhiha, tal vez, ya sabremos
más.

En cuanto á finanzas andxmos muy nial. Hemos vuelto á los-
afligidísimos días en que ¡í las S de la noche, aun no había que
dar de comer á la guarnición. Pero semejante estado es transi-
torio, tengo el íntimo convencimiento que'se dominará tan luego-
como se conozcan las exigencias dé los interventores. Nuestra
principal atención está hoy contraída muy particularmente á
conservar el orden y la tranquilidad pública, por que esto es-
para mí lo serio del estado actilal.de cosas. - Á propósito de ésto
diré IÍ V., que so me ha asegurado ayer por personas de íntimas
relaciones con Rivera, que &te,- Ortega y Larraya estarán aquí
de liri momento, á otro. El me dice que á la salida de la O/inda
deesa, tenían todo pronto para Venirse con pasaporto ó sin'é'l, y
por consiguiente quo.vienen en el paquete con Magariños. "V."- me

• dirá que esto" es un desatino, pero, está es la' razón precisamente,
porqiie temo que sea cierto.; Recomiendo, pues, que se tenga mu-
cha vigilancia. -.Todo es pérdida .si viene. Riveraáñue3.tro.puerto>
por que V. conoce á su gente. : - \ ''... . . -

•;•'•.• ¿Qué dirá V. del atroz asesinato del desgraciado Florencio ?
Él Conservador tiene sus detalles': á, ellos nada tengo ni puedo
agregar-. Me falta él valor. Ese hecho es. la más pura expresión
del sistema de Rosas y Oribe, Ha tenido •lugar en éstos momen-
tos por que era el oportuno. V. recordará que Varangot füé ase-
sinado cuando llegó Mackau/y; una. familia irlandesa cuando ja'
misión de Deffaudis y' Ousseléy. Rosas ni Oribe no quieren que
se ciegue ese río de sangre que los separa de sus enemigos; y
si de esto pudiera dudarse, véalo.Y. explicado en lo sucedido
ayer tarde. Hacía 384 días que no se oía un tiro, alentada coi»
esto la población y con el rumor de una suspensión de anuas.

•* ' - • ! ' - v * •

de pnsoocn «W ooncurreDcia eiiorine hast* nuestros últí-
» puestos. ÁsTq^ié esto víemn Io^ enemigos, empezaroM Á

disparar balas de cañan !! ¡ Figftreso V. el tóoáflicto!.... ¡Y
son estos IQS hombres y el orden de cosas que mereeenla sim-
patía de Europa!

Confesemos mi amigo, que hay en todo esto, más que motivos
fundados para ser americano á lo Rosas.

Hasta ahora solo hemos adelantado que c-1 asesino do Várela
vino del Cerrito, que allá se volvió, y que tiene cómplices aquí
de levita.

MANUKI. HERKERA Y OIÍKS.

';/'. V-

'..",1

Montevideo, Abril l.° de 184S.

El tiempo ha detenido al Volador y prefiero esta ocasión
para volver á escribir á V". La Andorinha es buque muy pesado
y nosotros necesitamos marchar muy' lijero-.. • -.' -.

El 30 mé pasaron los plenipotenciarios una nota colectiva.en
qué iúvitan al gobierno á tratar con Oribe, en los términos que
V. verá, pues,le 'remito.' copia. Yo contestaré hoy ó mañana en
el único sentido que mees permitido hacerlo: es decir, diciendo
quesí; pero résueltoá nq consentir por ninguna consideración .--
direetani indirectamente,"en la entrada de Oribe/La devolución
de las propiedades, la evacuación previa, del territorio y la ex-
clusión de Oribe en la eompósicióri de| gobierno provisorio, son
y serán para el gobierno bases sins quií non de todo arreglo.

Pero ésto mismo hace más grave nuestra situación, por que sé,
á.no tener ninguna duda, que los plenipotenciarios tienen ins-
trucciones para apoyar la pretensión de Oribe, á concluir sus -i
meses de Presidencia, y de la evacuación ulterior de las tropas
argentinas. .A este respecto lo mA< que se íios acordará será que
no entren á Montevideo v que si embarquen lucero do hecha l¿t
convención. Pero V. ve lo qur.' importa o~a convención celebrada
en presencia y bajo la coacción del ejército invasor que hace •">
años asedia esta plaza. La infamia no puedo ser mayor. ¡ Una

.El Jootnr don M V-
NUKI. II KP.liKÉA Y

. OBICS hado snber a!
doctor don ANDRÉS
I.AHVB sus imoncio-

1 nns sobre <'l proyec-
tado arreglo cun Oribe
de que haMa • en la
diría anterior. T.a

'actitud de I"S Inter-
ventores ' le hacen
míildecir, por lo que

• insiste en'q'.ie I-amas
apure' al Brasil ]>ara
que. se iute:|)Oiipi,

.'mucho niáa tenieutlo
en cnentn L% disiuti.-
ligencia .que ÍÍ' nso-
gura existía entii.1
Rosas y O.íilj" A con-
secuencia de la jire-
sento misión . inter-
vcntn'ra, en'In qin1 no
cree *el anifii- He la
carta, cbnodo:ilo e!
carácter '«leí gí-nr-ral
Oribe. Coni'Uivi- por
lecordar q.:'1 (¡incr;»
s.diri- tod.i v,-a V.l .).-
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intervención qm'ha prolongado todas las calamidades de esía
guerra desolaiora con sus fementidas esperanzas, "concluye su
misión por obligarnos á una capitulación y sacrificar esa indepen-
dencia que tanto se obligaron á garantir, por que tan comprome-
tida la veía» con las pretensiones de Rosas y la¡ presencia de sus-
tropas! ¡ Hay para maldecir mi amigo! ¡ Que lecciones!

Es pues, urgentísimo que tan luego corno reciba mi nota ponga
en ejecución lo que en ella se ordena á V. Hasta ahora esta es
nuestra única áncora de salvación. La interposición del Brasil,
hará que la cuestión tome otro carácter. Ello importará la reno-
vación de la guerra del año 25, en todas sus consecuencias y por
consiguiente, sólidas garantías para la seguridad de nuestra na-
cionalidad.

Escribiendo lo que precede,, entra un amigo á asegurarme-
de\un modo el más positivo, que hay desinteligeneia entre R1»-.
sas y. Oribe, á consecuencia de la presente misión interventora
Que aquel ha mirado cómo una traición el hecho de- haber acep-
tado el presidente legal, la' propuesta de. tratar directamente
dejándolo dejado. Estó_ es natural y parece lógico.. Sin embar-
go,'nosotros IJÚB .conocemos á Oribe, no podemos..equivocarnos.
Su intención es conseguir' hoy, por una defección aparente su
entrada á mandar cóipb presidente; y después servirse de esta
misma posición para burlar todas" sus 'promesas y" desenojar á su
patrón 'poniéndole el país;á sus,'pies, .y haciéndose como hasta
áquíj el ciego instrumento de sus. voluntades. Hombres como Ori-
be que' llevan la prostitución de la ambición hasta donde él la
ha llevado," son incapaces dé ningún arranque generoso y eleva-
do.'Además todos "conocemos su historia. Ella es. la expresión
de' la perfidia y. la traición. . .,.'

No hay pues, que fundar esperanzas sobre esto. Eximí modo de
ver,- si el Brasil desconoce la situación/ estamos perdidos,.él y
nosotros. Hágalo V; comprender así y traté de hacer decidir ó
algo de lo que digo á V. en'mi nota. Dinero, sobre tocio, vea V.
de obtener, por que con él esperaremos, cuanto' tiempo se quiera.

Recién sé que e! Volador se fue ayer. Esta vá,pues, por la
Andorinha.

MANUEL HERRERA Y OBE*.
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Río Janeiro, Marzo 21 de 1848.

Ayer á las 7 de |a mañana estuve con el señor Limpo. Su»
colegas encontraban justa mi pretensión; pero creían que el
Brasil, reconociéndolo así, solo debía exigir para tomar la posi-
ción á que lo provocaba que lo invitasen á ello los interventores.
Combatí esa condición y quedamos en que hiciera mi propuesta
por escrito; ofreciéndome el señor Limpo hacer todo lo posible
para poder contestarla hoy. Hasta este momento, las 6 de la
tarde, no he recibido la esperada contestación, á lo que concurre,
sin duda, hallarse el señor Limpo mal de salud» Aún no deses-
pero sin• embargo, y si viene aunque sea alta noche, irá por el
paquete. De oficio vá copia de mi propuesta, y de todos modos,
en vez de la neutralidad cerrada y liostíl; ya puede:. Vds. contar
con que si los interventores qiiieren la conourreneia desinteresada
del Brasil, la obtendrán. Ahora me toca á mí hacer lo qué pueda
para que obre sin que ellos se ló pidan : y eso hago con toda ini
alma y por todos mis medioŝ  El coronel Espinosa solicitó pasar
porte para Río Grande y le fue negado. Pidióla razón de esta ne-
gativa y. le. dijeron que él gobiernono, la daba á particulares; que
si 'la quería conocer la solicitase' por medio de su respectiva Le-
gación.. No quiso ocurrir á esta^fugóy le persiguen. :_'~. .. Y

Anteanoche fúé presó el. general Rivera y puesto en "el cuartel
d& Permanentes donde'se^ halla. Ñó sd el iriotivo. E|: genera!,
segúu acaban de decirme, tampoco quiere dirigirs'e,-á. esta Le-
gación^ lo ha hecho por escrito; á Lord Ho^vden. ¿ SÍ habrá to-_
mado la ciudadanía inglesa ? En los móniento3 de su prisión &e
ocupaba de dar al público un folleto, sobre los sucesos de Maldo-
nado y la ingratitud de V.' Insérta.en él las cartas que le ha escrito
y el expedientülo del crédito queV.recla'mó con uiia vista fiscal
de Florencio y üri recibo en que V. dice haberlo recibido del ge-
neral Rivera. También maltrata al cónsul Castro y algo íiie toe¡.
á mí. Es público también que se ocupaba de grandes maniobras, y
que en Ió3 díasdé la salida de Espinosa había tenido hasta 'tres
escribientes constantemente ocupados. ¡ Tal era el tamaño de su
correspondencia ! Había andado buscando dinero á todo precio.

Vil

-\,Z\

. Kl ductor don As-
Ditfo LAICAS comuni-
ca al doctor don MA-
NUKI. HBKKKRA y
OBKS el. resultado de
sus gestiones acerca
del señor Limpo y
demás colegas del ga-
binete brasilero. .Hnce
conocer la fuga del
coronel Espinosa y la
persecusióu de que
era objeto; la prisión
del general Rivera,
quien, en vez de que-
jarse A su Legación
se dirige á Lord How-
den. Habla del folleto
que en esos momen-
to» imprimía el ge-
neral Riíera contra
el doctor Herrera y
Obos,Castro }• Lama».

V I D A M O D E R N A . — T . X I .
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En fin, recuerde V. lo que le dije en mi anterior respecto á
este señor que es la turbulencia viva. Si yo- no hubiera tenido
hecho y arraigado mi juicio respecto de él, lo habría formado ahora.
Parece que don Benito Larraya se nos vá á Buenos Aires. Un
hombre de comercio me ha dicho hoy que tiene tomado pasaje en
el bergantín Río de la Plata, que vá á forzar el bloqueo. Curioso
sería que lo apresasen los franceses. Ahora las noticias de Vds»
son todo. Las espero con ansia inexplicable.

ANDRÉS LAMAS.

(Continuará,)

Juan Manuel Blanes

En momentos de cerrar la impresión de este número de VIDA

MODERNA, nos llega la infausta noticia del fallecimiento en Italia
del más distinguido de los artistas nacionales, el señor Juan Ma-
nuel Blanes, ocurrida en Pisa el 16 3él actual; y, 'en la imposibi-

.. lidad de escribir para este número un artículo digno de la memo-
ria de tan esclareqido ciudadano, nos limitaremos & insertar la
carta inédita que el doctor Vicente".G. Quesada^ actualmente mi-
nistro plenipotenciario.'de la Argentina en Madrid, le dirigid nI
pintor Blanes en 187^ con motivo dé uno de los mejores cuadros
del: eximio artista oriental. • 'j; ' - • ' ...'; s ' • \ ••'

Esta carta aparte 'el mérito dé ser-inédita, encierra ja', opinión
franca dé un espíritu ecuánime/competente, por su vasta ilustra-
ción y sus profundos conocimientos del arte, para dar ésta cláso

... de juicips^r-y, ;por-.tanto.es" el' -mejor elogioqué-pirede.hac.ersa

del artista que |a motiya.1. .'••'••'. :- ' V ' . i
'•"';••"' Coniprendiéndolo así y en''.>' su- excesiva modestia el seflqr Bfa-
, iiesinihcá quiso darla a la publicidad ŷ al. irse para Europa lá.re-
•• ;gáló,- como, autógrafo: de valer, y prueba de amistad, á nuestro

' colaborador ej ^eñor Ricardo Sanche?; quien nos la facilitó^hace
algún i tiempo para ésta Revista. '.'.... • i ;

• ' . :
 V I D A MODERNA une sus pésames á los de toda la prensa nacío-

; nal y extranjera/que h^ vestido liitp por la muerte de tan esclaro-
. cido ciudadano, de quien, sin extremar Ja nota del sentimentalismo •

de ocasión y sin abusar de' la'terminología de jas plafiidcras dn'
• oficio, puede decirse qiie su muerte es para la patríay para la Amé-
rica meridional una pérdida irreparable.

En el próximo número nos ocuparemos mis detenidamente
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de esta personalidad,—cutre tanto he aquí la hermosa carta de la
referencia:

Señar don J. 31. Islanes.

Mi estimado amigo.

Xo hace mucho tiempo que conversábamos sobre su proyec-
tado cuadro « La revolución de Alzaga ». Recuerdo que enton-
ces le oía analizar su concepción con ese calor inspirado de los
artistas que aman el arte. Recuerdo también nuestra conversa-
ción posterior, de la cual resultó.que Vd. emprendiese su gran-
dioso; cuadro, que hará, estoy cierto su nombre inolvidable entre
nosotros—'el que conmemora la Revolución de 1810.

Entonces simpaticé con el artista, porque simple aficionado,
amo con entusiasmo el arte divino de Rafael. • • ;\

"Acabo de .ver sii cuadro-^ La epidemia-^-¿que podré decir-
le ? Lo he contemplado largas horas> descendiendo al análisis des-
pués de la impresión profunda queprodújo en miespíritu lar. sín-
tesis de ŝ i filosofía y "conmovedora inspiración. Me encontraba
delante dé su tela, dominado, fascinado, por la admirable verdad
con' qiie Vd. ha sabido comprender lá realidad. La más difícil y

: la más meritoria dejas escúeías,:es sin duda aquella que sabe tomar
. por. maestro á la naturaleza aporque solo asíase llega álá:verda"d"

sin Jque por esto el artista esté impedido de elevarse al idealismo ;
pero tomando la luz, las sombras, el colorido y las formas, de
ló que es real en la naturaleza. •' - •: •'.'-• :;.

Vd. ha comprendido esta escuela en toda sil trascendencia y su
cuadro es un modelo digno de estudio y del inás' alto encomio.

Hemirado sin cansarme su tela:.he creído ver destacarse de
ella las figuras de mis amigos, de ésos dos generosos apóstoles de
la caridad, que supieron practicarla hasta él sacrificio: he admi-
rado la exactísima verdad de las ropas del cadáver, el relieve
sorprendente de todas las figuras tan admirablemente ejecutadas
queparece/como ya se ha dicho, que el espectador se encuentra
delante de una luna veneciana que reproduce una escena al na-
tural.

•

.,.

Guando estudiaba con atnore las figuras del doctor Pérez y el
doctor Argerich, creía ver la luz natural Ilnnain&r una parte de
la mano del último al descubrirse delante del cadáver de esa
pobre madre: me he conmovido ante la actitud del doctor Pérez,
cuyas facciones expresan con admirable verdad, la impresión
que ese espectáculo produce en los que son capaces de arriesgar
la propia existencia por amor del prójimo.

. Usted, que ha sabido expresar con tanta maestría, una de las»
escenas de nuestros angustiosos días de la peste, ha perpetuado
la memoria de aquellos días de prueba y ha levantado con su
puño un monumento á los que saben practicar la caridad.

Su cuadro, como composición y como ejecución, es sin repro-
che y tengo íntimo placer en felicitar al artista oriental por la
idea y .por su realización.

Al escribirle estas impresiones, obedezco á la necesidad que
siento de felicitarlo ardientemente, para expresarle también la
curiosa ansiedad con que espero contemplar su gran tela de la
Revolución de 1810, persuadido que será una nueva ocasión de
admirar su talento.

Me repito su afino, amigo

' . VICENTE G. QUESADA.

Diciembre I!) -de 1671.
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ERRATAS •

En el trabajo del señor Ros en el apartado (126)' por ira
descuido salid repefido el apartado ( l £ l ) siendo que lo tjue
corresponde leerse allí es lo siguiente:

Las dos t^rtientes de una misma divisoria llevan el nombre
de laderas, etc.

ISIDRO GIOL Y SOLDEVELLA. Curso elemental de Topografía,
página 16. t

* En el mismo trabajo, página 160 nota 40 dice: véase,nota
de este número eu la página 168; debe leerse: véase nota de
este número en la pág. 168, tomo I de VIDA MODERNA.
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La Penitenciaría de Montevideo y la Cárcel Modelo de Madrid,

"por FelipéG. Ontiveros y Laplana; Él augurio de Antonia
(cuento), por Florencio, Otero, Mendoza; Identificación de
criminales, por Ernesto Quésada; La Justicia de paz tn
la américa latina, por JRam'dn López Lomba;' Lenguaje del
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